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Fallecimiento del Dr. Dn. Enrique Guzmán y Valle 

Ceremonia del sepelio 

Discurso pronunciado por el Dr. Antonino Al varado. 

Señores: 

Inclinémonos reverentes ante lós restos del ilustre maestro 
doctor Enrique Guzmán y Valle; decano de la Facultad de Cien­
cias Matemáticas, Físicas y Naturales de la Univ.ersidad Mayor 
de San Marcos en la que deja un hondo vacío difícil de llenar, pro­
duciendo en el espíritu de los cated·ráticos acerbo y profundo do­
lor difícil de mitigar. Enriq-ue Guzmán y Valle, espíritu fuerte, 
figuró desde la mas penosa época de nuestra vida independiente, 
luchando con ardor patriótico en las horas de contie-nda y en las 
horas c1 e reorganización nacional. 

Apenas titulado', el doctor Guzmán y Valle en la antigua 
Facultad de Ciencias, que comprendía en conjunto la enseñanza· 
de las tres secciones actuales, se encontró al principio del79 frente 
a frente a todas las dificultades de la lucha por la vida con moti- · 
vo de la guerra del Pacífico, y se alistó en el Cuerpo de Ingenieros 
para afrontar el bloqueo tratando de levantarlo. 

Este fué el constante acicate de su vida, 85 le declaró bene­
mérit~ a la patria, haciéndolo acreedor a un premio especial que 
quedó olvidado entre los buenospropósit;:osdelospoderesdel país . 

. Nuestro querido colega y amigo que hoy acompañamos a 
su última mora_da fué el principal - restaurador de la Facultad de 
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Ciencias, que destruída por nuestro cruel enemigo, como otros 
centros de cultura nacional, quedó en ruina completa después de 
la ocupació!}: entonces Guzmán y Valle con Ríos, Romero, Ba­
rranca, Colunga y Villarreal, trabajaron por restaurarla, banca 
a banca, aparato a aparato, muestra a muestra, como don Ricar­
do Palma restauró la biblioteca nacional libro a libro solicitán­
dolos aún entre sus amigos particulares. Esa fué la labor pro­
funda de Guzmán y Valle para la enseñanza en la facultad, parti­
cularménte en la sección de Química, cuyas diversas disciplinas 
regentó permaneciendo en la de Química Analítica hasta su falle­
cimiento. 

Guzmán y Valle figura ya en la acción destructora de la 
guerra, ya y mas eficientemente, en la acción constructora, reor­
ganizadora del país en la paz, con su intensa labor en la instruc­
ción que abarcó desde las primeras letras hasta la enseñanza su­
perior, según es testigo el país entero que ha bebido en sus lec­
ciones. 

No me detendré, señores, en pormenorizar la vida de este 
ilustre hombre de ciencia nacional; está descrita en la conciencia 
de todos los maestros y discípulos formadol:> en los últimos cin­
cuenta años de nuestra vida republicana. 

La herencia de Guzmán y Valle para las instituciones cien­
tíficas a las que perteneció y, particularmente para la Facultad 
que en este solemne momento me honro en representar y por cuyo 
encargo le dirijo por última vez la palabra, es pues, grande y 
sagrada, es la de continuar asiduamente su ejemplo de construc­
ción y de progreso de este gran laboratorio necesario para el re­
surgimiento y brillo de Nuestra Patria. Por eso al darte el últi­
mo adios,mi querido amigo, noble colega,Enrique Guzmán y Valle, 
me acojo a la estela luminosa de tu vida para seguir el camino 
que nos tienes trazado. 

En seguida el doctor Rosemberg, Director de la Esruela 
Normal, pronunció el siguiente djscurso: 

Señores: 

La Escuela Norr:q.al, alumnos y maestros e~ romería triste, 

1·ecogida y silenciosa, llega hasta este santuario con veneración y 
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respeto,acompañando los restos mortales del esclarecido maestro 
doctor Enrique Guzmán y Valle, desaparecido del escenario de la 
vid a material, que por sus excelsas virtudes era orgullo del pre­
sente y noble ejemplo para el porvenir. 

Su vida íntegra, consagrada por completo al austero ejerci­
cio del magisterio, ofrece a las generaciones, presente y venidera, 
la más bella y elocuente lección de abnegación, de rectitud de mi­
ras, de amistad desinteresada, de honradez acrisolada, de todas 
aquellas virtudes ideales exigidas al maestro excelente. Me per­
mitiréis que a grandes rasgos os relate su interesante biografía. 

Nació en el1854. Hizo sus estudios en el Colegio Nacional 
de Nuestt·a Señora de Guadalupe, ingresando en la Universidad, 
donde se 'graduara de doctor en 1887. Debido a sus descollantes 
cualida~es, a su lucido razonamiento y a sus dotes personales fué 
nombrado catedrático de química en 1886,otorgándoleel congre­
so de 1879, el titularato de la cátedra que regentara. Durante la. 
guerra nacional, prestó sus servicios al país en forma lealydesin­
teresada, ofreciendo sus conocimientos profesionales en la cons­
trucción de torpedos, razón por la cual el congreso lo declaró «be­
nemérito a la patria>>. Formó parte del Congreso de Higiene es­
colar y fué prominente miembro del Consejo Superior de Instruc­
ción Pública. Fundó el laboratorio químico municipal y el obser­
vatorio .meteorológico de Lima. Profe~or de Matemáticas en 
Guadalupe y en la Escuela Naval, alcanzó fama y estima como 
maestro ponderado, sagaz y bondadoso. Escritor notable y há­
bil periodista dirigió <<La Ilustración Americana» y «La Segunda 
Enseñanza» publicaciones de primer orden en las cuales colabora-

. ron los principales pedagogos de la época. Autor de numerosos 
textos de enseñanza y entre otros del tan conocido libro de lectu­
ra oficial, que mereciera el primer premio en el concurso convoca­
do con tal objeto en 1906 ha hecho sencilla y amena la labor del 
aprendizaje por la infancia y pbr la juventud. 

Ingresó en el cuerpo doce~te de la Escuela Normal en 1909 
como profesor de Revisión de Ciencias Matemáticas siendo eleva­
do en 1919, a desempeñar las altas funciones de director del plan­
tel,que ha orientado con marcado acierto con acrisolada honradez 
y clara inteligencia. 

C·•rr· D-~ • "'·'- . , ..: ' H' ~ ~ _, {.. . .~ 
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~ombre probo, de máximas virtudes, de modestia y senci­
llez notorias, ha adquirido <<lo que mas vale en el mundo, lo que 
no se cotiza en el mercado de la vida según la feliz expresión del 
señor Guzmán Vera: el buen concepto público yel homenaje since~ 
ro de los hombres honrados y el respetuoso recuerdo de la pos­
teridad)). 

Es común a todos la muerte, y solamente se diferencia en el 
olvido o en la gloria que deja a la posteridad. El que muri~ndo 
substituye en la fama su vida deja de ser; pero vive. Gran fuerza 
de la virtud, que, a pesar de la naturaleza, hace inmortalmente 
glorioso lo caduco. El dia de su muerte nacen los hombres ver­
daderamente grandes, para quienes vivir es morir trabajando al 
yunque de la gloria. 

Doctor Guzmán y Valle: 

Maestro y amigo: 

Al borde de esta tumba que os ha de guardar para siempre 
con el espíritu acongojado y el alma atribulada, os tributamos el 
mas justo homenaje a vuestras virtudes ciudadanas y formula­
mos nuestros mas fervientes votos porque gocéis de Dios en los 
insondables arcanos de la eternidad. 

El alumno normalista señor A. Vega dijo lo siguíente: 

Maestro: 

A nombre de los muchachos que tu espíritu ágil y fuerte ha 
templado en las aulas de la Escuela Normal vengo a decirte la 
palabra postrera. 

No es la hora de rememoración de las virtudes que adorna­
ron al siempre joven director de inteligencias y voluntades ni de 
la exaltación de su talento; es la hora del silencio y del recogi­
miento ante la st;t.prema ausencia del apóstol que dejó a lo~ niños 
y los jóvenes que se lleguen a él, por que los amó como Cristo y 
como Cristo realizó el milagro del enjoyamiento de sus almas; del 
apóstol que arrancó generaciones a las guerras de Calibán y que 
vió, como el varón de Asis, florecer rosas de su· sangre y en las 
zarzas que le hirieron. 
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Aún saltan de los surcos entreabiertos y regados con lágri­
mas los verdores de las últimas semillas que arrojaras: promesa 
fecunda, esperanza sobrada de la rica :floración del mañana. 

Floraciones magníficas ya muchas veces contemplaron tus 
ojos y te embriagaste en e11as para proseguir mas afanoso cada 
día hasta el final, burilando y cincelando las tiernas conciencias 
que S<;! confiaban a tí con el abandono ingenuo y cando·roso del 
infante en los brazos de su padre. ¡Y tu lo fuiste! 

Una vida así idealizada es una que perdura y una vida a la 
que no opacan las tinieblas vengadoras ni el derrumbarse de los 
años en su perpetua y vertiginosa caída, porque la vida es tan 
solo una condición en el supremo devenir de los espíritus, una 

·condición que pocos podemos cumplir, pero que una véz cumplida 
satisface la inconmensurabilidad de los e~:?pacios y la voracidad 
de las eternidades. 

La Muerte te separa, Maestro, de nosotros, pero la sombra 
que cubre casi siempre la tumba de los buenos, como una ironía 
cruel no venc·erá la lumbre de la lámpara votiva que mil corazo­
nes han encendido ya, como queriendo velar tu sueño, y en tu espí­
ritu estará confundido el nuestro. 

Po1· eso, ante la boca impasible del sepulcro tan solo esca­
pa de mis labios el adiós, del sereno Filósofo Emperador roman"o 
y antes que el adiós la promesa de hacer, como tú, cuanto sea 
posible por el bien de la Humanidad. 

El universitario señor Rojas, en nombre de sus compañeros 
en un sentido discurso, lamentó el fallecimiento del doctor Guz­
mán y Valle el que 'consideró una perdida nacional. 



La Doctrina de Monroe 

Conferencia sustentada en la Universidad Mayor de San Marcos de Lima 

el 19 de diciembre de 1923. 

Señor Rector de la Universidad: 

Señores: 

·Es fundamentalmente distinto el proceso de formación de 
las sociedades coloniales en la América Sajona y en la América 
Latina. En el Norte, la selección de los colonizadores quita a la 
conquista la brutalidad brillante de los arcabuceros. Pu1·itanos 
que no domina la avidez de una pródiga aventura sino el ideal_ 
místico de salvar su fe, no.cruzan el océano para fundar sobre la 
expoliación sociedades lujuriosas sino para establecer colonias 
agrícolas .en que ellos mismos laboran una tierra parca. Al ex­
tender su dominio territorial no destruyen ni esclavizan sistemá­
ticamente alas tribus sino negocian con ellos pactos que respetan 
sus derechos humanos. Lanzados a radicarse en regiones sin his­
toria, no codician los tesoros de una civilización anterior, cÓmo 
en Méjico o en el Perú. Y cuando 1~ suerte les devuelve su energía 
en bienestar, no regresan a gozarlo en la patria original distante, 
sino lo dedican a la ayuda del país que empieza a ser suyo. Lejos 
de la arrogancia heroica de quemar sus naves, esperan del hori­
zonte con una resignación ascética la ayuda de Dios. Sobre tales 
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virtudes individuales había de organizarse una sociedad austera, 
habituada a las libertades que la metrópoli liberal concedía por 
la mano de graves gobernadores, y apta para erigir sin conmo­
ciones un régimen institucional vigoroso. 

En el Sur, el cuadro nos es tan familiar que parece suspen­
dido detrás de todos los lienzos coloniales. La dominación no 
persigue fundar prósperos establecimientos sino la explotación de 
los Imperios vencidos y del trabajo de los indígenas subyugados. 
La fe fanática se impone con todos los excesos de una conquista 
paralela. En las haciendas feudales el capricho del señor va 
creando un mestizaje perezoso, heredero de vicios raciales. En 
ciudades sibaritas una aristocracia supersticiosa y galante teje 
las sedeñas escalas del pecado que el obispo familiar absuelve. 
La tertulia del Virrey prepara la posterior camarilla del Presi­
dente. Y así, entre chismes de escribanos, eleciones de abadesas, 
repiques de campanas y epígramas malévolos, se va formando 
una sociedad sin energías, inepta para el gobierno propio, dócil a 
la tiranía, que ha de sentir por largo tiempo la nostalgia de la 
servidumbre, pese al fervor con que en Méjico, en Bogotá, en Li­
ma, en Buenos Aires, hombres superiores por la ambición o la 
cultura le dieron liben:ad y pusieron en sus manos los intrumen­
tos del poder. 

Sobre sociedades de formación y constitución tan diversas, 
·· la independencia tenía que producir resultádos distintos. Con­

templémoslos en el ambiente histórico en que ocurriría el gran su­
ceso que hoy conmemora la Univet·sidad. 

Los Estados Unidos, cuya emancipación databa ya de casi 
medio siglo, habían realizado junto con un régimen de gobierno 
libre, el formidable experimento del sistema republicano. Ofrecían 
al mundo el primer tipo completo de una organización consti­
tucional y de una división armónica de los poderes. Su éxito no 
sólo se comprobaba con el funcionamiento sin retrocesos de una 
federación bien legislada, sino que se propagaba, por la América 
sorprendida, en las páginas ejemplares de «El Federalista» de Ha­
mil ton y Madison. 

Constituídos sobre una sociedad convencida y celosa de su 
libertad, disciplinada y prudente, por hombres llenos de fe en sti 

.. ' 
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esfuerzo individual, orgullosos de su ciudadanía, más talvez que 
por un sentimiento patriótico por un amor paternal a institucio­
nes que ellos habían creado sin adoptarlas, los E-stados Unidos 
tenían ante sí dos problemas esenciales: la consolidación territo­
rial de una nacionalidad geográficamente expuesta en la vecin­
dad de dominios extraños y la perpetuidad de una federación re­
publicana que representaba el éxito de su porvenir. 

Dentro de sus fronteras no existía peligro de convulsiones 
que pretendieran erigir sobr'e la libre coordinación de voluntades 
que había dado vida al Estado, ambiciones caudillescas ni apeti­
tos personales. Más allá de ellas, un destino evidente llamaba 
sus energías a conquistar el desierto y a asomarse a los horizon­
tes indefinidos del Pacífico, a desplazar a poderes hostiles de Flo­
rida, de California, de Texas, de Luisiana, para dar a su territo­
rio la imponente continuidad de una masa geográfica. 

Las dos grandes ambiciones nacionales sólo podían serfrus­
tradas de fuera. Potencias incomparables con su debilidad infan­
til que adquirieran, de España o por acción propia, nuevas pose­
siones territoriales en el continente desde las que amagaran el ,de­
sarrollo económico y la aspiración política de los Estados Uni­
dos. Influencias absolutistas, monárquicas, aristocráticas, que 
establecieran en las vecindades del gran pueblo demócrata regí­
menes ambiciosos, inquietadores del porvenir. 

Al lado de estas causas de conservación o defensa, existía 
otro sentimiento evidente. La prioriélad cronológica pe la inde­
pendencia, unida a condiciones ciertas de seguridad institucional, 
había creado en beneficio de los Estados Unidos un mayorazgo 

'político en el continente al que ningún. pueblo renunciaría enton-
ces ni ahora. Pero para. que ese mayorazgo existiera era preciso 
que en el suelo de América surgieran otros Estados, libres de vín­
culo político con España o Europa, naturalmente inclinados a 
mirar con respeto a su afortunado antecesor en la vía común. 

Las antig~as colonias españolas no habían aún consolida­
do su libertad. Después de declaraciones solemnes y prematuras, 
campañas alternativas parecían afirmar o contradecir su espe­
ranza. Repuesto el sangriento absolutismo español; mientras. 
Córdova no marcara en Ayacucho su paso de vencedores, mien-

... 
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tras el pendón del Rey flameara en el Callao y en Veracruz, era 
precaria la estabilidad en el Plata como en el Orinoco. Vibrante 
y luminoso, Bolívar descendía de Caracas a Lima convencido de 
que todo estaba aún por hacer y aún cuando varios millones de 
hombres le aclamaran Libertador, cuando en Pativilca afirmaba 
su voluntad de triunfar, su fiera desesperación parecía una trági­
ca fanfarronada. 

Pero todo el peligro no estaba en la gnerra. Detrás de ella 
la República no tenía solidez. La!? sociedades coloniales, ha bi­
tuadas al servilismo ante el amo,no sentíanel fervor republicano; 
la anarquía de militares émulos y ambiCiosos asediaba el poder. 
San Martín, creyendo honestamente en la necesidad monárquica, 
mendigaba un príncipe en las Cortes europeas; Itúrbide se ceñía 
una corona imperial; Buenos Aires clamaba porel Príncipe de Or­
leans o el Príncipe de Luca; el Brasil heredaba el sistema portu­
gués; y Bolívar, Bolívar mismo, que afirmaba en cálidas procla­
mas su adhesión a la República, apoyaba buena parte de su con­
tradicción al Protector eri las conferencias de Guayaquil, ep la ra­
zón fútil de la dificultad de formar noblezas sin raigambre ni for­
tuna, y, dejándose arrullar mas tarde por la ambición de Páez, 
soñaba en el Imperio de los Andes, mientras _hacía el ensayo de la 
Presiden.cia vitalicia. 

La libertad de las colonias españolas y la consolidación de 
la forma republicana en América, que eran las condiciones necesa­
ri_as aJa satisfacción de las ambiciones legítimas de los Estados 
Unidos, no estaban, pues, obtenidas. Para fomentar su realiza­
ción debían proceqcr con prudencia. · Cualquier error, una preCi­
pitación cualquiera, podía envolverlos en inciertas aventuras. 
Cautelosos y vacilantes, realizaron entonces una doble tarea. 
Procuraron en San Petersburgo, ·en Londres, en París, que Euro-

. pa presionara a España a hacer la paz con sus posesiones suble­
vadas y observaron localmente el vigor de los nuevos Estad-os. 
J\llúltiples documentos permiten seguir ambas gestiones. Ora son 
sus ministros en las cortes europeas que expresan discretamente 
«el interés de los Estados Unidos en la in<;lependencia de las colo­
nias españolas» o que dos Estados Unidos no tomarían parte en 
ningún plan de mediación o intervención en las diferencias entre 
España y Sur América que tuviera otra base que la total inde-

SALP~ DE _ 
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pendencia de las coloniaSJ). ora son sus agentes en Buenos Aires 
o en Bogotá que informan sobre la condición de los rebeldes. Ora, 
por último, reciben representantes confidenciales de los gobiernos 
revolucionarios y después de escucharles les alientan. Pero ora 
también consideran riesgosa toda acción aislada que traduzca en 
un acto_.político su simpatía; el Congreso niega reiteradamente el 
nombramiento de misiones diplomáticas a Sur América y sólo en 
marzo de 1822 se produce el reconocimiento formal de las flaman­
tes entidades libres. 

La política de los Estados Unidos tenía una poderosa ayu­
da en Europa. Inglaterra, por motivos propios pero concurren­
tes, estaba interesada en la iibertad americana, tanto que Caning 
pudo vanagloriarse más tarde, con cierta exageración enfática, 
de «haber dado la vida a un nuevo mundo para restablecer el 
equilibrio del antiguoJJ y que se ha visto siempre en sus sugestio­
nes al ministro norte-americano en Lond_res, en 1823, uno de los 
orígenes inmediatos de la declaración presidencial. Para obtener 
libertad de acción y justificar el reconocimiento de los nuevos Es­
tados, Inglaterra pretendió en Madrid concesiones imposibles 
para su comercio de ultramar, obtuvo las seguridades que desea­
ba sobre la extensión de los derechos que podía dar a Francia la 
intervención restauradora en España, y, antes de eso, vVellington 
había hablado altivamente en el Congreso de Verona en favor de 
la sanción de los hechos consumados, provocando la negativa 
amenazante de la Santa Alianza. 

El juego de la política europea estaba esclarecido. La San­
ta Alianza se mostraba, pues, propicia a la reconquista española 
y su poder, formidable aunque distante, podía ponerse a tal ser­
vicio: Inglaterra se exhibía resuelta a oponerse a la retroacción 
de los hechos y España no los reconocería voluntariamente. Pe­
ro germinaba otro peligro oscuro: la política inglesa sólo se fun­
daba en los vastos intereses marítimos del Imperio, ¿no conduci­
rían ellos su ambición a pretender alguna de las posesiones insu­
lares que aún conservaba · España en las Antillas? o ¿una guerra 
éuropea no traería una acción sobre los Estados que España con­
sideraba aún «de jurel> bajo su soberanía? Cualquiera política 
tenía que contemplar este grave problema. 

Estimados así el momento americano y el momento europeo, 
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que habían de conducirlos a definir su posición ante ellos, otro 
factor importante tenía que ser considerado: el ambi~nte en los 
Estados Unidos mismos. En aquella situación ~staba formado. 
Había sido la faena de un hombre grande: Enrique Clay. Profé­
tico y genial, hay en su oraciones una fe romántica en la libertad 
.de la América española, una concepción audaz de la futura solida­
ridad del continente, una confianza generosa en la capacidad de 
las democracias latinas para el gobierno propio. No vacila en 
disculpar sus defectos y en atribuirlos, con justici.a, al régimen co­
lonial. Poco importa a su interés esencial que los nuevos Esta­
dos no adopten la forma republicana si es libre 'el espíritu de sus 
instituciones. Ante el utilitat:ismo naciente de su pueblo, el tribu­
no señala el horizonte del intercambio comercial. ((Defensor de la 
independencia americana», desde 1816 agita a la Cámara de Re­
presentantes con una· entusiasta tenacidad y diez años más tarde, 
Secretario de Estado, instruye liberalmente a la frustrada delega­
ción al Congreso anfictiónico de Panamá. 

Todos los elementos convergían,pues,para determinar la expre­
sión de la política de los Estados Unidos. La ambición de Francia 
o de Inglaterra amenazando los despojos de la España exhaus­
ta; débiles los pueblos nuevos, sin concluir con los aguerridos 
restos del poder español; la Santa Alianza impulsando la recon­
quista antes que reconocer la constitución de Estados sobre la 
insurgencia; la agitación monárquica inextinta en la América es­
pañola, aguzada por los intereses dinásticos de Europa; la misma 
América revelando un sentido inicial de la solidaridad del conti­
nente; por fin, como una causa menor, Rusia, dueña de Alaska, 
arguyendo extrañas pretensiones sobre la costa norte del Pacífi­
co, naturalmente situada en la zona de expansión de los Estados 
Unidos. 

Provocando una acción inmediata, Canning propuso, en 
agosto de 1$23, al ministro de los, Estados Unidos en Londres, 
una declaración conjunta relativa a la independencia americana, 
manifestando que <<raras veces había ocurrido en la historia del 
mundo una oportunidad en que un esfuerzo tan 'pequeño de dos 
pueblos amigos, pudiese producir tan inequívoco bien y prevenir 
tan grandes calamidades>> . 

. Al c<.:>nocerse en Washington la proposición inglesa, era aco-
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gida con franca. simpatía. «Mi propia impresión es que debemos 
unirnos al gobierno britániéo y hacer saber que nosotros consi'­
deramos una intromisión de los poderes europeosyespecialmente 
Una intromisión ele ellos en las colonias CO!llO Un ataque a 110SO­

tros mismos, presumiendo que si tienen . éxito en él lo extenderán 
hasta nosotros», escribía el Presidente Monroe a Jefferson y a 
lVIadison, en octubre. E, impulsando la declaración, los patriar­
'cas respondían: «Nuestra primera máxima fundamental-hablaba 
Jefferson-debe ser no intervenir en las cuestiones europeas; la se­
gunda no sufrir jamás que Europa se mezcle en asuntos cisatlán­
ticos>>. <<Las protestas de amistad que ya han hecho los Estados 
Unidos a las colonias suni.mericanas,-agregaba Madison-obli­
gan a hacer todos los esfuerzos posibles para anular el ataque 
contra ellas. Nuestra cooperación ]a debemos a nosotros mis­
mos y ~1 mundo en generab. 

Simultáneamente, en poviembre, el gabinete discutía con in­
sistencia las proposiciones de Canning y se hacía fuerte en sus se­
guridades para oponerse al intento ruso de colonización en el Pa­
cífico. Por fin, Adams, Secretar~o de Estado, formuló la substan­
cia de la Declaración en u.n Memorandúm para el Presidente que 
preparaba su Mensaje. «Los Estados Unidos y su gobierno-de­

cía el Secretario-no pueden mirar con indiferencia la intervención 
de ninguna potencia europea, que no sea España~ bien para res-. 
taurar su dominación sobre las colonias emancipadas de AJ,néri­
ca, bien para establecer gobiernos monárquicos en dichos países 
o para transferir a cualquiera otra potencia europea cualquiera 
de las posesiones que estuvieron sujetas o que lo estén a España, 
en el hemisfc::rio americano>>. 

Así, determinada por la política europea y por la inestabili­
dad institucional y militar sur-americana, reconfortada por la 
actitud de Inglaterra, urgida por el peligro de que los restos del 
imperio español cambiaran de dueño, al aliento de los padres de 
la libertad, arraigada por el verbo de Clay en el alma de la demo­
cracia y sobre la fórmula precisa del Secretario Adams, nació la 
Declaración .trascendental que el Presidente Monroe expuso en su 
mensaje al Congreso el 2 de diciembre de 1823. 

Sus términos son familiares, pero la solemnidad de. la con­
memoración secu.Iar hace ritual su lectura: 
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«Nos ha parecido propia la ocasión para afirmar como prin­
<< cipio en el cual e~tán comprot.netidos los derechos e intereses de 
<<los Estados Unidos, que los continentes ameri~anos, en virtud 
«de la condición libre e independiente que han asumido y conser .. 
<< vado, no deben considerarse en lo sucesivo como campo de fu tu­
« ra colonización por ninguna potencia europea. 

·«En las guerras de las potencias europeas y en asuntos que 
<<les conciernen no hemos tomado nunca parte alguna ni es nues­
<< tra política tomarl~. Sólo cuando nuestros derechos sean inva­
« didos o estén seriamente amenazados nos sentiremos lesionados 
« o haremos preparativos para defendernos. En los s.ncesos de 
<<este hemisferio nos hallamos, por necesidad, interesado~ más di­
<< rectamente y ello por motivos obvios para todo observador 
<<ilustrado e imparcial. · 

<<El sistema político c+e las potencias aliadas es, a este res­
« pecto, esencialmente distinto del de América. Esta diferencia 
«procede de la que existe en :sus respectivos gobiernos; habiéndo­
« se consagrado toda nuestra nación a la defensa del nuestro, al­
<< canzado a costa de tanta sangre y de tantos caudales, mejora­
<< do gracias a la prudencia de nuestros más ilustrados ciudada­
<< nos y bajo el cual gozamos de una felicidad sin ejemplo. 

<<De consiguiente, la franqueza y las relaciones de· amistad 
«existentes entre los Estados Unidos y esas potencias nos ob,igan 
« a declarar que consideramos peligrosa para nuestra paz y segu­
<< ridad toda tentaviva por parte de ellas para extender su s~ste­
<< ma a una porción cualquiera de este hemisferio. No nos hemos 
« mezclado ni nos mezclaremos en los asuntos de las actuales co. 
«Jonias o dependencias europeas. Pero en cuanto a los gobiernos 
<<que han declarado y sostenido su independencia y que hemos 
«reconocido después de madura consideración y por justos moti­
« vos, no podríamos considerar sino como manifestación de sen ti­
« mientos hostiles contra los Estados Unidos cualqu.ier conato de 
«una potencia europea con el objeto de oprimirlos o de ejercer de 
<< algún modo influencia en sus destinos. 

. . 
((Es imposible que las· potencias aliadas extiendan su siste-

« ma político a parte alguna de los continentes americanos sin 
«poner en peligro nuestra paz y felicidad; ni puede nadie creer que~:: 
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« si se les permite elegir libremente, lo adopten por su propia vo­
u luntad nuestros hermanos del sur. Es por lo tanto igualmente 
«imposible que nosotros podamos contemplar con indiferencia 
u semejante interposición en ninguna forma». 

Llenos de una arrogancia desproporcionada con su poder 
naciente, en una intuición gallarda del porvenir, lanzándose con 
vigorosa serenidad en la órbita de los grandes pueblos, los Esta­
dos Unidos dejaron oir así, por primera vez, ante una Europa 
soberbia y dominadora, la gran voz histórica que había de ser 
escuchada tantas veces desp_ués. 

Un análisis ya vulgar separa las tres partes esenciales de la 
Declaración y las enuncia• como principios. El principio de la no 
colonización en América, el de la no intervención de los Estados 
Unidos en las cuestiones europeas yel de la no intervención de los 
poderes europeos en las cuestiones institucionales americanas. 

El principio de la no colonización es neto. La América es­
pañola cuya libertad estaba ya reconocida por los Estados Uni­
dos, debía continuar siendo libre. Sobre sus riquezas opulentas 
no caería la garra de los grandes poderes golosos que, desviados 
del nuevo continente, iniciarían más tarde el reparto del Africa 
primitiva. 

El Presidente se refirió a la colonización porgue era la for­
ma entonces experimentada del dominio político. Estaba repre­
sentada, por los antecedentes de los regímenes coloniales de Ingla­
terra y de España, como la ocupación del suelo, bajo una autori­
dad única, con una legislación dictada que tenía por objeto la ex­
plotación económica del territorio y la superioridad sobre los na­
turales. Este concepto difiere profundamente del concepto agrí­
cola de la colonización por inmigrantes y del concepto de las esfe­
ras de influencia que es la forma contemp3t;ánea del coloniaje y 
que no tiene formalmente el carácter de dominio territorial sitio 
de penetración pacífica mediante vinculaciones comercial~s con 
los ocupantes del suelo. 

El concepto del desinterés de los Estados Unidos en .las cues­
tiones europeas es también neto en la Declaración. Expresiones 
claras contienen esta idea que ·constituye el compromiso necesa­
rio a la exigencia que se enuncia y el respeto a los consejos úl-
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timos de Washington cuyo espíritu preside majestuosamente 
hasta hoy la evolución de la democracia americana. 

El concepto de la no. intervención es mucho mas complejo. 
En primer lugar se refería a los planes restauradores de la Santa 
Alianza cuyo poder, amparador de España, amenazaba, como ya 
lo hemos visto, a la América. Los antecedentes más notorios y 
las interpretaciones unánimes de la Declaración coinciden a este 
respecto. 

Se refería, en segundo término, al sistema monárquico. Con­
cluyente es para probarlo el Memorandum de Adams, principal 
base formal de la Declaración. Así lo corroboran además, las ac­
tividades realistas europe~s y suramericanas de que ya hemos ha­
blado. También lo acreditan las instrucciones que el mismo 
Adams impartió, meses antes, a los ministros e.n Colombia y 
el Plata. Decía al primero que los Estado~"o Unidos deseaban 
el éxito de la Confederación Granadina, siempre que su ob-

. jeto fuese Clel de concertar un sistema general de representación 
popular en el gobierno)); y al segundo: «con respecto a Europa 
sólo existe un objeto en que pueden ser idénticos los intereses de 
las naciones suramericanas y los nuestros, cual es el de que todas 
se gobiernen por instituciones republicanas». Al representante 
en el Brasil imperial, no omitía indicarle «la anomalía de su for­
ma política en la gran familia de los poderes americanos». 

·Trillado camino el de la interpretación original y auténtica 
de la Declaración sobre su texto. Carece de interés ilustrativo y 
político detenerse en él con mayor extensión. 

Pero existe un aspecto de interés sugestivo en la memora­
ble actitud. ¿Tuvo ella en mira los problemas futuros de la con­
vivencia continental? Yo creo que sí. Para afirmarme en esta 
interpretación, que no se deduce del texto ni de los antecedentes 
europeos, concurren múltiples datos. 

Antes de 1823, la América española dando los primeros pa­
sos de su terco lirismo fraternal, había ya ofrecido a los Estados 
Unidos la idea de la unión americana. Cuando Miranda en su 
bella cruzada por la libertad, requería a Hamilton, a Jefferson, a 
Adams, exponía sus planes de un organismo colectivo. Más 
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limitado, el proyecto del Directorio chileno sólo comprendía a los 
Estados del Pacífico. Las instrucciones que redbiera en Buenos 
Aires San Martín, lo llevaron a auspiciar las concepciones de 
Monteagudo para un Congreso Central que, abandonadas por el 
primero en su noble apartamiento, recogiera después Bolívar pa­
ra convocar el Congreso de Panamá. El Libertador, desde An­
gostura, escribía en ,1818 a Pueyrredón, Supremo Dir~ctor del 
Plata, en términos metafóricos dd «pacto americanOJ>. 

Los. proyectos del sur no incluían a los Estados Unidos que 
no estaban vinculados a la campaña emancipadora, pero des­
pertaban su interés vigilante y les sugerían stl papel protector. 
Uniendo esta idea a la de su interés inmediato,Jefferson Presiden­
te, piensa en la expansión hacia el Golfo de Méjico; bajo la ad­
ministración de Madisort se insinúa a los agentes confidenciales 
que los jefes insurrectos admiten la posibilidad de una represen­
tación ante el Congreso de los Estados Unidos y el intento de 
constituir una gran confederación americana. En la década que 
antecede a la Declaración de Monroe, las protestas de «interés en 
el destino de las colonias rebeldes» son numerosas y francas. 
Clay mismo no olvida en su entusiasmo por los nuevos Estados 
el porvenir que ofrecen a su patria, «cabeza natural del continen­
americano». «Está a nuestro alcance, exclama, crear un sistema 
del cual seríamos el centro y en el que toda la América actuara de 
concierto». 

A partir de 1823, la Declaración de Monroe se va convir­
tiendo en una norma política, en una doctrina. Este hecho evi­
dente tiene aspectos diversos. Es en un sentido, la forma como 
ha sido aplicada a través de la historia; en otro, la manera como 
ha sido entendida en Europa y en la América latina;-en un terce­
ro, la genuina interpretación que ha recibido en los Estados Uni­
dos; y, finalmente, cómo ha variado su contenido. 

Minucioso y fatigante sería examinar cada caso de aplica­
ción histórica. La t:ealidad de los hechos no ofrece ciertamente 
principios generales sino en cuanto se refiere a la oposición cons­
tante de los Estados Unidos a la apropiación por los poderes eu­
ropeos del territorio americano. Toda la política relativa a la 
situación de Cuba, desde antes de la Declaración hasta 1898, a 
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la d-e Yucatán en 1845, a la de Méjico en 1861; a la de los Esta­
dos amenazados por la reconquista en 1864, a la del Río de la 
Plata en 1848, a la de Venezuela en 1895 y ·1901, para no citar 
sino los casos principales, confirma una sólida decisión. 

Mucho menos constante es la políti~a de los Estados Unidos 
cuando interpreta el sentido de la no intervención europea. Pa­
ra evadir una actitud comprometedora contra los avances de or-' 
gulloso desdén con que las potencias de Europa ofenden a los dé­
biles Estados, el gobierno de Washington justifica unas veces su 
indife1~encia en un escolastkismo jurídico: «Se trata-dice-de. una 
declaración presidencial que no obliga a los Estados Unidos mien­
tras no reciba la sanción constitucional del Congreso». Clay 
quiere, sin éxito, arrancarla en 1824; pero él mismo se agita 
por los imprudentes avances de su ministro en Méjico un año 
másjtarde. Y 'cu~t;¡do, en 1828, la Repúplica Argentina lucha co:r;¡ 
el Brasil al que ayuda el Portugal, también Clay encuentra que 
]a guerra dista mucho de presentar el caso que el Mensaje se pro­
ponía y afirma que ·«no debe ser tenido como dando garantías o 
contrayendo obligaciones cuyo cumplimiento tuvieran derecho de 
exigir las naciones extranjeras». 

Más tarde, Buc_hahan, Secretario de Estado bajo la presiden­
cia de Polk, define su política como la de «enseñar a las naciones 
meridionales de este continente un plan político común a todas las 
Américas». Durante este agitado período de la Presidencia de 
Polk, los hecho:;; parecían conjurarse para poner a ·prueba la per- · 
sistencia y la extensión de la Declaración de Monroe. No rehuyó 
el Presidente una clara actitud; fué por el contratio, tan lejos en 
ella que hubiera podido enunciarse una avanzada «doctrina de 
Polk» -stlstituyéndose a la 1823. · 

«Los Estados Unidos-exclamó desde su ·primer mensaje a­
rtual-no puede permitir sin protesta, la intervención europea, en 
cualquiera forma, en -el contine·nte americano1>. Frente a la agre­
sión anglo-francesa contra la Argentina, obtuvo un espléndido 
reconocimient0 de la Doctrina l\1onroe, haciendo declarar a'Lord 
Aberdeen que das operaciones no tenían por objeto el engrande­
cimiento territorial»; instruyó a su comisionado especial para 
«que prestara su apoyo moral a la Argentina en la lucha ·contra 
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la influencia extranjera>>, determinando con éstos y otros actos 
similares, la suspensión del bloqueo injurioso. En 1846, garan­
tizaba a Colombia, por un tratado, la integridad de su sobera­
nía sobre el itsmo de Panamá. En 1847, con motivo de los in­
tentos del General Flores, asegu'raba al General Castilla que «su 
simpatía estaba del lado del Ecuador y de las repúblicas amena­
zadas, como siempre que se atentaba contra la independencia de 
cualquiera de las naciones del continente». 

Pero el presidente Pol:k no detiene allí su política rotunda. 
El Yucatán convulso e impotente se ofrece a la protección extra­
jera. <CNo podemos consentir la transferencia», proclama. Es 
decir, que el principio de la no colonización cubre también la hi­
pótesis de la adhesión voluntaria. A Europa no sólo le está 
prohibido tomar tierras de América, le está ~también prohi­
bido recibidas de sus propios soberanos. La notificación, es, 
sin embargo, únicamente para impedir la acción euro¡)ea; ella 
no se opone a la acción de los Estados Unidos. ((Si alguna 
porción de los pueblos americanos constituyéndose en estado in­
dependiente propone unirse a nuestra federación-dice el presiden­
te-ésta es una cuestión que a ella y a nosotros nos toca conside­
rar, sin intervención de extraños». Y se produce la anexión de 
Tejas. 

En este mismo período realizan los Estados Unidos la deli­
mitación del Oregón y dan el paso más grande y extenso de su 
expansión. Como consecuencia de la guerra de Méjico, conquis­
tan la California y reafirman la anexión de Tejas. En la marcha 
hacia el Oeste que caracteriza la primera centuria de su evolu­
ción, se instalan en la costa del Pacífico y adquieren desde ella 
una gran opción al porvenir. 

No se detiene ya la repentina eclosión de un imperialismo 
ah~rmante. Polk también quisiera la compra de Cuba y su go­
bierno habla a las cancillerías latinas un dudoso lenguaje de con­
sejo. «La libertad no puede existir sin el o~dem instruye a su 
ministro. en Bolivia; y pregunta a la América Central: «¿qué po­
drán hacer los Estados Unidos par.a resistir una intervención 
mientras las repúblicas hispano-americanas continúen debilitán­
dose en guerras intestinas y divisiones políticas y seinutilicen pa-
ra protegerse a sí mismas? -



LA DOCRRINA DE MONROE 21 

Como una consecuencia clara de la política imperial de Polk, 
hubo de producirse una viva agitación para que los Estados Uni­
dos rompieran su tradición solitaria y se interesaran en los des­
tinos europeos. Proyecto de acuerdo con Inglaterra para una 
política común en el Extremo Oriente o · para el lírico propósito 
de Kosciusko en beneficio de los pueblos oprimido<:;. Protesta 
contra la política int~rna de Rusia, fundada en que «no . podían 
permanecer impasibles ante los actos de injusticia y opresión, 
sin que importaran el lugar ni la época en que se cometierann. 

_Franca simpatía por la rebelión efímera de Hungría. Mal gra­
do notorio para reconocer la restauración napoleónica. Proyec­
tos o deseos, ninguno llegó a ser una norma de conducta, pero 
revelan, sin duda, las primeras· expresiones de la conciencia nacio-
nal sobre la imposibilidad del aislamiento. · 

Desde la ribera del Pacífico empezaría poco después a ofre­
cerse un nuevo horizonte. Comenzaron a ser codiciables posicio­
nes insulares como el Hawaiyla vieja aspiración del canal trans­
oceánico pasó a ser una aspiración de los Estados Únidos. P::tra 
asegurar el libre uso de la vía futura, ~i ella no podía ser cons­
truída sin la ayuda europea, se olvidó la doctrina de Monroe y 
se reconoció a Inglaterra un~ intervención notoria en tan grave 
cuestión territorial americana. Abandono de los principios tra­
dicionales se ha dicho· muchas veces. Sabia política en verdad; 
que se adaptaba a realidades invencibles. Inglaterra era enton­
ces, en mayor desproporción que nunca, el primer poder maríti­
mo del mundo; su previsión 'agresiva vería en la obra del canal 
un nuevo camino de la India que asegurar a su dominio · que los 
Estad.os Unidos no podían equilibrar. ColocáQdose en igualdad 
de derechos y aspiraciones con ella, adquirían un rango superior 
a su fuerza. Ya llegaría la hora, cincuenta años más tarde, cuan­
do la campaña triunfadora de Es¡Jaña los hiciera gran potencia, 
de posponer a Inglaterra, d.e aprovechar los despojos de la im­
pre-~isora Compañía Francesa, y de adquirir junto con el canal 
una zona terrestrt que lo protegiera. La diplomacia de Clay 
abría el camino por el que Roosevelt entraría sin vacilaciones 
después. 

Sobre.los menudos sqcesos de un largo perr'odo, se destacan, 
d-espués, vecinas, dos grandes tragedias de la vida ameri-cana: 
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la guerra de Secesión que puso en peligro la unidad de la f~dera­
ción y la invasión francesa de Méjko que constituyó, a base de 
circunstancias que maniataban a los Estados Unidos, la . más 
dura crisis de la Doctrina de Monroe. Leales a ella, en medio de 
su desgarramiento, mantuvieron su protesta, en la voz que su 
propia fortaleza les iba permitiendo, y, cuarido alcanzaron lapa­
cificación interna; intensificaron su acción al punto de que Fran­
cia abandonara en l\1éjico junto. con el prestigio del Segundo Im­
perio al inmolado monarca de Querétaro. 

Al mediar poco después en la guerra del Paraguay, no lo 
hacen invocando función continental sino en moderadas sugestio­
~~s: «Los Estados Unidos creen-dicen-que todas las Repúblicas 
E!Ufren las consecuencias de las guerras que o son innecesarias 
o irracionales al principio, o se prolongan sin necesidad ni razónll. 

Nuestra desventurada guerra del Pacífico da una oportuni­
dad a los Estados Unidos para eliminar~talvez adversamente 
para nosotros-la interposición amistosa de Europa. Ampliando 
la aplicación de la doctrina, rehuyen procedimientos diplomáti­
cos usuales:-<1Los Estados Unidos declinan entrar en negociacio­
nes con las potencias europeas para ejercer una intervención co­
mún en las cuestiones de Chile y el Perú», contestó el Secretario 
d_e Estado y continuó su gestión solitaria y estéril. Al interpo­
ner su influencia infecunda, en aquel conflicto, al eliminar la me­
diación francesa, los Estados Unidos mantuvieron una esperanza 
que fué nociva al espíritu nacional y carecieron, no de una ener­
gía que ciertamente no tuvieron el derecho de usar, pero sí de 
una firme continuidad directriz . 

. Actos diversos parecieron revelar en el último · cuarto del 
siglo XIX un abandono de la Doctrina de Monroe, hasta que la 
intervención del Presidente Cleveland en el conflicto anglo-vene­
zolano le dió una vitalidad nueva. Los· Estados Unidos no admi­
tirían tampoco que en razón de arreglos fronterizos se extendie-

. ra parcialmente el dominio territorial de las colonias que Euro­
pa mantenía secularmente en América, como la Guayana. 

Tras de una extensa experimentación que hemos procurado 
reflejar en aspectos someros, la Doctrina de Monroe llega a los · 
di~tele~ del siglo XX, bien distinta por cierto de las declaraciones 
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de 1823.. Desaparecidas las causas que le dieron origen, en mar-_ 
cha otras direcciones políticas, los años posteriores aprovechan 
su fuerza tradicional para darle interpretaciones cada vez más 
amplias. En tal momento conviene detenerse para marcar su 
verdadero sentido. 

Europa y la América latina han errado al juzgarla. Se ha 
empecinado Europa, por labios de sus publicista-s, en considerar 
la Doctrina como agena al Derecho Internacional, aplicándole los· 
criterios que presiden la generación de las reglas internacionales 
y a que la Declaración no estuvo cierta~ente sujeta, porque no 
Íué nunca objeto de negociación ni de convenio ni de adhesión ex-. 
presa. Notorio error a que ha sido contiucido el -pensamiento eu­
ropeo por el afán crítico de la teorizantes. Un principio está in­
cOl·porado al Derecho Internacional en . cuanto constituye una 
norma de relaciones entre los pueblos. ¿Puede negarse a la Doc.:: 
trina de M onroe esta condición? 

Los Estados europeos que la discuten en ei terreno de ios'. 
valores legales son los mismos que después de detener ante Ía au-· 
daz proclama la mano de la Sant::t Alianza, no han ?ejado, en 
cada ~risis de sus relaciones con la América latina, de llevar a 
vVashington la protesta de su desinterés territorial en nuestro 
continente; los mismos que cambiaron muchas veces el rumbo 
agresivo de sus naves al ver surgir frente a ellas, sobre la costa 
americana, el grave espectro de Monroe; los mismos que después 
de calificar con la suficiencia desdeñosa de Bismarck como «Una 
impertinencia internacional» las palabras históricas, han quebra­
do complacientes la unidad' juríd'ica del mundo reconocie.nd'o 1~ 
Doctrina, con manifiesto error, en el" Pacto de la Ligfi de fas Na­
ciones como una «inteligencia regional». 

También ha vivido en error persistente la América latina·.· 
Ella ha creído, en los azoramientos de su debilidad, que la Doctri:· 
na .de Moriroe, que cubrió sin duda su independencia, constituía· 
una obligación asumida por los Estados Unidos para defenderla­
'de las agresiones a que su actuación inestable daba objeto ·y parai 
contener la altanería con que se le hablaba. Ella ha' creído, tam-· 
bién, generalme_nte; qúe, como una obligación correlativa de su= 
parte, debía contríbuir a un sistema de aislamiento continental 
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e~ beneficio de la autoridad política de los Estados Unidos; ·adhe­
rir, ~in convicción ni sentimiento, a los ensayos de una organiza. 
ción panamericana; contrariar la atra~::ción de su simpatía espi­
ritual por Europa o desconocer su vocación étnica, para merecer 
los beneficios de una intangible soberanía. 

Si se ha equivocado Europa por defecto, cuando le hanega­
do el valor de una norma del Derecho Internacional y por exceso 
cuando la ha co·nsagrado como una «inteligencia» continental. Si 
se equivoca la América latina cuando la estima como protección 
de sus nacionalidades contra todo ataque injusto. ¿Cuál es enton­
ces el verdadero y constante sentimiento de la Doctrina de l\1on­
roe? 

No puede negarse que las 1·azones inmediatas que pl·ovoca­
ron el mensaje de 1823 han desaparecido. Pero tampoco hay 
duda de que tuvo el carácter de una dirección persistente de la 
política de los Estados Unidos que sustituyendo su contenido 
por el curso de la Historia, fuera base de su trayectoria política 
en ella. Jefferson la presagiaba como «br6jula que señala el 
rumbo que han de seguir a través del océano del tiempo>> . . <<Fun­
damento de la República» acaba de llamarla el Presidente Har~ 
ding. De uno a otro estadista es uniforme la literatura política 
norte-americana en considerarla .como elemento primo de la exis~ 
tencia nacional. Pero para serlo debía apoyarse en un concepto 
más permanente que las circunstancias ocasionales de 1823. Así 
es efectivamente. . Ella se asienta en el «derecho de conservación» 
de los Estados Unidos; expresa la condición esencial de su seguri­
dad; constituye una de las características de su soberanía. Es la 
forma excepcional que los hechos impusieron a h:t afirmación de 
un derecho común a todos los Estados: el de la vida. La de los 
Estados Unidos para desenvolverse en la Historia necesitaba de 
situaciones especiales derivadas de su posición geográfica, de la 
forma en que se constituyeron los nuevos Estados de la América 
latina, de las amenazas que los inquietaban, de las particularida­
des de su sistema político. Aun cuando estas razones hayan de­
saparecido, el fundamento primordial subsiste: la conservación 
de los Estados Unidos. Por eso mantienen la Doctrina. 

Por eso también ella adopta expresiones y contenidos di ver-
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sos. Dos hechos han contribuido primordialmente a este resulta­
do: · la vigorización de buen número de Estados de la América lati­
na que les da aptitud de desenvolverse sin temores; la apértura 
del Canal de Panamá que dilata la línea geográfica de seguridad 
de losEstadosUnidosyque establece una zona en cierto modo ne­
.cesaria a su presen·ación yen que han de desarrollar una política 
de proximidad territorial. Claramente lo acaba de proclamar el 
Secretario de Estado: <<Respecto a la región del Caribe, ha dicho, 
si no poseyéramos una doctrina la habríamos creado». Y otro 
hombre eminente y sereno, el senador Root, afirma que «la Doc­
trina de Monroe descansa en el derecho de todo Estado soberano 
.a protegerse a sí mismo, impidiendo un estado de cosas en el cual 
sería demasiado tarde para protegerse; y, desde luego, cada Es­
tado soberano ha de juzgar por sí ·mismo cuándo es que un acto 
amenazante crea semejante situación». 

Peligroso fundamento sin duda. El derecho de conserva­
ción ha sido la fórmula de grandes arbitrariedades enla Historia. 
Toda la fuerza de su invocación no reside, por l.o tanto, sino en la 
sinceridad con que sea aplicado. 

Aquella genuina interpretación que se da ' en los Estados 
Unidos á la Doctrina de Monroe, contradice la fórmula del Pacto 
de la Liga de las Naciones en virtud . del que resulta una «inteli­
gencia regionab>. No lo es ciertamente. Ella carece de la bilatera­
lidad necesaria a constituir una inteligencia o un acuerdo ameri­
cano; la conservacióndeatribuciones pero no impone deberes a un 
Estado; no concede, en consecuencia,-todas las interpretaciones 
de los estadistas norte-americanos lo ratifican-ningún derecho a 
la América latina. ¿Cómo podría entonces exigírsele obligaciones 
derivadas de un acto unilateral de los Estados Unidos?. 

No nos debemos, por causa de la Declaración, prestaciones 
recíprocas; es una tradición augusta que creó una situación que 
nos beneficiaba pero en la que no fuimos parte; es, desde otro 
punto de vista, cada vez más, una política distinta de la ya leja­
na comunidad de los ideales de la libertad. 

Pero no pretendamos una interpretación estricta del Dere­
cho en una época en que las fórmulas jurídicas son modificadas 
sin cesar. En el fondo de las relacifjnes de to<;los los pueblqs exis-

n 
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ten imperativas obligaciones humanas y los pueblos grandes co­
mo los Estados Unidos tienen una inmensa función civilizadora 
que la Historia analiza y sanciona. Estamos frente a una civili­
z~ción que abandona sus dogmas y crea un orden nuevo; civiliza­
ción en crisis que impone comunes preocupaciones para el porve­
nir, que están por e'ncima de todas las directiva_s políticas y que 
por sobre aislamientos circunstanciales une a los continentes en 
una suprema aspiración humana. 

Vivimos una era de formidables relatividades. Tanto, que 
~1 hacer esta conmemoración de la Doctrina de Monroe y estable­
c.er, sin duda histórica, que desaparecieron las causas inmediatas 
que la motivaron, no podemos pasar inadvertido que .en el mundo 
peligra nuevamente el dogma democrático que fué alma de la céle­
bre actitud. 

En Europa el Derecho Político constituye histó~icamente 
una concesión deJa autoridad al pueblo. Liberalmente otorgada 
o.impuesta por las revoluciones, fué siempre el poder absoluto 
que se desposeyó de sus derechos tradidonales en beneficio del 
p,ueblo. El gobierno antecedió a la libertad. En América, por el 
c~ntrario, la libertad fue anterior al gobierno; el Derecho Político 
representa una creación de la voluntad popular delegando, en 
s~rvicio del orden, facultades esenciales en los poderes del Estaclo. 
l...f!. razón de esta diferencia fundamental de sistemas brota fácil­
mente de la manera como se co~stituyeron los Estados. Allá, 
p,or una superposición de la fuerza: tribu, raza, ciudad o domina­
dor afortunado. Acá, por la insurgencia. que canceló un período 
d~ sujeción para crear una era de libertad. 

Hoy .como en 1823, quisiera nuestra persistente libertad es-, 
piritual que no se extendiera a la América el sistema político eu­
ropeo. Reaccionarios audaces detienen en grandes pueblos la 
qjliebra de ineptas instituciones y el estallido de otras formas de 
libertad igualitaria y de justicia distributiva. En v~sitas faus­
tuosas, se finje una nueva Santa Alianza del poder personal. · 
Frente a ella no necesitamos una solemne declaración,- pero si · 
que la América relea su evangelio democrático y no sienta la ne­
cesidad simbólica de vestir camisas negras ni se estremezca con .., 
toques de soma ten es. 
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.S~ñor Rect,or de la Universidad: 

.. . 
· Después de aquellos días serviles en qpe 1~ Universidad reci_-

bía sin gracia y con pedantería al Virrey, esta tribuna tiene una 
tradición libre. a la . q~e nadie en nuestro c)au~tro se ~ trevería ~ 
faltar. Ella pope en mi.s palabras 11na sincerida-d sin . repÜegue~ 
al decir mi pensamiento. · . ' 

-No participo ·totalmente, ya lo he dicho· en otra Clportuni­
dad en esta saia, de la fatídica alarma de quienes ·creen que con la 
política de la Doctrinad~ Moti,:oe la - Am~rica la. tina cubre. su so­
·beranía del lado en que -no peligra para desguarnecerlapel peligro 
nuevo. Tengo una fe fervorosa en los destinos armónicos d,el 
continente sobre _ la base de t}n clerecho igual y de un~ próxim:a 
justicia reparadora. 

Me parece i~posible· encontra~ una forma más· altiva de ex­
presar cual es, frente a todas las discusiones sobre el porvenir 
con.tinental, .el ideal de-estos pueblos l~bres en sus relaciones con 
-los Estados Unidos, que e~ta.s .frase~ evapgélicas del fur,~.dador q~ 
la libertad americana: Jorge· Washington: 

«Digno s~rá-dijo-de una nación libre~ ilustrada y llamadá 
a ser grande, el ofrecer a la humanidad el magnánimo· y novísimo 
ejemplo -de -un pueblo-· gy_iado siempre por una justicia y benevo­
lencia elevadas». 

Hablando ese lenguaje no sólo responde1·ánlos sajones a la 
voz conductora de Monroe, sino que expresaremos nosotros, los 
latinos, la gratitud que la América le debe como protector de su 
independencia. 

Pero algo más debe la América al pasado espiritual de su 
e_glancipación. En ésta, sobre la unión transitoria de las armas 
suramericanas, flotó en todo el continente una vasta ideología 
formada en las pródigas fuentes del pensamiento liberal. Hoy no 
podemos contestar afirmativamente la interrogación profunda 
de Hannoteaux: ¿Existe una mentalidad americana?». 

Mientras no lá formemos, este lírico panamericanismo de 
los Congresos no tendrá el único fundamento perdurable de una 
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unidad continental. El pangermanismo tuvo un sentido de ex­
pansión imperialista que no cabe en una unión de la América pa­
cífica. El paneslavismo, un ideal místico y libertador que aquí 
no tiene causas. El paniberismo se funda en una evidente- afini­
dad de la sangre que las dos Américas no pueden lograr. ¿No se­
tía un ideal intelectual el verdadero carácter de ese panamerica-· 
nismo que predican con porfia los Estados Unidos y al que la 
América nuestra no responde sino verbalmente hasta hoy? El 
nos llevaría también, lejos de los debates exacerbadores de las 
hegemonías, a un campo propicio a la recíproca compresión. 

Pero para ésta como para cualquier forma de la unión ame­
ricana, yo no puedo ocultar, que las generaciones todas del Perú 
actual sientenquees imposible la fraternidad del continente mien­
tras subsistan en el suelo que Monroe quiso libre, injusticias san­
grientas que reparar y pueblos sujetos, como en las provincias 
nuestras, a una opresión mas dolorosa que aquella que elevó ha­
ce un siglo su gran voz aquilina. 

Si·no lo afirmáramos ·en todas las oportunidades, habría­
mos renegado de la patria mis;ma y mereceríamos sufrir en la His­
toria, como nación, aquel castigo trágico del hombre errante que, 

en }a leyenda de .J?vere~t Hale, se hundió un día ep. el mar sin el 
beso maternal de su bandera. 

ALBERTO ULLOA. 

. . 



Los minerales de Tungsteno de los yacimientos 

del Norte del Perú-

I 

:Relaciones generales, geográficas y geológicas de los 

yacimientos de Tungsteno. 

POSICION GEOGRAFICA. 

Los yacimientos de tungsteno del Norte del Perú están si­
tuados en los departamentqs de la Libertad y A_ncash, en ~as al­
tas regiones de la Cordillera principal, al O. de la divisoria conti­
nental, poco mas 0 menos a 8°de latitud sur y 77° 40,- de longi­
tud oeste de Greenwicb. La sección de los Andes donde ellos se 

, encuentran no es otra co~a que la prolongación setentrional de la 
Cordillera Blanca, que como es sabido, forma la ladera oriental 
del importante valle longitudinal llamado Callejóp_ de Huaylas; 
esa Cordillera no se interrumpe en el lugar donde el río Santa 
voltea al O. para dirigirse al Pacífico, sino que sigue . hacia el N., 
bordeando otro valle longitudinal, el del río Chuquicara, de pen­
diente dirigida en sentido inverso a:l Callejón, y cuya vertiente· 

. occiden~al está form~da por l_as cadenas que forman las serra­
nías de la provincia d~ Santiago de Chuco, que a su vez no son 
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más que la prolongación de la Cordillera Negra del Callejón de 
Huaylas. 

Precisamente en el lugar donde la Cordillera Blanca co­
mienza a .infiexionarse hacia el NO. acercándose a la Negra, y a 
poca di_stancia del punto en que.se juntan, del nudo existente al 
oeste del abra de Cañachuyo o de Tres Ríos por donde se hace la 
comunicación entre las provincias de Santiago de Chuco y de 
Huamachuco, es ~oqde está situado el macizo montañoso de Pe­
lagatos, asiento de los yacimientos, y cuyas altas' cumbres for­
man uno de los últimos eslabones de la cadena de nevados que 
han dado nombre a la Cordillera Blanca, y que contiguos al prin­
cipio, van espaciándose cada vez más hacia el norte, hasta termi­
nar en el nevado de Huaylillas; en las alturas de Huamachuco. 

La falda occidental de est~ macizo de Pelagatos co!1stituye 
las nacientes del río Tablachaca, y cruza el lindero entre los de­
partamentos de la Libertad y Ancash; de modo que la parte más 
setentrional de los yacimientos se encuentra en la provincia de 
Santiago de Chuco, del primero, · mientras qtle la meridional está 
en Pallasca, del segundo. 

Hay dos grupos principales d_e yacimientos, que distan en­
tre sí unos 20 kilómetros: el de Tamboras y Mundo Nuevo, en el 
norte, y el de Pelagatos, que comprende los de Huayapón, Huau­
ra y Yungabal, en el Sur. Ellos se encuentran a una altura com­
·prendida entre 3900 y 4500 metros, y a una distancia de unos 
250 kilómetros, poco mas o menos, de Salaverry, y a cosa de 200 
de Ch1mbote .. La mayor parte de esas distancias deben recorrer­
se-pOr caminos de herradura; pero el ferrocarril de Chuquicara a 
Cajabamba, en actual Gonstrucción, pasará por puntos situados 
entre 15 y 25 kilómetros de las minas . ... (Véase el mapa, lámina 
NQ.1). 

La región mineralizada está regularmente poblada y a poca 
distancia de lá:s minas se hallan lugares mas bajos, -de clima tem­
plado, : donde hay agricúltura: lo"s pueblos-de· Pampas, Puyalí y 
Mollepata y las haciendas de Angasmarca, Tulpo ·y Yamobamba 
'se éncuentrau dentro de 15 a 30 kilómetros de distancia. 

Lo"s yacimientos ·continúan 8:1 sur de Pelagatos, y así, e'n · 
Cab~ac"ocha a 45 o 50 kiló~etrmf; y unOs 15 kilómetros mas 

' 
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-lejos, en· la vecindad de Tarica, existen tam,bién depósitos . de 
~ungsteno; .p~ro que no han merecido hasta. ahora: sino muy 
poca atención. 

. DATOS HISTORICÓS 

Aunque desde muchos arios atrás eiistíá en Huayapón titúi 
expl~tacióri en pequeña escála d~ minerales de plata y cobre·, el 
tungsteno sólo fue descubrierto en ese lugar a principios de 190"9: 
El Ingeniero GANOZA BRACA~ONTE reconoció la presencia de ese 
metal en unos minerales que por considerarse sin. valor se arroja­
ban a las canchas, y trajo a Lima las primeras muestras ·que, exa­
min~das químicamente en el Laboraforio ·de.·ia Escuela de Inge­
ni~ros por el Dr. E. WncwAR.TH:,.periiiitieron· esúiblecer que se tra­
taba del tungstato de :fierro .y mañgan.eso 118:mado hubnerita. Un 
reconocimiento _mineralógico pract.icado en la misma Escuela 
confirmó este resultado. 

Los yacimientos de Huaurá y Yungabal, adyacentes a ·lo§ 
de Huayapón, se descubr~eron muy poco después y la explotación 
del tungsteno se inició, comenzando en 1910·la exportación de 
minerales. Posterio-rmente se descubt:ieron, en terrenos de la ha·­
cienda Angasmarca, los yacimientos de Mundo Nuevo y Tambo­
ras, donde támhién muy pronto se impiantaron tra."bajos. · 

1 •• , , · • 

La explotación de las minas, que nunca fue muy activa, so:. 
bre todo a causa de las dificultades_ para el transporte, se redujo 
consiclerablet~ente eh 1920y se susperí'dió por completo e·ri 1921, 
cesandp las exportacio:ne·s·, a causa de la fuerte baja que' e':x.pé'rl­
ment6 el precio del tungst~no. En los años que 'duró la explota­
ción se ohtuviero~ y exportaron unas 25;ooo tónel~das' d-e mine­
rales, con leyes en ácido túngstico variables ent're -e1 60 y el. 72%, 
que representaron un valor de Lp. 549.000.-

Los yaeiin.ientos ·cíe Cabrácótha: y Taiica ~e (I·esci:tbiiéróií . 
en 1917 y parece que su explotación- s'ólo ll~go a in1'diat~é~ 

A pesar de que el a tr~ctivo de . l~s minas ha llevado a la re­
gión, en diversas épocas a distintos profesionales que h~n perma. 

1 
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necido allí por tiempo más o menos largo, es muy poco lo que se 
ha publicado acerca de ella, pudiendo citarse únicamente los cor. 
tos trabajos siguientes: 

1).-MICHEL, L.-Sur un gisement de Hubnerite a Pelega. 
tos. Province de Santiago de Chuco (Pérou).-Bulletin de la So­
ciété Minéralogique de France; vol. 33 (1910), pp. 239-240.-Ne­
uesJahrbuch ftir Mineralogie,Geologie und Palaeontologie,· Jahr­
gang 1911, 2. Bd. 

2).-TARNAWIECKI, H. C.-The Huaura Wolfram Mines. 
Mining Journal, vol. XCIV, pp. 687-689. London, 1911. 

3).-TRUQUOY, R.-Sur la hubnerite. Bull. Soc. Minéralog. 
de France; vol. 36 (1913), pp. 113-119.-Neues ]ahrb. f. Miner., 
Geol. und Palaeont.,· Jahrg. 1915, 2. Bd. 

4).-HERRERA FIGU:tl:REDO, R.-Conchucos. Yacimientos de 
Tungsteno.-BoJ. de ¡'\finas, Industrias y Coustrucciones, 2"' se­
rie, vol. X, pp. 6-8. Lima, 1918. 

5).-YÁÑEZ LEON, J. M.-Yacimientos carboníferos de las 
provincias de Pallasca, Huaylas y Yungay.-Bol. del Cuerpo de 
Ingenieros de Minas, No. 90. Lima, 1918. 

6).-MILLER AND SINGEWALD.-Mineral Deposits in South 
America. 1919. p. 66. Extractado principalmente de TARNA­
WIECKI. 

7)-.JrMENEZ, CARLOS P.-Estadística Minera del a Repúbli­
ca, publicada anualmente por el Cuerpo de Ingenieros de Minas. 
En los boletines correspondientes a los años de 1910 a 1921, in­
clusive, principalmente en el de 1912,existen también datos sobre 
la producción y trabajos de las minas. 

8).-BRAVO, JosÉ J.-Nota preliminar sobre la Hubnerita de 
Pallasca. Archivos de la Asociación Peruana para el Progreso de 
la Ciencia. Tomo I, p. 141. 1921. 

DESCRIPCION GEOLOGICA DE LA REGION 

En el año 1908, antes de que se se descubrieran los yaci­
mientos de tungsteno, el profesor STEINMANN acompañado por el 
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Dr. SCHLAGINTWEIT y por el autor de este trabajo, viajó por la 
región examinando de un modo general su constitución geológi­
ca. Las observaciones realizadas en aquella oportunidad, com­
pletadas en lo que se refiere a los yacimientos con los datos con­
tenidos en las publicaciones citadas y con . algunos otros comuni­
·cados verbalmente por el ingeniero MÁLAGA SANTOLALLA, han 
servido de base para preparar la somera descripción que se dá en 
seguida. 

El rasgo mas saliente de la constitución geológica de la re­
gión, consiste en una enorme intrusión granítica que atravieza 
sedimentos de edad secundaria, apareciendo en la superficie en 
muchos lugares, especialmente en aquellos donde la erosión flu­
vial ha penetrado lo suficiente para alcanzar las partes profun­
das del terreno. Este granito, que probablemente forma tambien 
la continuación de las ini;rusiones análogas que aparecen en el 
eje de la Cordillera Blanca y en muchos puntos de sus flancos ·a lo 
largo del Callejón de Huaylas, se caracteriza por su aspecto por­
firóide determinado por los. gruesos cristales de feldespato, de 
cuatro y cinco centímetros de longitud, que son especialmente 
abundantes en la región misma de Pelagatos y en los afloramien­
tos que se óbservan ocasionalmente en el fondo de la quebrada 
de Tablachaca. 

La magnitud de la intrusión se manifiesta por la gran am­
plitud y número de los afloramientos, que no sólo se encuentran 
en la inmediata vecindad de Pelagatos y del río Tablachaca, co­
mo sucede con los de Magistral, que sólo distan pocos kilómetros 
de los nev~dos; sino que también aparecen al sur y al sudeste, ~ 
distancias mucho mas grandes: una treintena de kilómetros para 
los de Pusacocha, en el camino entre Cabana y Conchucos; y has­
ta mas de cincuenta kilómetros para los que se presentan en lar~ 
gos tramos del camino de Corongo a Pacatqui Y. a Tarica. El 
estado de metamorfismo avanzado de los sedimentos, y especial­
mente la abundancia de pizarras chiastolíticas, en las seccione~ 
comprendidas entre los afloramientos ígneos, dan tambien testi~ 
monio de la continuidad de las masas eruptivas y de su presencia 
en el subsuelo de los lugares donde la erosión no las ha puesto 
todavía al descubierto. 

Las formaciones sedimentarias de la comarca consisten en, 
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una superposición concordante de esquistos arcillosos de varia~ 
das clases; cuarcitas y rocas calcáreas, que forman una serie de 
pliegues orientados de NO. a SE., según el rumbo general de la 
cordillera, pero que presentan desviaciones locales de desigual 
importancia, como .es frecuente observar en toda la cadena. 

Las pizarras constituyen la base de la formación y aflo­
ran, principalmente al sur de Pelagatos, en muchos · puntos de 
las laderas de ]a quebrada de Tablachaca; asi, se las encuen­
tra muy desarrolladas cerca de Pampas, y en el camino que 
baja al: puente sobre el Tablachaca situado ·cerca de su con­
fluencia con el río de Conchucos. Estas pizarras son negras, mo­
radas y verdes, y éorresponden al PoRTLANDIANO y a los pisos 
superiores del JuRÁSICO. Constituyen una formación muy vasta, 
que se extiende principalmente al sureste, encontrándosela en el 
valle de Conchucos y hasta en Tarica, y aunque generalmente es­
tá metamórfica, en algunos lugares contiene fósiles bien conser­
vados que han permitido 'determinar su edad. En el camino de 
Angasmarca a Tres Ríos, mas o ·menos a cinco kilómetros de la 
hacienda, existe también un importante afloramiento donde ob­
t~vimos numerosos fósiles · que han sido estudiados por WEL­

TER (1). 

Las cuarcitas, que en su base contienen pizarras intercala­
das, como· pasa en Tamboras y Huaura, form~n un paquete de 
espesor variable que reposa en concordancia con las ·pizarras y 
corresponden por ·su edad a la base dei CRETÁcrco, ai VA~ANGI­
NIANO. E-q ia región de que trata'mos, se presentan en las partes 
altas del camino entre Magistral y Pelagatos, pero más al norte, 
en la vecindad del abra de Tres Ríos, se encuentran sumamente 
desarrolladas, alcanzando enorme espesor. Del mismo modo que 
en otros lugares de la Repúbliéa, estas cuarcitas llevan en sus ni­
veles inferiores capas d.e carbón que afloran en algunos puntos, 
~omo en Cha-mana ~ 18 ·kn:J .. de Tamboras; contribuyendo con 
este :Valioso elemento a i~crementar los recursos minerales de la 

~~gióti. 

( 1) WELTER: Eine Tithonfauna ?-US Nord-Peru, Beitraege zur Geol. u '. Pal. 

· v. Südamerika Ton G. STEINMANN.-XIX. · 
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Encima de las cuarcitas, cuya edad valanginiat?-a ha sido 
bien establecida por la flora de carácter wealdense que se encueiJ­
tra en la vecindad de las capas de carbon, vienen calcáreas que 
aparecen en las alturas de 1a: montaña de Pelagatos (1) y en Ma­
gistral, y que corresponden a secciot.JeS mas tnodernas del CRETÁ­
crco: al APTIANO, ALBIANO y VRACONIANO. 

Las intrusiones de granito, que envían numerosos apófisis 
entre las rocas adyacentes, han dado lugar a intensos fenómenos 
de metamorfismo, especialmente. en los contactos con las· calcá­
reas y esquistos, desarrollando amplias aureolas de alteración, 
que se observan en distintos lugares. Así, ~n Magistral se en­
cuentra una gruesa zona de granatitas con la que es~án rela~io­
nados los depósitos cupríferos que han hecho conocida la región­
y en muchos lugares de la zona pizarrosa, especialmente en el ca; 
mino de. Paca tqui a Tarica, se encuentran abundantes cristales 
de Andalucita (Chiastolita), que en Pacatqui mismo llegan a 
alcanzar dimensiones notables. 

LOS YACIMIENTOS DE TUNGSTENO 

Los yacimientos de minerales de tungsteno se encuentran 
en-cajonados tanto en el granito como en los sedimentos. E_n 
Huaura están en relación con los contactos, según TARNA WIECKI, 
yen Tamboras parece" que tampoco estánlejosde ellos. Consisten 
en filones y filones-capas, principalmente cua-rzosos, que en algu­
nos sitios· son tan numerosos y vecinos que forman verd~d:eros 
Stockwerks (HERRERA FrGUEREDO). 

En Huaura ha quedado comprendido entré el granito un 
paquete de areniscas y pizarras en forma de gran sinclinal", que 
probablemente ha sido fallado en su charnela y cuyas rocas es­
tán profundamente alteradas por el metamorfismo. Entre estas 
rocas, en el contacto mismo y muy cerca de él, existen· dos grue­
sos depósitos lenticulares que parecen capas de cuarcita . meta­
mórficá pero que envían ramificaciones á sus astiales,_]~ que mas 
bien los caracteriza como filones-capas. Ellos alcanzan potencias 

(1) Dato comunicado por et Dr. A. WEBERBAUER. 
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que varían de 5 a 25 m. y se encuentran a menos de 100 m. de 
distancia uno Je otro, apareciendo en el intermedio venas . mas 
delgadas. Los afloramientos, descienden por los flancos de los 
cérros y se pueden seguir según la horizontal por cerca de 1 km. y 
por unos 400 m. de distancia vertical. El granito contiene tam­
bién filones de cuarzo, completamente estériles, que parecen co­
rresponder a una formación distinta de los anteriores. (TAR­
NAWIECKI). 

En la región de Tamboras y Mundo Nuevo los mantos y fi­
lones de tungsteno son muy numerosos: por lo menos hay unos 
cincuenta, de los que sólo quince se han reconocido; ellos tienen 
potenc:as variables, 1 m. en térmi!Jo medio, y algunas veces pue­
·de seguírseles hasta por 500 m. de distancia. Están encajonados 
en las pizarras y en el granito y suelen cruzar los apófisis de esta 
roca que atraviesan la~ pizarras, circunstancia que parece infiuír 
de manera favorable sobre la mineralización. (MÁLAGA SANTO­
LALLA). 

El tungsteno se encuentra en todos estos yacimientos tan­
to en forma de hubnerita como de wolframita, en nidos disemi­
nados en medio de la ganga, de preferencia en la proximidad de 
las cajas. También son frecuentes nidos y bolsonadas de minera­
les de cobre, plata, plomo y zinc: pirit{l, cobre gris, enargita, 
chalcopirita, galena y blenda; los minerales de esta clase obteni­
dos en Tamboras, han dado leyes de 15 a 30% de cobre y de 2, 5 
a 3 kg. de plata por tonelada, así como pequeñas cantidades de 
oro; y da idea de la frecuencia relativa con que se presentan, el 
hecho de que a una producción de 136 toneladas de mineral esco­
gido de . tungsteno, haya correspondido un producto de 40 tone­
ladas de mineral de cobre con 25% de cobre y 0.15% de plata. 

La ganga más frecuente es el.cuarzo, al cual acompañan fre-. 
cuentemente la mica blanca y la siderosa. TARNAWIECKI habla 
también de fluorina y de apatita, minerales que nunca hemos vis­
to en las muestras que hemos exat::t?inado. 

Se ha estimado la ley media de tungste.nodeestos yacimien­
tos en 1% de W03 , debiendo advertirse que según KRUSCH (1) 

(1) KRuscn: Die Untersuchung und Bewertung von Erzlagerstaeten 3. te . 
• Aufl.-1920. 
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ios yacimientos con 3 o/o pertenecen a los más t'icos, y que en 
Alemania se trabajaron, durante la guerra, minerales con sólo 
0.06 o/o. 

Tanto el cuarzo como la muscovita parece que, por lo me­
nos en parte, son contemporáneos con el mineral de tungsteno; 
pues se encuentran tanto atravesando sus cristales como deposi­
tados sobre ellos, o contenidos entre sus cruceros en forma tal 
que no dan lugar a otra interpretación. 

La siderosa, en pequeños romboedros, está frecuentemente 
depositada sobre el cuarzo y la wolframita. 

Es muy difícil formarse una idea exacta acerca de la natu­
raleza de un yacimiento cuando no se le ha visto y sólo se le cono­
ce por descripciones más o menos incompletas, en las cuales se ha 
tratado muchas veces mas bien de exponer las opiniones particu­
lares del autor sobre el modo cómo se formó el depósito que de 
dar una descripción fiel de la realidad de las cosas; y la cuestión 
se vuelve más ardua cuando, como en el caso presente, se trata 
de mineralesde tungsteno que pueden encontrarse en formaciones 
tan variadas como son las pegmatitas, los yacimientos de con­
tacto y los filones formado'3 a las diversas profundidades. Sin 
embargo, guiándose por los minerales que se encuentran asocia­
dos, así como apoyándose en la ausencia de ciertas especies, se 
pueden descartar algunas formaciones y reducir el n6mero de po­
sibilidadeshasta .el punto de que sea lícito aventurar nna opinión. 
En el caso de los yacimientos de PelagatosyTamboras, la ausen­
cia de minerales silicatados de contacto, así como la presencia del 
cobre gris, excluyen la posibilidad de que se trate de depósitos 
formadQs a una gran profundidad; mientras que la presencia de 
la muscovita indicaría que la formación no fué tampoco muy. su­
perficial, de manera que habría que ad·mitir que los depósitos co­
rresponden a filones formados por aguas calientes a profundidad 
moderada. Los yacimientos de tungsteno más valiosos de los 
Estados Unidos están en el mismo caso (1). 

(1) EMMONS: The Principies of Economic Geology. 1918.- General Ecó· 

nomic Geology. 1922. 



II 

Los minerales ae Tungsteno 

Como hemos dicho en la Int.roa'ucción, nuestro principal 
propósito al emprender es~e trabajo ha· sido el estudio cristalo­
gráfico de los minerales de túngsteno procedentes de los yaci­
mientos que acaba~os de deseribir, y por eso después de los ante­
riores preliminares en que hemos procurado dar una ligera idea 
de la situación geográfica de los yacimientos, de la constitución 
geológica de la· región donde se encuentran y de ·la naturaleza de 
ios depósitos, vamos. a ocuparnos especialmente ~n ese estudio 
al que nos indujeron las hermosas cristalizaciones de hubnerita, 
wolfi-amita y cuarzo que recibimos de Tamboras para el Museo 
del Cuerpo de Ingen~eros de.Minas y Aguas. 

LAS ESPECIES MINERALÓGICAS 

Se conocen pocos minerales que contengan tungsteno, y al­
gunos de ellos forman verdaderas rarezas. mineralógicas, como 
son la stolzita (tungstato de plomo,· PbWO\ cuadrático), la cu­
proscheelita, (tungstato de cobre y calcio (CaCu) WO"', de sime­
tría desconocida), y la raspita (tungstato de plomo idéntic() a la 
stolzita, PbWO\ pero de simetría monoclínica). Otro mineral, la 
tungstita, (anhídrido túngstico, W03

, ortorómbico) tiene origen 
secundario y se encuentra siempre _acompañando a los demás, de 
cuya alteraCión procede. Son sólo la scheclita (tungstato de cal­
cio, CaWO"', cuadrático), y el grupo de minerales monoclínicos: 
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hubnerita, wolframita .y terberita (tungstatos de manganeso, dé 
fierro y manganeso, y de fierro, respectivamente), los que consti.., 
tuyen los minerales de tungsteno que son materia de -explotación 
y de donde proviene todo el -metal que se consu_me. 

En las minas de que hemos venido tratando se encuentran 
principalmente los minerales del -61timo grupo citado, pues aun­
que ~n algunas de ellas se ha encontrado scheelita, esto ha sido 
rara vez y en muy pequeña cantidad, hasta el punto de que en 
ninguna de las varias muestras que poseemos ocurre ese mineral. 
La hubnerita es el mineral mas frecuente y el que primero se des­
cubrió y ·la wolframita se ha presentado después en casi todas las 
minas. Se dice que la terberita existe en Cahracocha y Tarica, 
pero'una muestra del último lugar que examinamos ahora tiem­
po, resultó ser de wolfraínita. Una pequeña cantidad de tungsti:. 
ta, en forma de polvo amarillo, acompaña a veces a estos mi-. 
nerales. 

Los minerales se presentan en forma d~ masas !amelares o 
bacilares en medio ele la ganga, y frecuentemente en cristales mas 
o menos bien formados que alcanzan a veces grandes dimensio­
nes, de las que dan idea las fotografías adjuntas, todas las cuales 
dan reducido el tamaño de los ejemplares. 

ESTUDIO QUIMICO DE LOS MINERALES 

Delimitac!ón de 1as especies · 

Los minerales del grupo de la wolframita han -sido estudia­
dos químicamente con mucha amplitud por HEss (l) ·quien des­
pués de recopilar gran núm~ro de análisis, mas de trescien~os, co. 
rrespondientes a minerales . procedentes de casi toqos los yaci­
mientos del mundo,_ los examinó y seleccionó, separando los que 
no merecían fé y los que no er~n apropiados por corresponder 
mas bien a menas de tungsteno que a minerales puros. 

De este modo se escogie-ron ·novertta y cinco análisis, cuyos 
resultados fueron calculados de nuevo para volverlos compara-

(1) HEss F. L., and ScHALLER, W , r.......:'colorado Ferberite and the Wolfra­
mite Series -U. S. Geological Survey. Bulletin 583.-1914: ' 
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bles, reduciéndolos a representar la composición del mineral puro, 
compuesto únicamente de FeW0 4 . y MnWO\ expresada en por 
cientos de estos compuestos. Para este objeto, se procedió de la 
siguiente manera: 19 se consideró todo el calcio como constitu­
yente de scheelita, salvo el caso de que el análisis mo'3trara que 
había estado combinado con el flúor u otro elemento, y se descon­
tó la cantidad de scheelita correspondiente, considerándola como 
impureza; 2 9 se descontaron también todos los componentes 
diferentes del ácido túngstico y de Jos óxidos de fierro y manga­
neso; 3 9 se calculó en seguida la cantidad de MnW0 4 correspon­
diente a la proporción de manganeso presente, y el excedente de 
ácido túngstico como combinado con el fierro, considerando tam­
bién como impureza cualquier exceso qtie quedara de alguno de 
estos componentes: y 49 con estos datos se calculó la cantidad de 
].\.fnW04 y FeWO" contenida en cien pattes de mineral puro. 

Como se vé, el cálculo reposa en la suposición de que sólo el 
fierro y el manganeso fueran capaces de sustituírse isomórfi~a­
mente en la wolframita, cuando es posible que algún otro elemen­
to, el magnesio por ejemplo, pueda hacerlo también; además, es 
posible que parte del calcio entre en la misma forma y no como 

scheelita incluída; pero como las observaciones microscópicas de 
las wolfi:amitas mostraron en gran número de casos a la scheelita 
en forma de pequeñas inclusiones y como la proporción de los ele­
mentos extraños, en todos los análisis, es muy pequeña, los erro­
res derivados de esta causa deben ser igualmente pequeños y se 
pueden aceptar los resultados de los cálculos de HEss como sufi­
cientemente aproximados. 

Ahora bien, de las tablas de HEss se deduce que entre los 
tungstatos puros de fierro y de manganeso, correspondientes a la 
bubnerita y rerberita puras, se encuentran en la naturaleza todas 
las composiciones químicas intermedias, de manera que las dos 
sales deben considerarse como enteramente isomorfas, constitu­
yendo un cas<? semejante al"de los feldespatos plagioclases. La 
woltramita no corresponde, entonces, a una <;al doble, a ninguna 
combinación en proporción definida de los dos tungstatos, y por 
c<c>nsiguiente su existencia como especie mineral independiente, así 
como los límites que la separan de la hubnerita, y rerberita., son 
enteramente conV'encionales. Sin embargo, estima HEss que es 
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conveniente dejar subsistentes las tres especies en la forma acos. 
tumbrada, opinión de que participan todos los mineralogistas, y 
por eso propone delimitarlas en la forma siguiente: se consideran 
como hubneritas los minerales cuya proporción de tungstato de 
fierro no excede de 20%; como ferberitas, aquellos cuya propor. 
ción en tungsta to de manganeso no excede de 20%; y como wol. 
framitas todos los demás. 

Análisis de los minerales peruanos 

Volviendo a los minerales del Perú, nuestro estudio ha con­
ducido a distinguir dos grupos bien diferent~s porsu composición 
y por su aspecto, que por lo demás no hemos visto nunca asocia. 
dos en una misma muestra, aunque sabemos que se encuentran a 
veces en un mismo filón . Estos grupos-no sólo corresponden a di­
ferente composición química, como indican los análisis que damos 
a continuación, sino que también difieren por las faces que limi­
tan sus cristales; y aunque dentro -d·e cada uno de ellos se obser­
van variaciones en la composición, no hemos encontrado tipos 
med.ios que los liguen (1). Ni el número de las muestras exami. 
nadas ni el de los análisis practicados, permiten, sin embargo, 
dejar este hecho como definitivamente establecido. Quizá si un 
exámen detenido de los yacimientos haría desaparecer la laguna 
que parece existir entre los dos grupos, por el hallazgo de ejem. 
piares de composición intermedia. Pero de todos modos, nues­
tra observación merecía consignarse aquí, para que pueda ser 
comprobada o contradicha: por quienes se encuentren en situa­
ción de hacerlo, pues tiene gran interés para la investigación del 
origen de los yacimientos. 

Damos en seguida los resultados de los análisis que se han 
hecho en el laboratorio del · Cuerpo de Ingenieros de Minas y 
Aguas, por el ingeniero J. R. DE LA PUENTE, de minerales de Pela­
gatos y de Tamboras. 

(1) Las variaciones de la composición no sólo se presentan en los diversos 
ejemplares, sino aun en un mismo cristal. El e:xámen microscópico los muestra, 
en efecto, formados por zonas de desigual transparencia y coloración semejantes 
a las que se encuentran en los plagioclases-. Esta observación también la hizo 
TRUQUOY. 
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.. wos FeO M nO Si02 Ca O Total ' 

Hu.bneritas 

1) Cristal pro~edente 
de Pelagatos ......... 73.93 0.84 25.04 0.66 .......... 100.47 

2) Cristal de Tambo-
ras, rojo, transpa-
rente, aplastado 
según h 1 (cristales 
N 9 4) .......... .... ....... 72.90 1.04 23.09 2.11 ·········· 99.14 

3) Cristales de Ta:m-
·horas, rojo más os-
curo ................. .. ..... 76.38 3.90 19.54 ·········· -...... _ .... 99.82 

Wolfi-amitas 

4) Cristales de Tam-
horas; chatos y m a-
dados (Muestra 
N 9 9) ..................... 74.69 14.86 8.85 2.07 0.44 100.91 

5) Cristal grande de 
Tamboras (Mues-
tra N 9 10) ............. 73.47 17.11 7.01 0.40 0.47 98.46 

Calculando los datos de estos análisis en la forma emplea­
da por HEss ya explicada, para comparar sus resultados con los 
de este autor, tenemos lo siguiente: 

FeO M nO 
Muestra woa FeO M nO ,FeW04 MnW04 en en CaW04 

exceso exceso 
- - --

Hu.bneritas 

N 9 1 ............ 76.60 23.40 100.00 1 . . . . . .. . . . . ......... 0.84· 2.44 . ......... 
N 9 2 ............ 76.60 .......... 23.40 . ......... 100.00 104 0.82 ·········· 
N9 3 ............ 76.52 3.90 19.58 16.50 83.50 ........ ........ . ......... 
. W 9lframitas 

' 
N 9 4 ............ 76.41 14.31 9.28 60.37 39.63 1.22 2.26 
N9·5 ............ 76.39 16.12 7.49 68.03 31.97 2.02 ........ 2.42 
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Los primeros análisis corresponden a hubneritas del tipo 
-más puro. HESS (1) cita hasta 8 muestras de esta clase, proce­
.dentes de divers~s localidades, y entre ellas una de Morococha, 
Yauli, muy seniejap:te por su composición a las que son materia 
de este estudio, y que fué analizada por PFLÜCKER Y Rico (2) . 

Para Jos efectos de la <;omparación damos en seguida los 
resultados de PFLÜCKER y RICO y la composición teórica deduci­
da en ia forma que hemos descrito: 

¡lnalisis de PDucker y Rico 

W03 ........... 75.12 
'FeO........... ·1.42 
MnO .......... · 23.21 

99.75 

Análisi~ calculad o 

FeW04 ............ 0.00 

MnW0 4 .......... 100.00=23.4 Mn0+76.6 W03 

Excesos ....... ... M nO, 0.24; FeO, 1.42 

El análisis NQ 3 corresponde todavía a una hubnerita, pero 
. ya vecina del límite con las wolframitas. En el cuadro de HEss 

vendría a colocarse precisamente entre la hubnerita de Bonito 
Mountains, New México! que contiene 14. % de FeO, y la de Oro. 
ville, Washington, con 19.1 % del mismo óxido, haciendo desapa­
recer una de las lagu~as más grandes que existen en la serie. 

(1) HESS y SCHALI,ER, loe. cit., pp. 24 y 25. 

(2) PFLÜCKER Y Rrco, L.-Apuntes sobre el distrito mineral de Yauli. Ana­

les de Construcciones Civiles y ?e Minas, tomo III, p. 72. Lima, 1883. HESs to· 

mó el análisis de Do:MEYRo (Mineralogía. vol. 2, p. 92), quien había incurrido en 

e1 error de poner 74.12% en lugar de 75.12' para la ley en· ailhidr-ido túngstico. 

La influencia de este error sobre el resultado de los cálcul'os es, s.in embargo, 

inapreciable. 
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La wolframita del análisis N 9 4 conesponde a un tipo rico 
en fierro, que se acerca mucho a las muestras de Tavoy, en Bir­
mania, y de Wheal Gorland, en Cornwall, citadas por HEss; para 
WHERRY ella sería una Perromanganowolframita. (1) 

El análisis No. 5 representa una wolframita algo mas ferro­
sa que la anterior: seria una Doferrowolframita para WHERRY, y 
su· composición la colocaría entre los wolframitas de Felsobanya, 
Hungría y de Perilhao, Portugal (2). 

El análisis se ha practicado fundiendo la muestra con car­
bonato de sodio y atacando el producto con áeido Clorhídrico; en 
el residuo se han determinado la sílice y el ácido túngstico, vola­
tilizando la primera con el ácido fluorhídrico; el fierro y el manga­
neso se han separado por el método de los acetatos-y determina­
do gravimétricamente; y el calcio, después de precipitado como 
oxalato, ha sido determinado volumétricamente. No se han en­
contrado otros elementos además de los citados; probablemente 
la determinación de su presencia requeriría el empleo de cantida­
des de muestra mayores que las que se han podido tratar. 

Cálculo de los análisis 

Para dar una idea más clara del modo como se han calcula­
do los datos de los análisis·, damos a continuación el cálculo co­
rrespondiente a la muestra No. 4: 

Cálculo· de la proporción de Scheelita.-La relación del peso 
del ácido túngstico al de la cal en la scheelita, es 4.14, de donde: 

0.44 CaO X 4.14 = 1.82 W03 

0.44 CaO + 1.82 W03 = 2.26 Ca W0 4 

(1) WHERRY. T. É.-Notes Ón Wolframite, Beraunite and Axinite .. -Pro­

ceed. ofthe U. S. National Museum, t. 47, 1914, pp. 501-511.-Neues Jahrb. f. 

Min. Geol. u. Palaeont.,Jahrg. 1915, 2. Bd., p. 165. 

(2) HESS AND SCHALLER, loe. cit., pp. 28 y 29. 
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Cálculo· de la proporci6n de h"ubnerita.-La relación del peso 
del óxido de manganeso al del acido túngstico en la hubnerita es 
3.27, de donde: 

8.85 MnO X 3.27 == 28.94 W03 

8.85 MnO + 28.94 W03
--: 37:79 MnW04 

_Cálculo de la proporci6n de ferberita. De los 74.69% de 
ácido t'Óngstico contenidos ·en la muestra, se han empleado: 

En la scheelita.. .... ... .... ... ... ......... ·1.82 
En la huÍ/nerita ........ ;................. 28.94 
Restan ................................ .......... 43.93 

74.69 · 

c;omo la :relación de los pesos del óxiQ.o ferroso y del á'cido 
túngstico en la ferberita es de 3.22, los 43.9_3% restantes del ácí~ 
do túngsti~o necesitan para formar este compuesto: 

43.93 W08 
: 3.22-= 13.64 FeQ.· 

13. 64 FeO+ 43.93 W03 = 57.57 FeW04 

pero como el mineral contiene 14.86 de FeO, hay un exceso de e¡;--
te óxido igual a 14.86:.._13.64 1.22%. -

El mineral contiene, pues: 

MnWO" .......... -........ ..................... 37.79 

FeW04 
•• !1 ··········~········ ..... ,........ ...... 57.5.7 . 

95.36 . 

que reducido a lOO dá: 

MhWO":..... 39.63 =- 9.28 MnO + 30.35 W03 

FeWO~....... 60.37 -:-14. 31. FeO+ 46.06 W03 
· 

-----.r 
100.00 = -9.28 -MnO.+ 14.31' Fe0 + 76.41W03

• 

-. . 
• ~~·l 
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ESTUDIO CRISTALOGRAFICO DE LOS MINERALES 

Caracteres generales de los cristales 

Las mqestras de hubnerita y de wolframita de que dispo­
nemos proceden en su gran mayoría de Tamboras, y como han 
sido muestras escogidas, casi todas consisten en cristales aisla­
dos o asociados al cua!zo o la siderosa, que han sido extraídos 
de las geodas. Un ejemplar de hubnerita, procedente de Huaya­
pón, ~s el único entre los que tenemos que puede considerarse co­
mo representante del relleno normal de los filones. 

Como ya hemos expresado anteriormente, la hubnerita y 
wolframita de estas localidades no sólo difieren entre sí quimica­
rpente, sino que también su aspect:o general así como la forma y 
habitus de sus cristales, son diferentes. 

En la hubnerita, el color es siempre rojo o bruno roJIZO y. 
los cruceros muy claros; aún en los ejemplares de color · más obs­
curo, casi negro, que existen, se pueden observar siempre los tin­
tes rojizos en las láminas de esfoliación, ya .sea sobre la superficie 
misma de la muestra o mejor todavía cuando se separan láminas 
delgadas, pues éstas son siempre transparentes. Hay cristales 
que dejan pasar la luz aún a través de espesores mayores de 
5mm., ofreciéndo un color rojo obscuro, de granate. Los cristales, 
de variado habitus, como veremos en seguida, tienen tendencia 
a presentar faces curvas en la zona del prisma y a formar agre­
gados bacilares constituidos por pequeñas varillas prismáticas, 
de sección tra_ns.versal redondeada, que se presentan separadas o 
se sueldan formando. como gruesos prismas irregulares de sec­
ción alargada en el sentido de la ortodiagonal. En todas nues­
tras muestras, los cristales, aunqu~ se agrupan para-lelamente 
al ortopinacoide o forman agregados irregulares, no están ma,. 
dados. Y en la muestra del relleno normal a que nos referimos 
má,s arriba, el mineral forma, en medio del cuarzo compacto de 
la ganga, agregados de estructura !amelar, a causa de los cruce­
ros fáciles cuyas superficies se ven torcidas ·y onduladas. 
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La wolframita es de color negro de hierro, opaca, de brillo . 
metálico, con ·cruceros menos -aparentes que la hubnerita; q.ue a 
veces presentan reflejos brunos pero nunca rojizos. Sus cristales 
son generalmente de sección . rectangular, alcanzan grandes di­
mensiones y casi siempre están maclados según el ortopinacoide 
h 1 (100). La zona del prisma es por lo común muy pobr.e en fa­
cetas, no presenta faces curvas y, del mismo modo que en la hub- . 
nerita, está siempre estriada paralelamente al eje vertical, salvo. 
en las caras, paralelas al crucero, del clinopinacoide. 

También hay diferencias en las gangas que acompañan a ' 
estos minerales, pues si bien el cuarzo se asocia a los dos, la side­
rosa solo la hemos visto en unión de los cristales de wolframita. 

Limitaciones de este estudio 

Los cristales de ambas especies minerales, que hemos estu­
do, son de regulares dimensiones, más bien grandes, habiendo 
1:1no de wolframita que mide más de 10 cm. de longitud según el 
eje vertical; pero ninguno de ellos tiene faces pulidas capaces de 
producir buenas reflexiones y de permitir medidas muy exac­
tas, por cuyo motivo hemos tenido que emplear para la prepara­
ción de este trabajo el goniómetro de aplicación, con el cual sólo 
nos ha sido posible obtener aproximaciones de a·o nilnutos. 

Esta circunstancia ha puesto enteramente fuera de nuestro 
alcance todo intento de determinación de la forma primitiva, que 
hubiera servido para rectificar los datos que se dan en los trata­
dos o para establecer el sentido de las variaciones morfotrópicas, 
puesto que para este objeto serían necesarias observaciones muy 
precisas y bien controladas, a causa de que las diferencias que se 
han encontrado en las relaciones . paramétricas de los ejes de la 
ht1bnerita y terberita, así como en el valor del ángulo de la base 
p (001) con el ortopinacoide h 1 (100) son tan pequeñas, que al­
gunos autores llegan hasta· no tomar en cuenta su existéncia, 
fundándose en queesas divergencias son del mismo orden demag.: 
nitud ·que los errores de observación. (1). Hemos tenido pueS; 

(1). La insignificante diferencia en los pesos atómicos del ·Fe y Mn. 55.:S4 

y 54.93 respectivamente, y su pequeñez con respecto,:al P.!Cso .atómico del W. 184, 
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que limitarnos a describir los ejemplares estudiados y a deter­
minar el símbolo cristalográfico de las diversas faces que pre­
sentan, a pesar del interés especial que tenía para nosotros la de­
terminación de la verdadera simetría de la hubnerita,que una ob­
servaci6n ópticft nos indujo a considerar como triclínica, . aunque 
generalmente se tiene por monoclínica (1). Nuestro estudio es, 
por tanto, netamente descriptivo, como suelen ser casi todos los 
estudios cristalográficos que se publican, y esta basado en los 
datos conocidos acerca de las formas primititivas de la hubneii-

- taywolfi-amita;pero como no todos los autores están deacuerdo 
respecto a los valores de las relaciones axiales y del ángulo del 
eje vertical con la clinodiagonal, en las dos especies minerales, 
€onviene que examinemos previamente lo que se ha dicho al 
respecto. 

Elementos axiales de la hub11erita y wolfi-amita 

Los únic'os datos acerca de la hubnerita de que se ha dis­
puesto hasta hace poco, proceden de los estudios de S. PENFIELD 

sobre los minerales de la North Star Mine en Silverton, Colora­
do, los cuales contenían 2,91% de FeO y 21,93% de MnO (3,2% 
FeW04 y 96,8% de MnW04 ) (2). Estos son los q,ue se encuen­
tran consignados en el conocido tratado de DANA, en los de LA· 

hacen preveer que la modificación producida por la sustitución de un átomo de 

Fe por uno de Mn, tiene que ser sumam~nte pequeña. 

(1) BRAVO J. J.-Nota preliminar sobre la hubnerita de Pallasca.-Archivos 

de la Asociación Peruana para el Progreso de la Ciencia, t. I (1921), p. 141. 

(2). DANA.-A System of Mineralogy. Sixth ed., p. 983·-HESs and ScHA· 

L.LRR.-1. c., p. 24-25.-Hay diferencia entre los análisis públicados en estas dos 

~bras, pues en la primera se dice que el mineral contiene 0.11% de MgO, y en la 

segunda la misma proporción de CaO, que se descuenta como scheelita. El aná­

lisis fué publicado originalmente en el Am. Jotlro. ofScience, vol. 43, 1892, que 

no hemos podido consultar. 
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CROIX (3) y TsCHERMAK (4) y en la traducción franc:esa de la 

obra de GROTH (5). Pero en libros más. modernos, como los de 

NIGGLI (6) y GROTH y MIELEITNER (7) se dan otros valores, cuya 

procedencia no hemos llegado a averiguar. 

He aquí los diversos valores: . 

a: b: e (3 Autor Procedencia del 
dato 

0.83623 : 1 : 0.86684 89°7' 30" PENFIELD DANA, SCHALLER, 
etc. 

0.8315 : 1: 0.8651 89°38; NIGGLI 

0.8351 : 1: 0.8651 89°38' GRO'l'H y MIÉLEIT-
NER 

Como se vé, todas las diferencias son de pequeña monta; 
siendo las más notables las que se notan entre el valor del eje a 
dado por NIGGLI y el de los otros autores, y la de 30' que existe 
en el valor del ángulo f3. 

Con el 'objeto de apreciar las divergencias en las magnitu­
des de los ángulos diedros entre las faces, que resultan de em­
plear unos u otros valores de los parámetros y del ángulo (3, he­
mos calculado esos ángulos para algunas faces empleando los di­
versos datos, obteniendo los siguientes resultados: 

(3). LACRúiX, A;-Minéralogie de la France et ses Colonies, t . IV, p. 283, 
1910. 

(4). TscBimMAK, G.-Mineralogia. Trad. · QumoGA, p. 389. 1894. 

(5). GRoTH.-Tableau systématique des minéraux. Traduit de la 4me, éd. 

allemande par J OUKOWSKY et PBARCE, p. 68. 1904. 

(6). P. NIGGLI.-Lehrbuch der Mineralogie, p. 3~2. 1920. 

P . (7). GRoTH u. K. MmLEITNER.-Mineralogische Tabellen, p. 50.-1921. 
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-.. 
,, o 
; . T""i 
1. ~ T""i 

No. ¿_; 
o o .__... 

1 100°12' 40°55' 45°35' 27°12' 89°20' 50° 5' 59° 8' 

2 100°31' 40°52' 45°57' 27°24' 89°43' . 50° 5' 59° 8' 

3 •100°16' . 40°52' 45°49' 27°18' 89°43' 50°10' 59° 4' 

En la tabla precedente, los cálculos signados 1 han sido he­
chos sobre la base de los datos de PENFIELD, los signados 2, so­
-los de NIGq.Ú; y los 3, sobre los de GROTH y MIELEITNER. 

Como se vé, las diferencias entre los ángulos son todas muy 
pequeñas, como que la más grande no alcanza a 30', esto es, al 
grado de aproximación de nuestra mediciones y del aparato ern­
J)leado para hacetlas; de manera que para el objeto que persegui­
mos no tiene importancia la elección que se haga entre los datos, 
pues cualesquiera de ellos nos darían los mismo resultados. Sin 
embargo, hemos adoptado para nuestros cálculos los de GRoTH 
y MIELEITNER, que son los más modernos y cuya diferencia con 
lp.s de PENFIELD estriba sobre todo en el ángulo ph1 o x ·z. La 
divergencia que presentan los datos de NIGGLI en las dos últimas 
cifras del párametro a podría muy bien deberse a un simple error 
de imprenta. 

Para la woltramita los datos más aceptados son los de 
DESCLOIZEAUX, publicados por este minerolagista en 1870 como 
resultado de las medidas hechas en cristales procedentes de Vila­
te, cerca de Chanteloube, Francia~ los que contenían 4.84% de 
MnO y 19.32% de l;"eO. .A_sí, ellos están consignados con idénti­
cos valores· en los tratados de DA.NA, KLOCK,MANN (1), TscHER­
MAK, DE LAPPARENT, NIGGLI y BAUERMA.NN (2), así como en la 

(1) KLocKMANN.-Lehrbuch der Minera1ogie, p. 489. 1922. 

(2) BAUERMANÑ.-A text book of descriptive Mineralogy, p. 271. 1910, 
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FoT. l.-CRISTALES CUNEIFORMES DE HUBNERITA X 2/s 

FoT. 2.-GRUPO DE CRISTALES BACILARES DE HUBNERITA X 1/2 
(Blanqueados con Cloruro de Amonio) 
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obra de L ACROIX, ya citada, y en el cuadro sinóptico de GRoTH 
(1). En las ta bias de GRoTH y MIELEITNER la relación para mé­
trica-es también la de DESCLOIZEAUX, pe.ro el ángulo de los ejes 
es distinto: 90.22', el mismo t1ue para la hubnerita. 

DANA (2) y ScHALLER (3) citan además los parámetros 
calculados porKRENNER y SELIGMANN, el prirpero sobre una mues­
tra de Ehrenfriedersdorf, en Sajonia, con 4.96% de M nO y 19.16% 
de FeO; y el segundo, sobre una muestra de Sierra Almagrera, en 
España, que en realidad corresponde a una terbcrita tal como ha 
sido definida por HEss, pues contiene 3.15% de MnO (que corres­
ponde a 13.76% de MnW04 ) y 19.95% de FeO. Los valores son 
los siguientes: 

r 

Autor a : b : e {3 MnWo4 

KRRNNER .............. . 0.8 2447 1 . 0.86041 89°39'38" 21.62% . 
' 

DESCLOIZEA UX. • .... . 0.83000 = 1 : 0.86781 89°21'36" 20.82 
¡ .. ¡ 

SELIGMANN ............ 0.82144 : 1 : 0.87111 89°34' 13.76 
> .., 

GROTH u MIEL ...... 0.83000 1 : 0.86781 ,89°38' 
.. 

La ausencia de toda regularidad en las variaciones de los 
parámetros y del ángulo de los ejes cuando cambia_ la composi­
ción del mineral, han ht;cho suponer que las diferencias en los da­
tos se deben únicamente a errores en las medid~s y han autori­
zado, primero a GoLDSCHMIDT ( 4) y después a ScHALLER a tomar 
los promedios de las tres series de cifras que acabamos de dar, 
para adoptarlos en los cálculos. del ángulo de las faces para to­
dos los miembros del grupo, inclusive, la hubnerita. Estos pro~ 
_medios s0n los siguientes: 

(1) G'Ro'i'H.-Tsblea:u· Synoptique. Trad. JouKoWSKY-PEARCE. 

(2)- DANA.-l. .c., p: 985. 

(3) HESS and.SeHALLlER.-1. c., p. 45 . 

. _( 4 r GoLDSCHMIDT ,. V .-Krystallograpbiesch Winkelta bellen. -Berlín, 1886. 
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0.8255 : 1 : 0.8664 

Las diferencias entre los valores de los ángulos de las faces 
~alculados con los diversos datos, son mucho m á s grandes que 
las encontradas al tratar de la hubnerita, como lo pone de ma­
nifiesto el siguiente cuadro, que hemos preparado en la misma 
forma que el dado anteriormente: 

~ ~ rl 
....._ ........ 

rl 'boª 
o rl C\t o 

l:l 18. rl o o rl ~ rl 

~ S ,...; rl =" rl ¡:¡:::, "l;:l rl ~ rl 

1 
o ~ e ~ - ~ 

No 6. 6. 1 l---.. 1 ~ l:l o - ......_ 
~ 

......_ 
rl rl >=l. ~rl 'bo o ,::¡-

rl o o o o rl 1 o · 
rl S S o o o ri rl - - - ~ e 

1 100°37' 40°57' 45°56'30" 27°27' 30" 89° 31' 58° 2'4 5" 51°17' 
2 101° 40°42'30" 46° 3' 27°29' 89°44' 60°3 3 ' 48°28' 
3 101°12' 41 o 3'30" 46°27' 27°50'30" 89°40' 58°56'56" 50°17' 
4 100°54' 40°54' 46° 8' 27°35' 89°38' 60°25'12" 48°40' 

5 35' 21' 31'30" 23' 13' 2 °30' 2°49' 
6 18' 11'30" 19' 15'3Q" 7' 2 °22' 2°37' 

En el cuadro precedente, la línea 1 corresponde a los datos 
de DESCLOIZEAUX, la 2 a los de KRENNER, la 3 a los de SELIGMANN, 
la4 a los promedios de GoLDSCHMIDT, ia .5 contiene las diferencias 
máximas entre los datos de las tres primeras líneas, y la 6 y últi­
ma las diferencias máximas de los da tos con los promedios de la 4 . 

. Se observan en el cuadro diferencias entre los ángulos que 
suben a mas de 2 9 'y que, por consiguiente, aún tratandose de me­
didas de poca precisión, pueden ejercer influencia en la determina­
ción de los símbolos de las faces. Se vé también que estas diferen­
cias se acentúan para las faces que no están situadas en las zonas 
paralelas a los ejes, esto es para las que no corresponden a pris­
inas ni a domas; y que los valores de los ángulos calculados con 
los promedios de GoLDSCHMIDT se separan notablemente del pro­
medio de los ángulos calculados con los datos de DESCLOIZEAUX, 
KRENNER y SELIGMANN, cuando salimos de las zonas principales, 

Estas circunstancias nos han inducido a no seguir el proce­
dimiento empleado por GOLDSCHMIDT y ScHALLER y a aceptar 
simplemente los datos de DESCLOIZEAUX, como hacen la mayoría 
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de los cdstalógrafos. Así, pues, las relaciones de ejes que hemos 
adoptado son: 

hubnerita a : b : e= 0.8351 : 1 : 0.8651 p h 1 = f3 = 89°38' 

wol:framita a: b : e= 0.8300 : 1 : 0.8678 p b 1 = f3 = 89°21'36" 

Método empleado para el estudio y preparación de los dibujos 

El método de trabajo que hemos seguido ha sido el siguien­
te: Con los elementos de la forma primitiva adoptada según aca­
bamos de explicar, hemos preparado un cánevas estereográfico y 
gnomónico combinado en la forma recomendad:::t por B.A.RKER 

(1), usando las faces p (001), o 1 (101) y el (011); y en seguida 
hemos colocado en el di.bujo los polos de las faces que hemos en­
contrado, sirviéndonos de los ángulos medidos y de las rel~ciones 
de zona observadas en los cds tales. Este trazado nos ha permi­
tido determinar gráficamente y de manera inmediata las caracte­
rísticas millerianas de los polos, lo que ha sido después rectificado 
por el cálculo, sirviéndonos de las fórmulas generales conocidas y 
en especial de las fórmulas de las faces tautozonales, para cuyo 
cálculo nos han prestado grandes servicios las tablas de cotan­
gentes naturales y de tangentes múltiples que acompañan a la 
obra citada de BARKER. Los ángulos diedros se midjeron con un 
pequeño goniómetro de contacto, como se ha dkho, y las medidas 
se han repetido sobre cada diedro por lo menos 10· veces, hasta 
obtener un error probable de menos de 30', lo que desgraciad~­
mente no siempre ha sido posible, a causa de las irregularidades 
de las faces. 

No queremos dejar de llamar la atención acerca de la gran 
facilidad y exactitud que nos ha dado el método gráfico que he­
mos empleado; trabajando con una escala grande, con un círculo 
fundamental de 16 cm. de diámetro, y empleando un transport~­
dor con vernier que dá 3' de aproximación, los ángulos medidos 
en la perspectiva estereográfica entre los polos ubicados median­
te la perspectiva gnomónica -han presentado con los ;ingulos cal­
culados diferencias que generalmente han quedado por debajo de 
medio grado. 

(1) BARKER, T . V.-Graphical and Tabular Methods in Cristallography., 
London, 1922. 
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Los dibujos de los cristales se han hecho a escala, de acuer~ 
do con las dimensiones de los ejemplares naturales y con el desa­
rrollo que en ellos alcan.?an las diversas facetas; ellos constituyen 
proyecciones clinográficas trazadas a partir de _las perspectivas 
gnomónicas por el método de GoLDSCHMIDT (1). 

DESCRIPCIÓN DE LOS CRISTALES ESTUDIADOS 

A) Cristales de Hubnerita 

Formas encontradas.-Hemos estudiado siete cristales de 
este mineral y en ellos hemos encontrado las siguientes formas 
simples: 

NC? Letra (2) Símbolo LÉVY 1 SÍmbolo MILLER 

1 e p (OOÍ) 

2 a hl (100) 

3 b gi (010) 

4 n1 m (110) 

- 5 1 h3 (210) 

6 p h713 (520) 

7 d h'4 (310) 

8 M h312 (510) 

9 L h4l3 (710) 

10 h817 (15.1.0) 

-(1) BARKER.-1.· c., p. 55.-TuTTON, A. E. H.-Cristallography and practi­
ca} Cristal Measurement, vol. I,:p. 484. 1922. 

(2) Como ScHALLER y los autores ingleses y alemanes acostumbran desig­
nar cada forma con una letra, para facilitar comparaciones, consignamos en estas 
listas la letra émpleada por aquel autor. 
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N<? Letra Símbolo LÉVY Símbolo MILLER 

.. 

11 t o~ (102) 

12 ~ d% (111) 

13 d dl (112) 

14 dll7 dl Hh . (432) 

Según ScHALLER, que ha hecho un resúmen de todos los 
datos cristalográficos relativos a los minerales del grupo de la 
wolfi-timita, en la hubnerita se han reconocido las trece formas 
siguientes: 

N9 Letra Símbolo LÉVY Símbolo MILLBR 

- . . 

1 e p (001) 

2 a hl (100) 

3 b gl (010) 

4 m m (110) 

5 1 h3 (210). 

6 d h~ (310) 

7 f el (011) . 

s. t o~ (102) 

9 w dlh (111) 

10 X dl l6dl h* (754) 

11 T dll5 dl hl (321) 

12 Q hlll5 (830) 

13 A dl (112) 
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De estas formas no hemos hallado en nuestros cristales: 1 ;;,, 

las faces h 1115 encontradas en Silvertón, Colorado,yNew México, 

por PENFIELD; 2 9 , la forma e1 que el mismo autor determinó en 

cristales de Silverton; 3 9 , la hemimacropirámide anterior .(754) 

que fué encontrada en los Pirineos por BERTRAND; y 49, la forma 

(321) quefué señalada por TRUQUOY en los cristales de Pelagatos. 

En cambio, las fonnas h 7 18 , h 8 12 , h 4 18 y h 8 17 , así como la ( 432) 

son nuevas en la hubnerita, aunque las tres primeras han sido 

señaladas por SCHALLER en las terberitas de Colorado. 

Según hemos dicho' anteriormente, TRUQUOY publicó en 1913 

un estudio sobre la hubne:[ita de Pelagatos, en el cual indicó en 

los cristales las faces p, g 1
, h 1! m, h 3

, h", oz, dl-16 d 1 hlh de las 

cuales, . como se acaba de expresar, no hemos encontrado la 

hemiortopirámide d 1 16 d 1 hlh; pero, en cambio, las protopirámides 

d.'h y d 1 no habían sido señaladas todavía en los minerales del 

Perú. 

D~ manera que, en resumen, nuestros estudios han conduci­

do a encontrar en la hubnerita c~nco formas ?uevas, de las cuales 

dos son nuevas en el grupo a que pe.rtenece este mineral, y a seña­

lar en las hubneritas del Perú dos faces mas que antes no se ha­

bían encontrado. 

La lámina aajunta (NQ 2) representa en perspectiva este­

reográfica y gnomónica, combinadas en la forma de que hemos 

tratado, la posición de los polos de las faces encontradas proyec­

tados sobre el plano perpendicular al eje verti<;al. 
. . 

Descripción de las fac-es.-La base p (100) se encuentra en 

casi todos los cristales, pero por lo general muy pequeña, como 

una delgada faceta que trunca, _ a veces de modo i~terrumpido, 

las aristas h 1 o2 • Comúnmente es lisa, pero no brillante. 



LOS MINERALES DE TUNGSTENO 57 

El ortopinacoide h 1 (100) es -una forma cuyas faces se pre­

sentan en todos los cristales, siempre bien desarrolJadas y estria­

das de un modo mas o menos grosero, aunque en un caso (cristal 

N 9 3) las estrías son tan finas que casi pasan desapercibidas. La 

estriación es muy frecuente en todas las faces de la zona del pris­

ma, con excepción del clinopinacoide g 1 (010) y del protoprisma 

m (110) que a veces, sin embargo, presenta también ligeras es­

trí~s. Lo grosero de los estrías comunica a veces a la faz h 1 una 

superficie irregular o mas o menos curva,quedificulta las medidas 

de los diedros y dá lugar a que puedan pasar inadvertidas algu­

nas faces de prismas que se presentan poco desarrolladas. 

En general, las faces g 1 presentan un desarrollo muy desi­

gual en lm¡ diversos cristales, pudiendo algunas veces ser las mas 

extensas, mientras que otras se reducen a delgadas facetas. Cosa 

análoga se puede decir de las faces del protoprisma m y de todos -

los ortoprismas indicados, que unas .veces son anchas y otras 

muy estrechas o delgadas, siendo en estos últimos casos cuando 

están mejor caracterizadas y separadas de sus v;ecinas. 

El cuadro .siguiente resume todos los ángulos que hemos 

medido en las faces de la zona de que tratamos: 



DIEDROS 

N9 1 

m (110) g 1 (010) 49°39' 
)) m (110) ................ 

ha (210) m (110) ················ 
)) m (110) ................ 
» g 1 (010) ................ 

h7ta (520) m (110) ················ 
)) h 1 (100) ················ 
)) g 1 (010) ················ 
)) m (110) ................ 

h'4 (310) m (110) ................ 
h312 (510) m (110) 30°10' 
h413 (710) m (110) ................ 

)) g 1 (010) ················ 
h817 (15,1,0) 

m (110) 36°48' 

• 
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Como se ha expuesto, sólo las caras m no suelen presentar 
estrías, teniendo unas veces superficie lisa y otras con rugosida­
des mas o menos finas que las hacen aparecer mates y despulidas; 
todas las demás faces, salvo raros casos, se presentan desiguales, 
onduladas o ligeramente curvas, lo que díficulta las determi­
naciones. 

La faz h 3 (210) que es tan frecuente en los cristales de otras 
localidades, se presenta sólo en dos de los que hemos examina­
do, en uno de los cuales (N9 6) constituye la única forma prismá­
tica desarrollada .. En cambio, la faz 117 13 (520) o faz Fde ScHA­

LLER, .descubierta por este autor en los cristales de ferberita del 
Colorado, donde se presenta delgada y como una rareza, la he­
mos encontrado en tres cristales constituyendo siempre una for­
ma conspicua, representada por anchas facetas. La rareza _d~ 
esta forma y la vecindad · de sus faces a las del prisma h 3

, pues la 
diferencia en el ángulo con m sólo alcanza a 3° ~2', nos indujeron 
a examinar el caso con mucha detención, y después' de repetir las 
medidas y de discutir sus resultados, hemos llegado a la conclu­
sión de que no es posible considerarla como correspondiente a la 
forma h 3

; y que su símbolo sólo podría estar e?tre el de las for- , 
mas h 7 18 (520) y h 5 12 (730), aproximándose mucho mas al prime­
ro, que por eso hemos adoptado. 

En cuanto a las faces h'4 (310), h312 (510) h 4 13 (710), y h 8 17 

(15,1,0) las hemos encontrado una sola vez y regularmente· an­
chas, lo que pe.rmite aceptar con confianza las determinaciones. 
Examinando los cristales con cuidado, se observan en ellos face­
tas delgadas de l?rismas que es posible correspondan a otras for­
mas, pero lo desigual de la superfi'cie y lo estrechas que son, han 
impedido todo intento de determinación con los elementos de que 
dispusimos. 

La faz o 2 (102) es la más constante y notable de todas las 
formas en nuestros cristales; muchas veces es la más desarrollada. 
El único cristal en ·que rto la hemos observado;· carecía de termi­
naciones naturales, y a pesar 9e esto la superficie de fractura se 
ha desarrollado según el plano de. fácil división (parting) parale. 
lo a su dirección. Generalmente es rugosa, desigual y como ex­
cavada. 
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Las protopirámides d 1 (112) y d'h (111), generalmente co­
mo pequeñas fac;etas, se presentan caf:i siempre con superficie lisa 
y plana, pero no brillante. 

Los ángulos medidos en las tres últimas faces han sido los 
siguientes: 

ANGULOS MEDIDOS EN LOS CRISTALES m 
m o O"' 

DIEDROS 
....... o;! 
::S,...... 
bO::s 
~ <) 

N°1 N'?2 N9 3 N9 5 N9 6 <<il 
<) 

d'~ (102) h 1 (100) 62°19' ············ 61 °32' ............ ............ 62°20' 

)) m (110) 70°30' ............ ............ ············ ............ 69° 9 , 

) ha (210) ··· ····· ············ ............. 64° 4' ........ .. ... 64°38 
, 

d 1 12 (111) g 1 (010) ············ ............ ............ .............. 59°17' 59° 4 , 

)) m (110) . . . . . . . . . . .. .. 37°27' ............ 36°51' . ........... 36°26 
, 

» ha (210) ............ .... ........ ............. . ......... ..... 39°50' 39°46 
, 

)) 02. (102) ············ .34°24' ............ 36°33' . ........... 35°34 
, 

d/ (112) g 1 (010) ............ ............ 70° 5' . ........... 67°34' 69° 4 
, 

En dos de nuestros ejemplares, los Nos. 2 y 5, hemos obser­
vado una facetita sumamente angosta, que trunca la arista de 
m-o2 y el ángulo o2.-cJ/f~-ha, pero ni sus dimensiones ni los caracte­
res de las faces adyacentes han permitido medir los ángulos die­
dros que determinan su posiCÍón. En cambio, hemos podirlo re­
conocer que pertenece ala vez a las zonas m-02. o (221) y h 3-d'h o 
(121) , lo cual nos permite establecer que sus características son 
(432), o sea que corresponde a la bemiortopirámide anterior d 1 17 

d 1 h'¿ , que es también una forma nueva en el grupo hubnerita-fer-. 
b~rita, pero que damos como dudo.~a a causa del modo como la 
hemos determinado, en que la atribución a la zona b3-d1 12 se basa 
sólo en el paralelismo observ:ado a la lente entre dos aristas muy 
cortas. 
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Habitus de los cristales y combina­
Ciones.-Los ejemplares de hubnerita 
que poseemos presentan sus cristales 
con hábitus diferentes que ?ermiten 
distinguir hasta siete tipos distintos, 
de acuerO.o con la forma general que 
les imprimen las facetas·que los termi-
nan, según su mayor o menor desarro­

61 

llo; así hay: 1Q, cristales ta­
o',¿ bulares según el hemiortodo­

~a ·o1 ; 2Q, cristales aplastad.os 
según g 1 ; 3Q, cristales tabula­
res según h 1

; 4Q, cristales cunei­
formes según la ortodiagonal; 
5Q, e r i s t a 1 es equidimensio­
nales; y; 6Q, cristales alarga-
dos según el eje vertical c. 

1Q-Cristales tabulares según 02..-Losejemplaresde 
esta clase pertenecen a un tipo de hubnerita de color obscuro, ri­
co en fierro, y que corresponde al análisis N9 3. Las figuras 1 y 2 
representan dos ·ejemplares de este hábitus, y en ellas se vé que 
las tablas son de pequeña altura, 1 cm. cuando mas, y que se ex­
tienden transversalmente en el sentido de la ortodiagonal. La 
superficie de. o 2 es generalmente desigual, excavada y con rugosi­
dades más o menos marcadas, y lleva parcialmente tn1ncada la 
arista del ángulo agudo con la faz h 1 por vestigios de la faz p. 
Las faces de la zona del prisma son curvas y generalmente estria­
das, con excepción de m y g 1

, que se pn~sentan mates y como ca­
riadas. Nuestros cristales realizan las combinaciones siguientes~ 

2 9-Cristales aplastad os según g 1 .-Estos cristales 
se parecen mucho a los del hábitus que SCHALLER llama « r ó m­
bico», pu.es como se puede observar en la figura 3, el contorno 
de las .faces g 1 tiene la forma de un paralelógramo de' esa clase. 
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Los ejemplares son de pequeñas dimensiones, por lo general de 
color rojo intenso, semitransparentes cuando pequeños y de caras 

pulidas y brillantes. Son los más pobres en 
formas, y están caracterizados por la predo­
minancia de las faces g 1

, h 1 y o\ están alar­
gados según la arista o"-g1 o más bien según 
la clinodiagonal, pudiendo ser cualquiera de 
las dos caras la mas desarrollada. La faz h 1 

lleva estrías muy finas y las demás formas se 

presentan en muy pequeño núme1·o y como 
delgadas facetas, siendo notable la ausencia de los prismas. Nues­
tros ejemplares realizan las senciilas combinaciones siguientes: 

3Q-Cristales tabulares según h 1 .-Forman tablas de 
muy poco espesor, 3 a 4 mm., limitadas por las faces h 1 y que en 
el sentido del eje vertical y de la ortodiagonal pueden extenderse 
por más de 2 cm. Lateralmente las tablas se terminan por el pi­
nacoide g 1 y los prismas m y h 7 18 , que se presentan como facetas 
estrechas y comunican a los bordes el 
aspecto de redondeados (fig. 4). _Las fa­
ces g 1 son lisas, pero las h 1 así como 
las de los prismas, están finamente es­
triadas. En el sentido del eje vertical se 
terminan por faces irregulares que pare-

h~ . 
. ¡/ 

;-----------~-~ e' ~ 
7!t-4 

cen de fractura, pero en las cuales hay que reconocer la influencia 
de la dirección de 02.; algunas de ellas son indudablemente faces 
incompletas de esta forma, que presentan en su base las facetas 
delgadas que hemos designado como d 1 17 d 1 h 1 1

2 (432). El aná­
lisis NQ 2 y los cristales Nos. 4 y 4 a pertenecen a este tipo, que 
ofrece las sencillas combinaciones siguientes: 

4Q-Cristales cuneiformes.-Muy parecidos a Jos an­
teriores, porque . también están aplastados fuertem~nte según h 1 
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y dilatados en el sentido de la ortodiagonal, son de mucho mayo- ­
res dimensiones y alcanzan también espesor mucho mas grande, 
pero son generalmente más cor­
tos en el sentido del eje vertical, 
según el cual están limitados por 
las caras o 2 • Deben la forma de 
cuña a lo estrecho de las facesg1

, 

que sólo aparecen como delga­
das truncad u ras, a lo poco de­
sarrolladas que están las faces m 
y a lo extenso de las faces h 3 

(210) que presentan ligera cur­
vatura y se unen a la faz h 1

, que 
también es curva y ondulada, 

"r·· 2 .o --
¡ - ·, 

por numerosas facetas de sím­
bolo indeterminable. Las for­
mas In y g 1 son como siempre 

.-In lisas; las demás faces de la zo­
na están estriadas. Estos cris-
tales, que son los mas trans­
parentes de todos los obser­
vados,corresponden a nuestro 
ejemplar N 9 5 y a las figuras 5 

y 6, así como a la fotografía 1 (Lámina 3), que muestra un gru­
po de ellos en medio del cuarzo. Combinación: 

5 9-Cristales eq u id imension a­
l e s.-Lo notable en estos cristales, re­
presentados entre los estudiados por el 
ejemplar No. 6 (figura 7), es el desarro­
llo del prisma h 3 con exclusión del pro­
toprisma m. Los cristales son de color 
obscuro, lo que indica una mayor rique­
za en fierro, y ofrecen la combinación: 
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6 9-Cristales alargados según el eje verticaL­
Los cristales de Pelagatos de que trató TRUQUOY en su artículo 
sobre la hubnerita ya citado (1), fueron de este tipo. Ellos for­
man agujas y_l;J!'l_stoncillos alargados, a veces muy finos, de super­
ficie c~rvá--yacanalada, que suelen presentarse aislados y diver­
gentes o también en haces de cristales paralelos que se sueldan 

constituyendo ejemplares gruesos, pris-
máticos, de sección transversal en ojiva 
alargada en el sentido de la ortodiago 
nal, y que se terminan en la parte supe­
rior por una faz o?., grosera y desigual. 
(Foto N9 2' Lámina N9 3). De vez en 
cuando se observan también cristales 
mejor formados, con algunas faces qeter­
minables; o bien aparecen faces de esta 
clase en los lados de los prismas corres-
pondientes a los extremos del eje de si­
metría. El cristal N 9 7, representado en 
la figura 8, y que es sólo un fragmento 

de un ejemplar más grande separado según el crucero, se halla 
en ese caso; en él hemos podido determinar las faces gt, m, h4l3, 

b713 , p, oa, d 1 12 , d 1
• Es digno de notarse que estos cristales son 

los únicos donde la base p se presenta desarrollada y con dimen­
siones semejantes o superiores al hemiortodoma o 2

• 

Macias y agrupaciones.-En ninguno de los ejemplares de 
bubnerita que poseemos se observa traza alguna de la macla pa~ 
ralela al pinacoide h 1

, tan común en los minerales del grupo; lo 
que es muy digno de llamar la atención, porque en los ejemplares 
de wolframita de la misma localidad 

ella es !PUY frecuente, y además por­
que los cristales de hubnerita se unen 
con mucha frecuencia por la misma 
faz para constituir formaciones pa­
ralelas. Estas últimas formaciones 
son muy comunes en los cristales de 

(1) Véase p-ágina 31. 
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los tipos 1 y S, como lo muestran la figura 2 y la fotografía N9 2 
de la lámina 3; y se manifiestan generalmente por ángulos reen­
trantes en la zona del prisma, pero ·también pueden hacerlo por 
escalones en las faces o 1 (figura 9). Las asociaciones según o1 y 

g 1 son más raras y menos regulares. 

Resúmen de combinaciones y frecuencia de las formas.-En 
resumen, los cristales de hubnerita de Tamboras y Pelagatos que 
hemos estudiado, presentan cinco variedades de hábitus y las si­
guientes combinaciones: 

1) h 1 , gt, o~ 

2) ht, gt, p, o1 , d 1 (:fig. 3) 

3) ht, g 1 , m, h 7
1
3 (fig. 4) 

4) ht, gt, m, h 7IS o\ dll7 d 1 bll2 (:fig. 5) 

5) h 1
, gi, h 3

, p, o\ dl-12 , d 1 (fig. 7) 
. 6) ht, gt, m, ha, 0 2,, a112, dll7 dl bll2 

7) ht, gt, m, h 8 17 , h 3 12 , p, oa (fig. 1) 

8) h 1 , gt, m, ha, h 7 13 , p, o\ dll2 (fig. 2) 

9) ht, gt, m, h 4la, h71a, p, 0~, a112, dt (:fig. 8) 

Las faces mas frecuentes son h 1 y o~, que aparecen siempre 
y bien desarrolladas, pues la combinación en que no figura la se­
gunda corresponde, como hemos dicho, a un cristal incompleto; 
la faz g 1 se presenta con la misma frecuencia que las anteriores, 
pero siempre mucho menos desarrollada. Siguen en orden de fre­
cuencia la· faz m, que figura seis veces en nueve combinaciones, y 

la faz p que se presenta cinco veces en ocho formas. 

La forma h 7 18 (520) que se considera como rara por los mi­
neralogistas, se presenta aquí bien desarrollada y con mayor fre­
cuencia, cuatro veces, que la faz h 3 (210) que sólo figura en dos 
combinaciones, y que es muy común en otras partes, lo cual cons­
tituye, indudablemente, una de las particularidades de las hubne~ 
ritas de Pelagatos y Tamboras. En cuanto a las demás formas, 
las d 1

1
2 y d 1 que figuran en cuatro y tres combinaciones respecti­

vamente, son formas comunes¡ mientras que todas las demás, la 
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hemiortopirámide cJll7 d 1 h 112 acerca de cuyo símbolo podrían to. 
davía caber dudas, como ya hemos dicho, y los ortoprismas h 8 17 , 

b31 2 , h?.., -y h 4 13 , constituyen formas raras. 

- B.-Cristales de wolframita 

Formas encontradas.-E1 número de cristales de este mine. 
ral que hemos estudiado es muy inferior al de ejemplares de hub. 
nerita, ~anto porque ellos suelen ser mas sencillos y menos varia. 
dos, cuanto porque también presentan menor número de form0-s 
simples. Los cinco cristales de que hemos dispuesto, han sido de 
dimensiones mucho mayores que los cristales de hubnerita, pero 
en cambio sus faces han sido más irregulares, lo que ha dado lu­
gar a que la medida de los diedros se haya realizado con una 
aproximación inferior a la que obtuvimos en aquellos cristales. 
Las formas encontradas han sido las siguientes: 

a hi (lOO) t o: (102) 

b gl (010) o bll2 (111) 

G h915 (720) cr bll3 dl gl (121) 

e p (001) S d1J3 bl gi (121) 

Según ScHALLER se han descrito en la wolframita las 30 
formas siguientes, cuyos símbolos acompañamos con las letras 
empleadas por ese autor para designarlas, lo mismo que acaba. 
mos de hacer en la lista de formas encontradas por nosotros, y 
que hicimos también en el caso de la hubnerita. 

a hl (lOO) f et - (011) ~ dl l_4 bll2 gl l2 (132) 

b gl (010) r a u (1,0,11) V d113 bl glJ2 (122) 

e p (001) u o' (104) e bl (112) 

r Fr (120) q 0 3 (103) V bll5 (552) 

n1 m (110) y a~ (102) .., . cJll2 (111) 

1 h3 (210) ó a <tia (304) e bll3 bi hl (211) 

d h" (310) A at (101) t o~ (102) 
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FoT. 3.-CRISTALES :<.rACLADOS DE \VOLFRA:<.nTA x 1¡á 

(Blanqueados con Cloruro de .Amollio) 



LOS MINERALES DE TUNGSTENO 67 

n h9l7 (810) h ot (101) o b1J2 Ci11) 

1'\,; eii2 (021) i 8 a¡4 (403) cr bll8 dl gl (121) 

g e519 (095) k a2J5 (502) S tJ1I3 bt gi (121) 

De estas treinta formas, sólo siete figuran en nuestra lista 
en la cual, en cambio, figura una forma nueva en la wolframita, 
el prisma h9Jo (720) que fué señalado, sin embargo, por ScHALLER 

en la ferberita de Colorado, donde lo designó con la letra G. Res­
pecto a minerales del Perú, nunca se han descrito cristalográfica­
mente wolframitas procedentes de nuestro país. 

Descripción de las formas,-Desde que yá hemos expuesto el 
método empleado para el estudio y representación de las formas, 
nada tenemos que decir aquí al respecto, indicando únicamente 
que en la adjunta lámina (Lámina N9 4) no sólo hemos colocado 
-la posición .de los polos de las faces encontradas, en las dos pers­
pectivas, estereográfica y gnomónica, sino que además hemos ·in­
dicado en la primera la posición de los polos después de la hemi­
tropía alrededor de la normal a h 1

• 

La:. base p se presenta en 1~ misma forma que en la hubne­
rita, como delgada faceta que trunca la arista ph 1

; sin embargo, 
en uno de nuestros cristales ·se le encuentra muy desarrollada, 
constituyendo la faz terminal del prisma en el sentid<? del eje ver-

' tical. Las faces g 1 , h 1 y h 9
15 (720) son las únicas de la zona del 

prisma que se presentan, la primera en todos los casos y la últi­
ma en un solo caso en reemplazo de la h 1

; estas circunstancias 
conducen a comunicar a 1~ sección recta de los cristales una for­
ma cuadrangular y, por lo común,. rectangular. Tanto las faces 
h 1 como las h 715 están estriadas verticalmente de manera bastan­
te grosera, pero siempre son planas, no existiendo tendencia al 
desarrollo de faces curvas. El hemiortodoma anterior o~ es tam­
bién muy frecuente en estos cristales, y como facetas extensas, 
bien desarrolladas, que suelen ser planas y lisas, salvo los casos 
en que por oxidación superficial se ha formado sobre ellas una 
capa delgada de limonita. 

Todas las demás formas aparecen rara vez como faces gran­
des, y están por lo general como delgadas y pequeñas truncadu­
ras que ordinariamente· son mates y despulidas. Los siguientes 
ángulos medidos entre las faces, en unión con las relaciones de 



ANGULOS DE LOS CRISTALES 

FACES 

8 9 10 11 

b9l5 (720) - g 1 (010) ................ ................ . ............... ............... 
oz (102)- p (001) ................ ................ 26° . ............... 

)) h1 (100) ................ ................ 63°16' 60.033' 

bll2 (111)- g1 (010) 59° 2' ················ ................ .............. .. 
)) p (001) ................. ................. ................ ................ 
\) o? (102) 74° 5' ................ ................ ................ 

bll3 d1 g 1 (121) - h1 {lOO) ................ .......... .. .... 59°45' . ............... 
)) g 1 (010) 40°47' 40°26' 39°42' .......... ...... 
)) 0 2 (102) 50°56' ................ 52°6' . ............... 

d1f.J b1 g 1('i21) bYsd1g 1 (121) ................ 54° 4' . ............... ................ 

Angulos 

calculados 
12 

76°19' 76°40' 

................ 27°28' 

. ............... 61 °54' 

60°41' 59°11' 

54° 6' 53°20' 

················ 75°49' 

................ 61 °45' 

................ 41 °11' 

................ 51 °11' 

. . . . ... . .. .. . ..... 55°59' 

Diferencias 

máximas 

21' 

1°28' 

1°22' 

1°30' · 

46' 

44' 

20 

1°29' 

55' 

1°55' 
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('t) Pl 
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~S 
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........ tj ~ 
Pl ..... f'I,J 
00 t:h (:rj 

('t) ~ 
~~ til 
'"1 o 8 
S ('t) ¡.r.. 
Pl tj .-4 
00 ........ L..j 

o !Z 
m < 
() t1l 
::::!. ~ 
00 00 
r+ ..... 
Pl 8 ....... ¡.r.. 
('t) ~ 
m '"' ~ ¡.r.. 
tj 
o 
00 

P" 
m 
::S 
00 
('t) 
'"1 
<: ..... 
o. 
o 

"d 
Pl 
'"1 
Pl 
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Hábitus y combinaciones de los cristales.-Dos tipos dife­
rentes de cristales hemos observado: 1 <?cristales tabulares según 
h 1 ; y 2 9 cr-istales prismáticos. 

19 Cristales tabulares según h 1 .-La gran mayoría 
de los ejemplares que hemos visto pertenecen a este tipo que gen~­
ralmente se presenta en las formaciones paralelas y en las macias. 

j' 

Las tablas son por lo común anchas y delgadas; a veces alcanzan 
dimensiones notables (más de 10 cm. en cuadro por 1 a 1,5 de es­
pesor) y ordinariamente están limitadas por muy corto número 
de. faces. Las formas dominantes son g 1 , h 1 y o\ con p muy poco 
desarrollada y m·uy constante y pequeñas facetas en los ángulos 
del prisma. 
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Los cristales números 8 y 9, representado el segundo en la fig. 
10, que han sido separados de un grupo de individuos agrupados 
paralelamente al ortopinacoide, se cuentan entre los más compli­
cados del hábitus. El cristal N9 1.0 (figura 11.), es notable por su 

. 1 

1 

1 
~I/ 

tamaño (14 cm. de longitud en el sentido del eje verti.cal por 2.5 
de espesor según la clinodiagonal y 4 cm. según la ortodiagonal). 
El proviene indudablemente de un ejemplar- más ancho, pues se 
termina por uno de sus lados en una cara de esfoliación y tiene 
la. particularidad de presentar muy desarrollada la faz blfsd1 g 1 

cuya superficie es mate, corroída, y con cavidades de fondo esca-
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lanado limitadas por faces h~. ' g 1 y o~. El ejemplar N~ 11 (figu­
ra 12), que está macl:¡tdo según h\ ofrece un aspecto que lo aleja 
del tipo general d~ los cristales tabulares, 
pues se presenta como un prisma alargado · 
de sección rectangular achatada. Por las 
formas crístalinas que en él dominan, h 1 , g 1 , 

o\ realiza la combinación característica de 
los cristales de hu·bner:ita que llamamos 
rómbicos; pero estos últimos están alarga­
dos en el sentido de la arista g 1-o2., sien­
do g 1 la faz· más grande, mientras que el 
cristal de la figura 12 se alarga en el sen­
tido de la arista h 1-g1 y tiene h 1 como faz 
más extensa, por lo cual- lo hemos conside­
rado entre los cristales tabúlares. 

Las comb~naciones realizadas son las siguientes·: 

hl, gt, p, ol (foto Nc;. 3, lámina 5 y fig. 12). 

h 1
, g 1

, p, o\ b* d 1 gt (fig.'11) 

h 1 , gt, p, 0 2
, b'll2, b* d 1 g 1 

ht, g 1
, p, o\ b 1/2 b1/a d 1

, gt, d'/s b 1 g 1 (fig. 10) 

h 1 ,g1 ,p, o'-, b1h~ 

. ~ ' . :, .. . 

' ~Q Cristales prismáticos.­
Un solo ejemplar poseemos de este 
tipo que es muy parecido al que SCHA­

LLER designó con el nombre de h á b i­
tus. e ú b i e o ; está caracterizado por 
el desarrollo de la faz p como faz ter­
minal del prisma y la ausencia de la 
faz o~, caracteres ambos que son excep­
cionales tanto entre los cristales de 
wolframita como entre los de hubné._ 
rita de Tamboras y Pelaga1,:os. El 
ejemplar que tenemos es un fragmen­
to de un prisma mas largo que mide 
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2 cm. de altura y cuya sección recta tiene 1,5 cm. por cada 
lado; no es muy perfecto y lleva ganga adherida en uno de sus la­
dos (fig. 13). La combinación que realiza es la siguiente: h 1 , gt, 
p, h 9/s, b 1/2. 

Macias y agrupf!Ciones.-Como ya lo hemos dicho repetidas 
veces, a la inversa de lo que sucede con la hubnerita; los cristales 
de wolframita están casi siempre maclad os por hemitropía con 
h 1

, como faz de unión y la línea perpendicular como eje- de rota­
ción. ~stas macias se presenta~ a veces en individuos muy gran­
des, como puede verse en la fotografía N9 3 (Lámina 5), y tam­
bién suelen repetirse. No siempre el paralelismo entre las faces 
h 1 de las partes diversamente orientadas es perfecto; hay veces 
en que se puede observar una pequeña divergencia, y en otras los 
dos cristales se encuentran separados por un delgado espacio cu­
neiforme reÜeno con siderosa, mineral que ha cristalizad o también 
sobre la superficie de la wolframita, y que se presenta con todo 
el aspecto de haber sido el causante de la separación de los indi­
viduos que primitivamente estuvieron maclados y en contacto. 

Formaciones paralelas según el ortopina"coide h 1 y la base 
p, análogas a las que hemos indicado para la hubnerita, son 
también muy frecuentes en estos cristales, pero los individuos 
reunidos de esta manera no guardan un paralelismo tan perfecto 
como en el caso anterior, pues generalmente las superficies h 1 de 
los cristales tabulares se muestran divergentes como las hojas de 
un libro, teniendo sólo en común la arista h 1 g 1

• 

Resúmen de combinaciones. y frecuencia de las formas.-El 
corto número de ejemplares de este mineral que hemos observa­
do no nos ha permitido reconocer gran número de combinaciones, 
ni tampoco hacer apreciaciones muy_ fundadas s_obre la frecuen­
cia de las formas, pudiendo decir a este respecto, únicamente, que 
las faces ht, g 1 , oa y p mantienen la preponderancia que tenían en 
la hubnerita, y que es notable la 'ausencia de 1?-s faces m y de las 
formas prismáticas en general. También las P¡rotopirámides an­
teriores de la hubnerita no aparecen acá; estando reemplazadas 
por las hemiclinopirámides y la protopirámide posterior b 1/2. 

El resumen de las combinaciones es el siguiente: 
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h 1 , g\ p, o~ (fig. 12, fot. 3). 

hi, gt, p, o 2 , b 1/s d 1 g 1 (fig. 11). 

h\ g 1
, p, o\ b1/s cJl g\ b~/2. 

h 1 , g\ p, o\ b 1/2 b 1/a di, g 1
, d 1/a d 1 g 1 (fig. 10) 

h 1
, g\ p, o\ b 1/2. 

h 1
, gl, p, d 1/2 h 9/5 (fig. 13) 

Cruceros y planos de separación 

73 

El crucero según el clinopinacoide g 1 se presenta claro, fácil 
y perfecto, tánto en los cristales de hubnerita como en los de 
wolframita, aunque en este último mineral a veces se presentan 
ondulaciones y desviaciones a causa de la complicación de los cris­
tales y de la falta de uniformidad en la orientación de los indivi­
duos agrupados. 

En algunos de los cristales de wolframita se observa una 
cierta disposición en hojas paralelas al ortopinacoide h 1 que pa­
rece fuera debida a un segundo crucero, pero que en realidad sólo 
corresponde a las superficies de separación entre individuos agru­
pados, o entre capas sucesivas depositadas con interrupciones en 
la superficie de un cristal durante su desarrollo; entre estas capas 
se observan a veces cristales chatos y ml1y delgados de cuarzo, 
que tiene dos de sus faces prismáticas en contacto con las faces 
h 1

• El crucero sumamente difícil e imperfecto en esta dirección, 
que se observa en algunos cristales de hubnerita, es posible que 
sea debido también a la misma causa, y que la separación esté fa­
cilitada por la interposición de delgadas láminas de mica blanca, 
que también se encuentran a veces contenidas entre los cruceros 
fáciles. 

Tanto en la hubnerita como en la wolframita, pero espe­
cialmente en la última, está desarrollado en falso crucero (par­
ting) según el hemiortodoma o\ que ha sido señalado también 
en los cristales de otras localidades. 

)OSÉ J. BRAVO. 



La Constitución de la Materia 

Conferencia dada en !a Universidad de Lima el 3 de noviembre de 1923 

Mil gracias, señor Rector, por las frases tan benévolas con 
que acaba usted de presentarme; pero mil gracias sobre todo por 
haberme invitado a dar esta conferencia, por haberme brindado 
la tribuna altísima de la Universidad. Yó sé cuán honroso es ha­
blar en este recinto, y ante este auditorio. 

Oswald Spengler, sociólogo alemán cuyo libro «La .Decaden-
. cía de Occidente» produjo al aparecer, ahora tres años, profunda 

sensación, hace la observación genial de que en cada momento 
histórico y en cada tipo de cultura, todas las manifestaciones de 
la actividad humana llevan la misma marca: así, la Geometría 
habría sido cultivada por los griegos, porque siendo una ciencia 
algo rígida y muy armoniosa, se avenía muy bien con el tipo in­
tegral de la vida helénica. El Análisis Matemático, al contrario, 
sólo habría podido nacer en un período tan inquieto como la 
edad moderna. Aplicando la observación de Spengler, puede de­
cirse que la Física presenta actualmente el mismo desorden, la 
misma desorganización, la misma revisión radical de fundamen­
tos y valores que caracteriza a la época presente-. Las nuevas 
ideas sobre la electricidad, la teoría de los quanta, la _relatividad, 
los estudios sobre la constitución de la materia, imprimen a la 
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física moderna un sello característico de crisis, quizá de desorien­
tación. La ciencia perf~cta que estudiaron nuestros pádres en el 
~lásico tratado de Ganot, es ahora teatro de hond_as transform.a- · 
ciones. y 110 podrÍa ser de otro tn()do: no pod_ría ser indiferente a 
la inquietud demoledora y renovadora de nuestros dias, la cien­
cia; que es una de las expresiones más altas y más trascendenta­
les del alma humana. La .. ciencia, como el arte, como la filoc:;ofía, 
como la religión,corresponde a una actitud espiritual; a un punto 
de vista adoptado por el hombre frente al mundo. Aun prescindien­
do de las fecundas aplicaciones prácticas de la ciencia, ella tiene 
un valor intrínseco insuperable, por su perfección estética y por 
los placeres inefables que proporciona a quien la cultiva. Pocas 

, emocion~s puede -experimentar el alma humana, que sean compa­
rables a esta de aprender e investigar. · 'Quizá ustedes consideren 
superfluo este breve elogio de la ciencia, pero estas cosas hay 
que decirlas: hay entre nosotros, por paradójicó que parezca, 
una, corriente de desdén por la ciencia: a cada paso leo o escucho 
frases en, que S~ la califica. de estéril, inerte, arÜfi~ial, vacía, 
baja, y hasta de-degradada( Por el propio in~erés d~ quienes 
hablan y escriben tales cosas, esta corriente de ligereza debe ser 
<;Ietepida,,yel modó de ~ograrlo es . difu~dir ios conocimie~tos ~ien~ 
tíficos: sólo pueden desdeñar a la ciencia Íos que la ignoran. · 

' - • r • 

'( 4-j; Quiero esbozar en esta conferencia, uno de los capítulos más 
cautivantes de la _Física: el de la 90nstitg.ci6_:tt de la_materia.. Este 
asunto se roza con multitud de cuestiones capitales de la ciencia, 
y si hubiera de ser. expuesto _con amplitud, exigiría no una confe-. 
rencia, sino un verdadero curso, por cierto que muy largo y difi­
cil. Mi propósito no es presentar la totalidad de la. cuestl.ón, 
sino sólo los puntos principales de ella; no quiero llevar a ustedes 
a todos· los rincones de este vasto campo, sino acompañarlos en 
una excursión a través de él. No haré, _pues, una compleja lección 
doctoral, honda y difícil, sino una exposid.ón tan sencilla como me 
se_a dable. Pero eso sí, no olvidaré que hablo en la Universidad, 
y procuraré presentar la cuestión recalcando debidamente su sig­
nificación y sus proyecciones. No detallaré los experimentos, pro-

. digios de ingenio y de paciencia, que exigen estos estudios: mi as­
. piración es otra, más alta quizá: e~ poner la evolución de las ideas 
.sobre la constituci'ón de 1a materia, indicandÓ los métodos y los 
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fundamentos de la investigación. Sin emplear cálculos matemá­
ticos, quiero llevar a los espíritus la convicción ele que es la Física 
Matemática, y sólo ella, la que pu~de penetrar en los misteriosos -
secretos del mundo inanimado. 

Ya en la antigüedad, Leucipo y Demócrito profesaron la 
teo'ría de que la materia se compone de partículas pequeñísimas 
e indivisibles, que llamaron átomos., (A tomo significa indivisi- · 
ble). - Este concepto es aproximadamente el mismo de la ciencia 
moderna, pero no hay que ver en esta coincidencia más de lo ·que 
ella realmente significa, que es bien poco, pues como observa el 
físico inglés Jeans, l'os griegos especularon tanto acerca de la 
esencia de la materia, que era natural que algunos se acercaran a 
la verdad: había en ello una simple cuestión de probabilidades. 

Puede decirse que la teoría de la constitución atómica de la 
materia no avanzó hasta que Daniel Bernouilli, .en 1738, fundó 
la teoría cinética de los gases. Según esta teoría, los gases están 
formados por partículas pequeñísimas, animadas de grandes ve­
locidades en todos sentidos, y que en su marcha chocan entrLsí y 
con las paredes del recipiente que contiene el gas. En est@-.inmen~ 
so caos, formado de millones y millones de partículas en perpe­
tua y desordenada agitación, no sería posible, ni tendría interés 
alguno, el seguir el movimiento individual de una partícula deter­
minada; pero considerando el conjunto de ellas, el Cálculo de Pro­
habilidades permite explicar todas las propiedade~ de. los gases, y 

aun prever muchas otras. Que los gases -están en realidad for­
mados de partículas que chocan entre sí, queda demostrad' o · por 
el hecho de que hay concordancia absoluta entre las propiedades 
deducidas por la teoría y las estudiadas experimentalmente. La 
teoría cinética de los gases permite así determinar por el cálculo 
muchas propiedades y datos que sería imposible conocer de otro 
modo: Así, se ha conseguido. determinar el número de moléculas y 
deátomosquehay en una cantidad dada de un ga_s o de una subs-

1 tancia cualquiera.. Dividiendo el peso de esta cantidad de mate­
, ria por el número de átom9s que contiene, se viene en conocimien~ 
to de cuánto pesa un átomo~ La teoría cinética de los gases pe~­
mite también calcular el radio de los átomos .. No tendría interés 

· indicar en esta conferencia la cifra inconcebiblemente pequeña ob-
tenida en esta determinación. Me basta para dar una idea de 
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ella, decir que un átomo comparado con un melocotón, sería 
exactamente como un melocotón comparado con la Tierra,.. No 
voy a decir n·ada más sobre la teoría cinética de los gases, pues 
esta conferencia versa exclusivamente sobre la estructura del 
átomo.., 

· '\'"' A principios del siglo pasado, el químico inglés Dalton revi-:­
vió la teoría atómica de Demócrito, como medio de explicar los 
fenómenos que se presentan en las combinaciones químicas. Así, 
el ácido clorhídrico es un cuerpo compuesto, formado por la com­
binación del cloro cori el hidrógeno. Ahora bien, estcs dos cuer­
pos, cloro e hidrógeno, se unen siempre en proporción definida 
para formar el ácido clorhídrico: un gramo de hidrógeno se une a 
35 gramos de ct"oro, y resultan invariablemente 36 gramos de 
ácido clorhídrico. ¿Cómo explicar esto? Dalton supuso, co~a que 
después ha sido uniinimemente aceptada, que el hidrógeno y e} [ 
cloro están formados de partículas indivisibles o átomos, y que en y 
35 gramos de cloro hay precisamente tantos átomos de cloro, co- !¡ 

1 
m o átomos de hidrógeno hay en un gramo de esta substancia. i /--

Entonces, cada átomo de cloro se une a un átomo de hidrógeno, 
para formar una molécula· de ácido clordídrico: si hubiera más de 

' 35 gramos•cJe cloro, y sólo un gramo de hidrógeno, pongamos 
p0r caso, entonces para cada átomo de hidrógeno habría un ato-

. mo de cloro; y la' combinación se produciría; pero además queda­
ríi:m sobrando muchos átomos de cloro, que :;:;.o tendrían ya áto­
mos de hidrógeno con los cuales unirse. Si las cosas no suceden 
así, no hay cómo compreuder esta relación invariable en que se 
cc;>mbinan los cuerpos simples para formar los compuestos. 

-f.- Pero observemos algo muy importante: si en 35 gramos de 
cloro hay tantos átomos como en un· gramo de hidrógeno, esto 
quiere decir que un átomo de cloro pesa 35 veces más que un áto­
mo d~ hidrógeno: se dice que el peso atómico del cloro es 35. Por 
este mismo procedimiento, observando en qué ;proporción se com-

' 1 binan los cuerpos simples para formar los~ c<;>tnpuestos, se han de-
terminado los pesos atómicos de todos los cuerpos simples. El 
cu.erpo de menor peso átomico es el hidrógeno, al que se le ha da­
do arbitrariamente el peso atómico 1: su átomo es el átomo más 
ligero que se conoce. El carbono tiene por peso atómico 12, o sea 

.. 
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que su átomo p~sa 12 veces más que el átomo del hidrógeno. El 
azufre tiene por peso atómico 32, la plata 108, etc. 

Fijándose en cómo estos pesos atómicos que he menciona-
do, y muchos más, estil.n dados por números enteros, Prout, 
químico inglés, supuso que todos los átomos de los cuerpos sim­
ples son el resultado de la 'coridensación de átomos de hidrógeno: 
así, el átomo de carbono estaría formado por 12 átomos de hi­
drógeno reunidos: el de plata, por 108 átomos de hidrÓgeno, etc.; 
porque de lo contrario, sería difÍcil concebir por qué todos los pe- ·-,~ 
sos atqmicos están dados por números enteros. ~sta hipótesis ·"-, 
de Prout, que fué mal aceptada por razones que aquí no puedo 
explicar, se halla ahora · plenamente admitida. Prout fué, pues,\) 
el primero que supus.o, fundándose en razones científicas serias, la\ 
unidad de la materia.. 

Ningún otro progreso hizo el problema de la constitución 
de la materia hasta fines del siglo XIX. Sin embargo·, a media- · 
dos de la centuriá se descubrió el análisis espectral; voy a permi­
tirme una digresión para dar una breve idea de él. Huyghens, 
sabio holandés del siglo XVII, supuso que el origen de la luz era 
una vibración rapidísima de los cuerpos luminosos: así como una 
campana vibra y sus vibraciones constituyen el sonido, ásí los 
~uerpos luminosos vibrarían y emitirían luz. Esta teoría vibra­
toria de la luz fué completamente demostrada por los experimen- . 

, tos de Fresnel, a principios del siglo pasado; y está probado que 
. el color de la luz depende del número de vibraciones que realiza 

el cuerpo luininoso en un segundo: la luz roja es emitida cuando 
los átomos del cuerpo luminoso ejecutan unos 400 trillones de vi­
braciones por segundo; la luz violada, cuando se ejecutan unos 
750 trillones de vibraciones por segundo. 

Ahora bien, una llama, una estrella o una chispa eléctrica, 
n~ nos manda luz de un solo color, correspondiente a una sola 
frecuencia vibratoria: en efecto, si recibimos ·ra luz del Sol en un. 
prisma, la vemos descomponerse en una band~ con los colores· del 
iris, banda que se llama espectro, y cuyos diversos coJores prue- __~· 

han que los átomos del Sol vibran co~ frecuencias muy diversas. 
Cuando se examina este espectro con un anteojo, en un aparato 
llamado espectroscopio, se vé que no es continuo, sino que pre-
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se~ta in.umerahles rayas negras que lo interrumpen. Al contrario, 
si se mira con el espectroscopio una chispa eléctrica que salte en 
el interior de un gas, por ejemplo del hidrógeno, se vé que sólo 
existen-determinados matil'es aislados, y que descompuestos por · 
el prisma forman una serie de rayas brillantes, delgadas, ~ítida­
rriente destacadas sobre un fondo negro: los átomos del hi~óg~­
no, pues, no pueden vibrar con frecuencias cualesquiera, como pa­
ra producir todos los colores;, sino solamente con determinadas 
fr~cuencias, originando los matices especiales que pr~sentan las 
rayas del espectro; Y así sucesivamente,. cada cuerpo tiene su es­
pectro. El del hidrqgeno está formado por tres rayas prindpa­
les, como muestra la figura 1: la raya Ces roja, la Fes verde, y 
laG azul. · Ahora bien, estas rayas no son cualesquiera, sino ·que 
están distribuídas conforme á leyes regulares, que se han podido 
determinar hasta en sus menores detalles. 

.-

l 1 
e 1 1 

;., .. : .. 
G 

Fig. l.-Espectro del hidrógeno. 

¿No es esto un indicio de que el átomo no es una pal'tículá. 
.simple e indivisible? ¿Cómo explicar esta preferencia por deter­
minadas frecuencias vibratorias, estas relaciones entre unas ra­
yas y otras, si el átomo n.o es un complejo e9,ificio sujeto a una 
arquitectura perfectamente definida, si sus diversas partes no es­
tán sujetas a relaciones determ~nadas de equilibrio y de movi-

, miento? Sin embargo, la hipótesis de la complejidad del átomo 
era d~masiado audaz y radical, y no fué formulada explícita­
mente. 

' ' 

La teoría matemática de la electricidad formulada por el 
físico inglés Maxwell, constituye un cuerpo de· doctrina prodigio­
so, pero que ado_lecede dos deficiencias de distinta índole: por una 
par.te, deja sin expl}car diversos fenómeÓ,-os eléctricos y ópticos, y 

/ 
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por otra, no presenta al espíritu ninguna imagen del modo córno 
se realizan los fenómenos, consistiendo únicamente en un sistema 
de ecuaciones: así, Hertz no hablaba nunca de la «teoría de Max­
well», sino de la:s (<ecuaciones de Max-vvell». Para obviar ambos 

"inconvenientes, Lorentz, físico-matemático holandés; concibió la 
teoría de los electrones: según e11a, existirían en el universo unas 
partículas extraordinariamente pequeñas, cargadas de electrici­
dad, positiva las unas y negativa las otras, y que circularían en­
tre los átomos de la materia: los movimientos de estas partículas 
permitieron a Lorentz explicar muchos fenómenos, y prever otros 
nuevos. Pero según se creía ai ser formulada la teoría, en 1895/ 
aproxiinadamente, los electrones eran independientes y noforma-: 
ban parte de los átomos. 

Lorentz supuso que las vibraciones de los electrones y no 
las de los á-tomos son las que producen la luz, y calculó que cuan- ¡ 
do un electrón vibra en la proximidad de un imán muy poderoso, l 

_debe· descompo~er sus vibraciones en dos o tr~s vibracione~ e1e-{ 
mentales; ·es dec1r, que cuando un cuerpo lum1noso está baJo el, 

, influjo de un imán, las rayas de su: espectro deben desdoblarse en 
dos o en tres rayas: un físico holandés, Zeemann,demostr6 experi­
tAeptalme.nte este fenómeno que su compatriota había previsto 
por los solos recur~os del cálculo matemático. Pe la distancia a 
que quedan las rayas en que es descompuesta una raya dada, 
dedujo Zeemann, de acuerdo con la teoría de Lorentz, la relación 
ejm de la carga de un electrón a S\l masa. 

En 1896, se hizo el descubrimiento capital en este terreno\ 
de la constitución de la materia: se descubrió la · radioactividad. 
Becquerel y ·Curie, físico y químico franceses, respectitrat].]ente, el 
segundo ·' auxiliado por su mujer, descubrieron \lOa serie de cuer­
pos, cuyo tipo es el metal llamado rad_io. Estos cuerpos emiten_ 
! en intensidad más o ·menos grande, tres clases de radiaciones·, lla­
J madas alfa, beta y gama. Estudiando detenidamente estas ra­
diaciones, se ha visto que los rayos beta son enteramente análo_J.l 
gos a los rayos catódicos y formados por partículas cargadas 
negativamente. Los rayos alfa ~stárÍ formados también por par­
tículas; pero carg~das positivamente. Finalment~ , los reyos ga­
ma tienen otra naturaleza y no nos intere:;,an en este r ... '1or:1ento. 
La acción de un imán muy p·oderoso o de un campo eJ:é.ctrico des-
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YÍa a las partículas: así, en la figura 2 se ven las tres clases de 
niyos emitidos por una cantidad de radio colo-cada entre las dos 
placas fuertemente electrizadas de un condensador: se vé cómo 
los rayos alfa son a traídos por el disco negativo del condensador, 

·lo cual prueba que están cargados positivamente¡ los rayos beta 
son atraídos por la pla:ca positiva, lo 
que prueba que están constituídos por 
partículas cargadas negativamente¡ los r 
rayos gama, que no tienen naturaleza 
corpuscular, no son desviados. por. el 
campo eléctrico; y los rayos alfa son mu­
chísimo menos . desviados que lo~ beta,-

_lo que prueba que sus partículas tienen 
una masa mucho mayor que la de éstos: 
el cálculo ha permitido-----demostrar que 
el peso de una partícula alfa es miles 
de veces mayor que el de una partícula p· 2 lg. . 
beta. En cuanto a -las partículas· beta, 

+· 

la relaciónde su carga a su masa es la mismaquelacalculada por 
Zeemann para los electrones, y la misma también que la hallada 
para las partículas emanadas del cátodo en el tubo de Crookes: 
lu~go las partículas beta son electrones negativps. Laspartículas 
alfa son más con:iplicadas, y por el momento lo 'único _que nos in­
teresa de ellas es que llevan una carga positiva, y que puede de­
terminarse la relación de esta carga a su masa. 

Desde los primeros experimentos lla~ó la atención esta emi-
/ sión incesante de partículas) dotadas de velocidades fantásticas, 
lo cual cuponía un gasto eriorme·de energía, y sin que la substan­
cia que las lanzaba experimentara pérdida apreciable de pes.o. 
Estudios más cuidadosos, sin embargo, demostraron que los fenó­
mepos no eran,·ni tan simples, ni tan incompren.~ibles como apa ... 
recieron al principio. En realidad, las substancias radioactivas, 
a.l etpitir estas. partÍculas alfa cargadas positivamente y estas 

·;partícu.las. beta cárgadas negatiyamente, experimentan una pér­
dida de peso; sólo que ésta es insignificante, debido a la-ligereza 
misma de las partículas emitidas, Pero se observó algo mucho 

. más sorprendente aún: al emitir estas partículas alfa y beta, una 

\ 
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"· 
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substa-ncia radioactiva se transforma en otra; ésta también emi­
te partículas alfa o partículas beta, y se transforma. a _ su vez; y 
así sucesivamente, hasta que transformándose las substandas 
radioactivas unas en otras llega a formarse una substancia que 
ya no es radioactiva, es decir cuyo {ttomo es estable, y que ya no 
emite partículas alfa ni beta, ni se transforma en una- substancia 
nueva. Así, el uranio, después· de experimentar diversas trans-

l.formaciones, se con~ierte en_ radio, y éste ~asando p_or varias eta­
pas, llega a converttrse en una substancia estable: en plomo, en 
el vulgar plomo de las cañerías y de los perdigones. Debido a 
esta particular manera de transformarse que tienen las substan-
cias radioactivas, es prácticamente imposible obtenerlas en esta­
do de pureza: en efecto, si tenemos, por ejemplo, una cantidad 
dada de radio, éste comienza a emitir partículas, y a tránsfor­
marse poco a poco en una nueva substancia; esta nueva substan­
cia, a su vez, conforme se vá formando, se empieza a transformar 
en una tercera, y así sucesivamente: la GOntinua transformación 
hace que sea tan completamente imposible obtener una substan­
cia radioactiva en estado de pureza, como detener el tiempo 
que fluye. 

Conviene notar que la partícula alfa tiene un peso compa­
rable con el de cualquier átomo, mientras que la partícula beta 
t1ene un peso ínfimo, que puede considerarse prácticamente como 
casi nulo en comparación con el peso de un átomo. Y en efecto, · 
se observa que siempre la emisión de partículas, sean alfa o beta, \ · 
produce una transmutaciÓn ele una ·substancia en otra; pero se{. 
advierte que la substancia radioactiva, al emitir partículas alfa, l 
se transforma en otra de menor peso atómico, al paso que cuan­
do emite partículas beta,, se convierte en una substancia nueva,\ 
pero cuyo peso atómico es igual al de la substancia primitiva. • 

..._,¡::" No puede ser más trascendental este hecho de que la emisión 
de partículas determina la transformación de las substanc_ias ra­
dioactiv~s unas en otras. - En ·primer lugar, estb nos hace asistü­
a la transmutación espontá,nea de la materia, ál sueño dorado de 
los alquimistas. Además, queda probado que el átomo no es uno. 
partícula indivisible, cómo se creía antiguamente, y como sv non?­
bre quiere indicar, sino Ul;l edificio complicado que se tran!;formi.t 
en otro cuando se separa una de ~us partes. Se deducé también, 
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que las partículas emitidas proceden de los átomos, pues los 
átomos son los que determinan la individualidad químicadecada _ 
substancia, y éstos son transformados. 

Podemos, pues, considerar com_o e.stablecido que los átomos· 
no son simples partículas, sino complicados sistemas de electro­
ne.s positivos y negativos. Ya hemos visto los electrones nega­
tivos y positiv0·s en el tubo de Crookes y en· las su,__bstancias. ra­
dioactivas; pues las partículas alfa, cargadas positivamente, no 
pueden sino contener electrones positivos. _ Ninguna duda puede, 
pues, cabernos de la existencia real y objetiva dej :;tmbas clases _de 
electrones. Y como la materi~ es eléctricamente neutra, es for­
zoso suponer que en cada átomo st: han de hallar tantos electro­
nes positivos como negativos. 

En el punto a que hemos llegado, ya hemos heclío un pro­
greso gigantesco en el conocimiento de nuestra cuestión: s_ólo nos 
falta v~r cómo están dispuestos estos elec~rones posit~vos y nega­
tivos en el interior del átomo. Vea~os cómo se ha v_enidó a re-
sol ver esta cuestión. 

Se ha obser~ado experimentalmente que las partículas alfa · 
emitidas por las substancias r?-dioactivas, pueden atravesar Üi:-­
minas metálicas delgadísimas, o capas gaseosas de algunos cen­
tímetros de espesor. La teoría cinética de los gases, de que hablé 
al prinCipio, permite calcular cuántos átomos existen en esta 
capa de gas o en esta película .metáÍica,; y como se conoce el ta­

:maño de los átomos, se;: vé que lo~ intersticios. que ellos dejan en­
-tre sí no son suficientes para que -pasen las par'tícul~s alfa; éstas 
tienen1 pues, forzosamente, que pasar en su camino por el"interiol" 
mismo de los átomos, tienen que atravesarlos.. Esto demuestra 
.que los átomos no pueden ser m~cizos, es decir que los electrones 
no pueden estar conglomerados en el átomo: es forzoso, pues, que 
los-electrones se hallen a cierta distancia los unos de los· otros, y 

que_ por entre ellos pasen las partículas alfa. 

Pero las partículas alfa no pasan tranquilamente por una 
delgada capa de materia: muchas de ellas pasan de frente, pero 
otras experimentan desviaciones. más o men~s grandes: por-ejem­
plo (fig. 3) una partícula lanzada de O, debería salir por 0', pero 
muchas veces se desvía y sale por A. Este c;ambio de dir_ección no 
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puede ser debido sino a las considerables fuerzas eléctricas que 
tienen su sede en el átomo: este fenómeno, correctamente inter-

Fig, 3.-Desviaci6n de las partículas alfa. 

pretado y calculado, suministra datos preciosos sobre la repar­
tición de los electrones positivos y negativos. 

' o 

lj El físico inglés Thomson, se imaginó que el átomo estaba 
formado por una esfera c~rgada de electricidad positiva, en cuyo 
interior estarían colocados los electrones negativos (fig. -4}. 
Ahora bien, una partíeula alfa será tanto más desviada por un á-

,,_. tomo cuanto má~ s·e acerque a él, no a un . ... . ~ . 

punto' cue-.lquiera del átomo, sino cuan-
to más se acerque al centro de gr~vedad 
de la carga positiva. Entonces, si los 

J. 
' átoínos fueran tales como Thomson se 

los había imaginado, nun·ca una partí­
cula alfa podría acercarse mucho al cen-

. 
4 

A d Th tro de ellos, porque esa especie de corte-
Ftg. .- tomo e omson . 

za cargada de electricidad .positiva, que 
encierra los · electrones nega !ívos en su 

interior, no la dejaría pasar. A consecuencia de esto, sj los 
átomos fueran tales como Thomson cr"eí~, una p~rtícula ~lfa 
nunca experimentaría, al chocar con un átomo·, una desviadón 
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muy considerable. Pero como se ha . visto a las partículas 
alfa experimentar cam~bios violentísimos de. dirección, hay que 
convenir en que Thomson no estaba en lo cierto con su modelo 
de átomo .. 

Otro físico inglés, ~utherford, resolvió esta dificultad. Para 
Rutherford, los electrones po'sitivos se hallan agrupados en el cen­
tro del átomo, fo'rmandp lo qt¡te se ha llamado un núcleo positivo. 
En cuanto a los electrones negativos, ellos circulan al rededor del 
núcleo. como los planetas en torno del So~,. 

·~ ~ El peso atómico, e~ p~s·o del áton;o, depende del número de 

;se supone formado de un solo electrón · 
C(>telectrones que lo forman. El átomo mas ligero, el de hidrógeno, 

:..;·~. :_ 

í. ·. ' .. .;_ .... ~ 
~!" ~~~ 

. ~ . 

.'positivoyd_euno solo negativo que d~ o 
o o o t vueltas en· torno del .primero. Los dis-

0 0 o 
tintos cuerpo_s simples diferirán entre ~ o 0 

~ iil.. .. sí solamente por .el nú~ero de electro-
o 

o .. o 
o o 

o 
o 

nes q'ue componén un átomo, per~ 
siempre los electrones positivos es­
tán reunidos en el núcleo central for- Fig. 5.-Atomo de Rutherford. 
mañdo el centro del movimiento de 
los ·otros .. (Fig. 5). 

Ahora bien, es de.suponer que los electrones positiyos no se 
reunirán solos en el ~úcl~o, sino q~ t;mbién algunos- negativos 
han de situarse allí. En efecto, dos . electrones del mismo signo, 
por ejemplo positivos, se repelen mutuamente, d~ modo que si los 
positiv;:os solos constituyeranelnúcleo,no se 'podría explicarelque 
estuviesen junto,s: se hace preciso supoper que existen en el núcleo 
electrones negativos. Si esto es así, será posible revelarlo: ... en efec­
to, el pes.o del átomo indicará cuántos electrones· positivos exis­
ten en el núcleo, la desviación de las partículas alfa permitirá me­
dir la carga positiva de dicho núcleo: ·así. s~ vé que esta carga po­
sitiva es menor que la que podría esperarse dado el número de 
~lectrones posi tivos: esto prueba qt!-e la carga de los electrones 
positivos del núeleo está parcialmente neutralizada por algunos 
electrones negativos. En definitiva; pues, el átomo tiene un nú­
cleo formado por los electrones positivos, y algunos de los nega­
tivos; los dep}ás electrones negativos giran en torno del núcleo. 

1 
1 

j 
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Aproximadamente la mitad de los electrones negativos están en 
el núcleo acompañando a la totalidad de ·los electrones positivos; 
el resto giran en torno. El átomo de hidrógeno, sin embargo, es 
más sencillo: siendo el más ligero átomo existente, ·sólo tiene un 
electrón positivo y uno negativo. Este gira en torno de aquél, y 

se tiene un sistema como el de la Tierra y la Luna: un planeta 
central, y un solo satélite que gira en su derredor. 

Esta teoría d~ Rutherford responde, sin duda alguna, a la 
realidad: las desviaciones experimentadas por las partículas alfa 
ai pasar a través de la materia, así lo demuestran. P-=ro había 
que retocarla y perfeccionarla, por la razón que voy a exponer. 
Según la teoría de la electricidad establecida por .Maxwell, una 
partícula electrizada que vibra y en géneral que ~está animélda de 
un movimiento periódico cualquiera, debe emitir constantemente 
ondas electromagnéticas, análogas a l~ts ondas hertzianas de la 
telegrafía sin hilos, y a las ondas lu~inosas. · Según esto, los elec-­
trones del átomo de Rutherford deberían emitir constantemente 
energía radia-nte: esta emisión de energía radiante, disminuyendo 
las reservas de energía del electrón (si se me permite esta locución 
impropia) haría que disminuyera su velocidad y la fuerza cent-rí­
fuga que lo retiene en su órbita; y que el electrón se acercase pro­
gresivamente al núcleo del átomo hasta .incorporarse en él defini­
tivamente. Bl átomo ele Rutherford, parece pues que debiera ser 
inestable: todos los átomos estarían condenados a a_c~bar de la 
-misma manera. El doctor Niels Bohr, profesor de física:' matemá­
tica en la Universidad de Copenhague, ha perfeccionado la teoría 
de Rutherfo'rd conci·biendo un mo9e1o de átomo estable,como son 
en general los átomos reales que se encuentran en la naturaleza. 

Bohr considera que el átomo es tal como Rutherford lo su­
po.ne, pero con dos particularidades que el sal?io inglés no entre~, 
vi6: los electrones al describir su órbit~ no emiten energía ra- / 
diaJ;Ite; y los electrones no pueden describir. ?rbitas cualesquiera, 
sino únicamente un número determinacfo de órbitas situadas a 
distancias defi.nidas del núcleo.' . Estas condidones podrían pare-_ 
cer extravagantes, pero la primera es indispensable para la esta~ 
bilidad del .átomo, y la segunda parece resultar de ·la discontinui­
dad y de la nitidez de las rayas espectrales. Ahora bien, ·Bohr 
supone que un electt-ón describe su órbita mientras no haya ca usa 
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exterior que lo perturbe; pero siinterviene algún agente exter­
no de excitación, puede-el ~lectrón saltar de la órbita q!le recorda 
a otra de las órbitas ppsibJes,'·\y entonces es cuando emite ener-

/.gía radiante.: l).lz, rayos X, etc. 
' ,; Pero la idea verdaderamente genial de Bohr ha sido la de 

J
r aplicar la teoría llamada de los-quanta. ~lanck, profesor de físi­

ca matemática en la Universidad de Berlín, emitió en 1900 la hi­
pótesis de que un átomo vibrante ÍlO puede emitir en~rgía ra­
diante en· cantidad cualquiera, .s_ino ... únicamente por c~ntidades 
que fueran ',múltiplos' .exactos de ·una cantidad d_ada de ener­
gía, qne llamó quantum, y en plural, quanta. Así, un átomo 
podt·á emitir un qnant'um de energía, dos quanta, tres qtJanta, 
pero jamás dos, quanta y medio, ni_ siete .décimos de quantu_m. 
Esta teoría no fné, por cierto, de origen caprichoso: se hizo "Qece­
saria en cierto problema de física; pero .ahora no puedo detener-. . 
me en ella. 

Sólo _quiero decir que el valor de este quantum indivisible 
de energía no es fijo sino que depende de la frecuencia de las radia­
ciones emitidas: et'quantmn de·. energía es :igual a la frecuencia · 
multiplicada- por una cantidad consta_nte que se llama la cons­
tante de Pl~nck, y qne en los cálcnlos se re.presenta por la letra 
h. Llamado q el valor del quantum d_e e~ergia y n la frecuencia, 

' d ,, . se ten ra; pues! · . -

·q_- h.,t} 

VAhor:a bien, Bohr supone que un .electrón emite energía. al 
pasar de una órbita a otra y sólo entonces; pero no emite una 
canticdd cualquiera, sino precisamente .un quantu_m. 

Veamos ahora cómo Bohr maneja esta hipótesis. Principia 
por calcular la energía que posee un electrón que gira en u~~ ór­
bita dada, y la que posee en una segunda órbita: la diferencia en­
tre ambas es la energía que pierde el electrón, y que debe ser 
iguál a la energía de la radiación emitida. Pero por hipótesis 
esta energía debe serigua_l a un quantum elemental de los concebi­
dos por Planc~. · Y como el qu~n,tum de energía depende d<;;> la 
frecuencia de· la radiación, se pqede 'calcular cuál será la fr.ecuencia " 

' • • • ' • • • ••• • # ' 
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de la radiación emitida al pasar el electrón de una órhita n otra, ../ 
o sea cuál será el color de la luz que se produce. 

Estos cálcul~s son bastante complicados. Tratándose del 
átomo de hidrógeno, que es el átomo más ligero,. el problema es 
relativamente simple: siendo el átomo más ligero, está formado 
sólo por·un electrón positivo, de gran masa, y por un electrón ne­
gativo, ligerísimo, que gira al rededor de aquél. Esta circuns­
tancia de no existir sino un solo electrón simplifica el asunto. Es­
te problema del átomo de hidrógeno y el del átomo de helio, que 
le sigue en complicación, son los únicos que Bohr ha c:studiado 
en detalle. 

Ha comenzado por ver que órbitas son las que puede recorrer · 
el electró'n, o sea el color de la luz emitida, al pasar de una cual­
quiera de estas órbitas a otra. (Fig. 6) Así pudo determinar qué 
matices y tonalidades puede tener la luz emitida por una chispa 
eléctrica que salte en el seno del gas hidrógeno."- Pues bien, estas 

. tonalidades son precisamen-
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te las que revela e1 análisis 
espectral: Bohr ha podido 
prever exactamente qué lu­
gar ocuparán las rayas en 
el espectro del hidrógeno, y 
qué intensidad tendrá cada 
raya. Si se hace saltar una 
chispa en una atmósfera de 
hidrógenoyse examina con 
un espectroscopio la luz así 

• ~ • • • • • • ~ ~ producida, ¡;e ven precisa-

Fig. 6.-Atomo del hidrógeno, según Bohr. mente las rayas que exige 
Los círculos representan las órbitas po- la teoría, en la posici6D: Y 
sibles. El electrón aparece describiendo con la intensidad indicadas 
la segunda. por el cálculo matemático. 

Los estudios de Bohr figu­

ran; pues, entre las más estupendas investigacion·es de Física ma­
temática. Estos estudios se. publicaron por primera vez en 1913. 

Sin embargo, se presentó una dificultad: u.sando instrumen­
tos de más potencia, se vió que las rayas del espectro del hidró-· 

' 
'¡ 
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gei1o no eran simples, como se creyó en el primer momento,- y 
como resultaba de la teoría de Bohr; por el contrario, cada raya 
que en un -espectroscopio corriente aparecía simple, venía a estar 
formada por numerosas rayas ·finas y muy próximas. Frente a 
esta complicación, ra teoría de Bohr resultaba ya insuficiente. 
Entonces, un sabio. ale1l1án, Sommerfeld, profesor de Física Mate­
mática en la Universidad de Mu-nicli,-pensó que la verdad debía 
encontrarse muy cerca de la teoría de Bohr,-pero que en realidad 
los electrones no solamente describirían órbitas circulares, sino 
que laE órbitas posibles ·serían n'lucho más numerosas: la riqueza 
de líneas espectrales, se dijo Sommerfeld, ha de ser debida a la 
gran variedad de órbitas¡ y pensó que había que tene'r en cuenta 
la posibilidad de órbitas eHpticas, siempre suponiendo, como lo 
había hecho Bohr, que los electrones obedecían a las leyes de la , 
l\lecánica clásica. Partiendo de esta hipótesis, Sommerfeld hizo 
los complicados cálculos necesarios para determinar cuál sería la 
frecuencia de las radiacjones emitidas por el electrón del á tomo de 
hidrógeno al pasar de una órbita a -otra¡ o lo que es 'lo mismo, 
calculó cuál sería la disposición de las rayas en el espectro del hi­
drógeno. Al terminar esta ardua investigación, se encontró Som­
merfeld con una decepción profunda: las rayas emitidas por un 
electrón movible sobre órbitas elípticas. eran exactamente las 
mismas que Bohr había encontrado para el caso de órbitas circu­
lares: las órbitas elípticas de las que tanto esperaba, resulta­
bali estériles y sólo constituían una complicación inútil. Sommer­
feld, lejos de desalentarse. por este fracaso, buscó otra razón que 
explicara la complicada estructura de las rayas espectrales, pen­
sando que las órbitas debían ser e1ípticas, pero que el movimien- , 
to debe efectitarse7no de acuerdo con las-fórmulas de la mecánica 

J
rclásica, sino obedeciendo a las ecuaciones de la mecánica rela­
tivista de Einstein¡ estos inmensos cálculos que el matemático 
bávaro exP.one en su libro genial «Atombau und Spektrallinien)), 
tuvieron el éxito má~ estupendo: la estructura de cada línea del 
espectro del hi<Úógeno debe ser según ellos precisamente la que se 
ha encontrado experimentalmente, salvo ligeras discrepancias que 
aun no han sido completamente explicadas. 

El átomo tal como l.o conciben Rutherford, Bohr y Som­
merfeJd es sin duda alguna el átomo tal como existe realmente 

\ 
\ 



90 REVISTA UNIVERSITARIA 

en los cuerpos naturales. Se descubrirán mil .hechos de detalle, 
se precisarán circustancias que permanecen indeterminadas, ha­
brá que dar algunos retoques para lograr una mayor adecuación 
entre el cálculo y la experiencia, pero seguramente que ahora 
marchamos sobre un terreno definitivamente firme. Los futuros 
investigadores deben hacer esta labor de perfeccionamiento, y 
tienen además ante sí una tarea gigantesca; hacer para los áto­
mos de mayor peso atómico, y por lo tanto más complejos y ri­
cos en electrones, lo que está ya conseguido para el hidrógeno y 
el helio ionizado: edificar lo que podríamos llamar la Mecánica 
Celeste de los átomos, y determinar teóricamente -los espectros 
que pr~senta la experiencia. 

Esta conferencia habrá llenado su objeto, si además de pre­
sentar ante ustedes una información satisfactoria acerca de las 
investigaciones concernientes a la e~tructura del átomo, ha con­
seguido hacerles sentir la sublime grandiosidad de la Física 1\la­
temática. 

Permítaseme que, para terminar, 'puntualice cuáles son 
las .:aracterísticas de esta ciencia, y haga ver cuán substan­
cialmente difiere, por su contenido, por su método y por su fin, 
de la Física Experimental y de la llamada Física General. Suele 
creerse 4ue la Física Matemática es una F-ísica con fórmulas y 
con cálculos: lo que voy a decir demostrará qué imperfecta es 
esta concepción. La Física Experimental interroga directamente 

-a la Naturaleza para descubrir las leyes de 1os fenómenos. La Fí-
sica General es más una disciplina didáctica que upa ci~ncia inde­
pendiente: · ella engloba los resultados de la Física Experimental 
con las fórmulas dadas por la Física Matemática, por lo común 
sin repetir las manipulaciones difíciles de la primera ni penetrar en 
los complicados cálculos de la segunda. La Física Matemática, 
llamada por los autores alemanes Física Teórica, parte de los he­
chos positivos descubiertos por la Física Experimental, y formu­
lando hipótesis provisionales indispensables para introducir un 
orden en el mare magum de los -hechos, expresa las 'leyes experi­
mentales y las hipótesis formuladas median_te relaciones mate­
máticas, y aplicando a éstas los recursos del cálculo, halla n.uevas 
y nuevas ecuaciones', que son otras tantas relaciones entre las can­
tidades que en ellas figuran: es decir, que son las expresiones de 



LA CONSTITUCIÓN DE LA MATERIA 91 

otras tantas leyes natu'rales. Los físicos matemáticos dan a 
conocer estas leyes que han descubierto, y entonces los físicos de 
laboratorio las someten al control de la experiencia: si ésta con­
firma l~s previsiones teóricas, se ha avanzado un paso en el cami­
no, y ello constituye una fuerte presunción en favor de las hipó­
tesis que el matemático había adoptado como base de su investi­
gación; si la experiencia desmiente los asertos de la teoría, ello 
prueba que las hipótesis formuladas no estaban de acuerdo con la 
realidad objetiva, o también, como ha sucedido algunas veces, 
que lo"s cálculos estaban equivocados. La experiencia constitu­
ye, pues, el punto de partida y el criterio de comprobación de to­
da deducción teórica; pero la teoría y el cálculo representan en la 
ciencia la orientación y el criterio. La teoría sin la experiencia, 
sería loca; la experiencia sin la teoría, sería ciega. Hé allí el 
método y la misión de la Física Matemática: ellos explican su 
interés trascendental, y permiten vislumbrar su belleza incom­
parable. 

. CRISTÓBAL DE LosADA Y PuGA. 

-.... - _ ,. 



Programa del curso de Historia de la Filosofía Moderna 

INTRODUCCION 

I. Concepto de la historia qe la filosofía. La historia de la 
filosofía estudia los sistemas filosóficos considerándolos tanto 
desde el punto de vista de su interés Científico e intrínseco, cuanto 
con relación al tiempo en que se produjeron; estudia la filiación 
de las ideas procurando descubrir los factores de su aparición y 
modalidad, en el espíritu de los filósofos y en las condiciones de 
cada época de cultura;· describe la influencia de las doctrinas y 
las aprecia por la eficacia con que satisfacen las exigencias del 
espíritu y por su capacidad para promover y estimular los valo­
res ideales. 

La importancia y la utilidad de este· estudio aparecen cla­
ramente una vez formuladas las indicaciones que anteceden. Sien­
do la historia de la filosofía, no una mera exposición de esquemas 
inert.es, sino una obra intensamente comunicativa y :viviente, es 
claro que su estudio suscitará junto con el interés puramente es­
peculativo, la simpatía y el fervor por los esfuerzos del pensa­
miento frente a los grandes problemas del mundo y de la vida. 
Ese estudio corregirá el exclusivismo y la precipitación, mostran­
do el inmenso espectáculo de las peripecias y las dificultades que 
la mentalidad humana debe recorrer y superar. Además, dice 
Fouillée, la historia de la filosofía nos pone en comet·cio con los 
grandes pensadores y en esta fecunda familiaridad contraemos 
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algo de sus hábitos, de sus sentimientos, de su espíritu: apren­
demos a a _mar y a desct;1brir la verdad)). 

No son menos evidentes su importancia y utilidad para la 
filosofía y para la historia. Para la primera, porque la historia 
de los problemas filosóficos forma parte de los problemas mis:. 
mos. Para la s~gunda, porque amplía~ el criterio del historiador 
haciéndole asistir al drama de las ideas que expresa en forma de­
purada los conflictos fundamentales de la existencia y que, por lo 
tanto, puede explicar lo que aparece como inexplicableenlasuper­
ficial dispersión de los sucesos. 

Método. Para la comprensión de los sistemas es necesario 
adoptar una actitud de simpatíá que permita en lo po.sible re~ 
construir las .faces de la inspiración filosófica y volver así a pen­
sar, con toda su significación y vitalidad} las ideas.·de los grandes 
pensadores. La biografía de los filósofos, sobre la historia de su 
evolución interna, ayudará e~ este esfuerzo. Mas la investiga­
ción no debe diluirse por esto en una mera contemplación histó­
rica y circunstancial de los sistemas. Deberá por el · contrario 
buscar sus valores intelectuales, universales permanentes. \, 

. -
ConiO quiera que el estu9-io aislado de las doctrinas es inca-

paz de proporcionar una impresión .global sobre el contenido 
mental de una ·época, al conocimiento individual de los filósofos 
habrá de agregarse un examen de las condiciones históricas, de 
ias corríentes generales de la cultura y de los grandes problemas 
del pensamiento y de fa vida. Con esto los sistemas se incor­
poran en el desarrollo de la civiliza~ión y mostrarán por lo tan­
to, como las ideas han colaborado en la evolución humana y 

significativas son sus modalidades por relación a los lugares y a 
los tiempos. 
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PRIMERA PARTE 

El Renacimiento 

II. El pensamiento medioeval y el pensamieneo moderno.­
Ruptura con el criterio que subordinaba a la concepción religiosa, 
la especulación filosófica.-Rehabilitación del mundo.-La com­
plicación de la época moderna.-Su valor. 

El pensamiento medioeval estaba dominado por la preocu­
padón religiosa como que la religión era el únic_o refugio posible 
para el espíritu fatigado de la ;."";i"tfgti~dad_y~~T6~k;;Tnterésideal 
c_~¡i_az _de imi?r~mir una_ direc~ión a los ~leme~t~i - {ri~oh~;e;;t~;:.;; 
dispersos que se agitaban sobre los ruinas del mundo greco-roma­
no. Por eso tuvo el Cristianismo que desenvolver una política 
de organización eclesiástica: había que ofrecer a las conciencias 
un apoyo firme sin incertidumbre~ y sin dudas y, además, era ne­
cesario cristalizar una religión que amalgamase las posibles re­
beldías individuales. De allí esa hipertrofia de la autoridad y de 
la organización que quisie1·an sofocar los impulsos autónomos y 
libres. Sin que' por lo detnás, esta indicación signifique negar a 
la edad Media su profundidad y su grande.za consistentes en la 
seriedad de la vida y en el íntimo anhelo de perfección espirituaL 

Mas lo cierto es que a la Edad Media, considerada en con-· 
junto le faltaban el sentimiento de la naturaleza, el de la indivi­
dualidad y el de la libertad. Sentimie;rt-o9-qüéel alma moderna 
reinvidica, libertando la-especulación de la autoridad teológica, 
cÜrlfiriendo un valor absoluto a la personalidad y reconciliando 
al hombre con el mundo que la iglesia consideraba como un lu­
gar de prueba, transitoria y -doliente y que la edad moderna 
aprecia como un hermoso campo de actividad, de trabajo, de 
lucha. 

Pero el hecho de presentarse la época moderna como una 
'época de libertad, le confie1·e tal complicación, que no es fácil 
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esquematizar rigurosamente sus múltiples direcciones mentales. 
En esta complicación el hombre encuentra una gran riqueza 
de vida, una innumerable variedad de sugestiones y de estímu­
los. El mundo natural es explotado mediante los descubrimien-· 
tos de la ciencia y los consiguientes adelantos de la técnica. Y 
en el mundo espiritual por la fé en el esfuerzo, por la confianza en 
sj mismo encuentra el hombre una nueva dignidad. 

III. El Renacimiento. Sus caracteres fundamentales. El Re­
nacimiento no es una simple restauración de la antigüedad clási­
ca, sino ante todo una producción de ia vida moderna. Humani­
zación de lo divino y elevación de lo humano como expresión de 
la tendencia a unir el Cristianismo con la antigue~l,ad · clásica.­
El arte realización suprema de esta tendencia.-El culto de 'la for­
ma y la alegría de la vida. 

' . 
Es erróneo pensE!-r que el Renacimiento fué uná. vuelta .pura 

y simple de la cultura clásica; lejos de eso, el Renacimiento apa­
rece, ante todo como una producción de vida moderna, como el 
advenimiento de un espíritu nuevo qu~ aprovecha las sugestiones 
y los motivos clásicos; pero qtte introduce en la civilización ele­
mentos de positiva e irreducible originalidad y es que la esencia 
de aquel movimiento está en una exuberancia de vida, en una 
juventud y en una libertad espiritual que transfiguran toda la 
experiencia y que al incorporarse las formas de la cultura griega 
cuya restauración hace posible, los acontecimientos históricos, 
las adapta a sus necesidades de expansión y de goce. 

Esta afirmación de la vida y la consiguiente elevación J.e la 
dignidad humana, unida al sentido plástico que viene de Grecia 
produce un doble movimiento de ascenciónde lo humano y de hu­
mauización de lo divino. Movimiento eminentemente estético, por 
el cual el arte expresa las concepciones divinas y les da la morbidéz 
del contorno y el atractivo de la línea. Así el Cristianismo se alía 
con las tendencias de la inspiración clásica, por virtud del impul­
so estético que anima y explica las manifestaciones mas caracte­
rísticas del Renacimiento. 

'----· ____ .:. . 

~.., . \ · IV. El esfuerzo individual en la conquista del nuevo ideal. 
.J -'-La separación del hombre y del medio como estímulo para la 
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actividad expansiva y libre.-Caracter estético y creador de esta 
actividad. 

El hombre y la naturaleza.-Descubrimientos del mundo.­
Los descubrimientos geográficos, los inventos técnicos. Losan­
helos de dominar la naturaleza. 

Un rico y vigoroso individualismo caracteriza la vida en 
este periodo sobre todo en Italia, de!stinada por sus condiciones 
geográfica sociales y políticas a ser la cuna del Renacimiento y el 

1 

foco mas importante de su expansión y su influencia. El esfuerzo 
individual, animado por una concepción optimista del mundo, por 
una gran ~uriosidad y una gran confianza, se dirige con igual en­
tusiasmo hacía la creación artística y hacia la creación científica 
y técnica. 

Comienza la verdadera explotación de la naturaleza. Los 
descubrimientos de los españoles, portugueses y holandeses am­
plian la visión geográfica del mundo y favorecen la formación de 
un espíritu a venturero y audaz. Se abren nuevas vías. al comer-

. cío marítimo y se ofrecen a la actividad económica y civilizado­
ra, horizontes ilimitados y magníficos. 

((El hombre del Renacimiento, dice, Eucken, no se contenta 
con contemplar y conocer la naturaleza, quiere además dominar­
la>>. En ese empeño el hombre e~tablece una demarcación entre 
lo subjetivo y lo objetivo, entre el yo y el mundo que de este mo­
do aparece como un campo de actividad y de conquista. Mas al 
propio tiempo, la acción fecunda del hombre sobre el medio pro­
voca una nueva aproximación. La misma que expresa el arte en 
su aspiración a conferir formas sensibles a todo el contenido espi­
ritual: por manera que no solo hace sensible el espíritu, sino que 
espiritualiza el mundo objetivo. 

V. Descubrimiento del honibre.-La interiorización de la 
......--_.:, . vida individual. Los nuevos valores colectivos. 

El Renacimiento relega a segundo término el juicio moraL­
La religión unida estrechamente al arte, robustece su posición en 
la vida moderna, pero el fondo fundamental del Renacimiento no 
es principalmente religioso. 
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«En la Edad Media, escribe Burckhard, yacían los dos as­
pectos de la conciencia (la conciencia del mundo y la de la vida 
interior) bajo un velo común que los mantenía soñando o medio 
despiertos. El velo estaba tejido de fé, timidéz infantil y extravío: 
visto a través de él, el mundo aparecía teñido de colores maravi­
llosos y el hombre no se reconocía a sí mismo, sino como raza, 
pueblo, partido, corporación u otra forma cualquiera de la gene­
ralidad. En Italia es donde primero se rasga este velo; despierta 
entonces una contemplación y tratamiento objetivo del Estado y 
en general de todas las cosas de este mundo; pero al lado se le­
vanta lo subjetivo, el hombre se hace individuo espiritual y se re­
conoce a si mismo como tal». 

A este movimiento de interiorización y de reconocimiento 
de la vida individual se le puede llamar el descubrimiento del 
hombre. Movimiento que también tiene en !talio su principal 
centro y que alcanza '5U expresión mas atrayente en el humanis­
mo que no es solame:ote una tendencia literaria, sino una direc­
ción general de las ideas. 

La vida colectiva experimenta también una transformación 
interesante. Los hábitos se_ refinap; por todas partes se busca la 
hermosura, la gracia, la elegancia; las fiestas· sociales son deslum­
brantes manifestaciones de vitalidad y de arte. La belleza de ex­
presión, el talento, ~el ingenio conquistan las mejores posiciones. 
Con esto se atenúan los prejuicios de sangre y las mujeres inter­
vienen en el decoro social. Pero al mismo tiempo, créase la nue­
va aristocracia de la ilustración y del talento. 

El Estado ya no forma parte de un orden divino como en la 
Edad Media. Conviértese mas bien en instrumento de grandeza 
en manos de grandes individuos o de aristocraci~s cerradas. 
Créase la técnica administrativa, aparece la razón de estado que 
justifica todas las arbitrariedades y violencias. Al mismo tiem­
po ap~rece el arte de la,s relaciones internacionales, la diploma­
cia, cuya verdadera patria es Venecia. 

El desborde de vida individual no era favorable a la moral, 
cuyas normas fueron sentidas como trabas impuestas desde el 
exte!"ior a la libre expansión de la personali<;lad. Por eso es difícil 
encontrar verdaderos tipos de genialidad moral. Encuéntrase· en 
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cambio, tipos admirables de genialidad artística y científica. En 
la ola de placer y de vida que lo invade todo, naufraga la verda­
dera autoridad moral y las costumbres se disuelven sin que bas­
ten a salvarlas las reacciones de ascetismo que inspiran las prérli­
cas delirantes de Savonarola. 

Tan profunda es la transformación que la propia Religión 
Católica ha de reflejarla. La religión se impregna de la pasión es­
tética que distingue la psicología del Renacimiento. Roma es el 
centro de un notable movimiento artístico y 1os papas son los 
mas entusiastas mecenas. Pero esta transformación del sentido 
religioso, esa traducción del sentimiento místico en el arte, produ­
jo graves consecuenciasparael catolicismo. A ella se debe en gran 
parte la relajación de la di<:lciplina y de la autoridad eclesiásticas. 
Relajación que hizo posible el nacimiento de una vida religiosa 
autónoma, preparando así, el movimiento de la reforma. 

~~· 

~----· VI. La especulación del Renacimiento.-El estudio del hom­
bre.-El Humanismo.-Pedro Pomponazzi.-Su concención mo­
raL--Su distinción entre ciencia y creencia.-Nicolo Machia·vello. 
-Su concepción política y ética. 

La especulación del Renacimiento no produce sistemas de 
primer orden, pero sí suscita importantes interpretaciones -del 
mundo .Y de la vida, que unen a su interés intrínseco, el de anun­
ciar las direcciones principales del pensamiento mode.rno. Esas 
direcciones han de concretarse en las tres formas siguientes: el es­
tudio de la vida humana, el estudio del problema cosmológico y 

el esfuerzo por obtener un conocimiento científico de la natu­
raleza. 

«Después de un largo y profundo sueño, el pensamiento se 
dirigía a reanudar la obra que había dejado en suspenso hacia el 
fin de la antigüedadn (Hoffding). Esa fué en-gran parte la labor 
de los humanistas que, dedicados a un fervoroso estudio de la 
historia, de la poesía y del pensamiento antiguos, estuvieron en 
condiciones de aprovecharlos y extenderlos confiriéndoles nuevas 
significaciones y convirtiéndolos en factores· de la liberación del. 
espíritu. 

El estudio de la antigüedad clásica contribuye a la libera-
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ción del espíritu porque ofreció el espectáculo de una humani­
dad que fuera de los marcos de la iglesia había elaborado una ad­
mirable cultura. La vuelta a esa humanidad hizo al hombre mas 
apto para estudiat· sus propias cuestiones desembarazadas del 
prejuicio teológico, de todo respeto a los dogmas, de todo inter­
mediario entre él y sus problemas interiores. 

Dentro de ese movimiento Pomponazzi (1462-1525) renue­
va la interpretación de Aristóteles, proclama una moral indepen­
diente de cualquiera hipótesis sobre la inmortalidad del alma, dis­
tingue la ciencia, . obra de la razón, de la creencia obra de lavo­
luntad. 

Nicolo l\!lachiavello (1469-1527) funda la ciencia política 
moderna considerando que el Estado es un organismo que tiene 
o;;u fín en sí mismo, contra la concepción modioeval que .lo conside­
raba como un instrumento de perfección espiritual. Elogio de la 
fuerza e inmoralismo político de Machiave11o. Comparación en­
tre la moral antigua que dignifica la salud y la fuerza y la moral 
cristiana que, prescribiendo la abnegación y la humildad ha he­
cho al hombre resignado y débil. 

VII. Miguel de Montaigne.-Su individualismo.-Su reac-
.. / ción contra todo dogmatismo.-Su confianza en la naturaleza y 

su espírítu de tolerancia. 

Pedro Charron y el problema de la independencia de lamo­
ral.-Luis Vives.-Sus ideas psicológicas y pedagógicas. 

Montaigne (1533-1592) cuyo espíritu crítico había descu-
. bierto la relatividad de todos los valores quiere libertar al indivi­
duo de toda traba artificial. Su reacción contra el dogmatismo 
obedece a un sentimiento libre y espontáneo de la vida y combate 
de modo admirable contra la serie innumerable de prejuicios y de 
ideas hechas que contraría las exigencias y las inclinaciones natu­
rales. Su confianza en la naturaleza ínspira sus idea& sobre edu­
cación y alimenta su espíritu de tolerancia. Esa fé en la natura­
leza salva por lo demás la obra de Montaigne del mero ecepticis-
mo infecundo. .. 

Pedro Charron (1541-1603) eclesiástico católico discípulo 
de Montaigne saca como éste, de la duda consecuencias conserva­
doras. Predica la independencia de la moral, frente a la religión. 
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Luis Vives (1492-1540), ardient~ hum~mista, aproveci1ó 
los materiales acumulados por la antigüedad, interpretándolos 
de modo personaL Es el iniciador de la psicología fisiológica 
experimental. Dotado de nn espíritu positiv~ y claro, hizo nota­
bles observaciones sobre los hechos de conciencia y ·señaló a la 
pedagogía de su tiempo, importantes direcciones. 

VIII. El derecho natural y sus principales cultivadores: Bo­
din, Altusio, Grocio . 

. Mientras que el hL1manismo italiano tiene un caracter pre­
dominante estético, el humanismo de los pueblos del norte se diri­
ge de preferencia a las disciplinas sociales. En esa tendencia a·pa­
recen el derecho natural y la religión natural que deben su inspi­
ración fundamental a la reforma, pero que· se convierten en movi­
mientos independientes y de marcado carftcter científico, Bodin 
(1530-1596), Altusio (1557-1638), Grocio (1583-1645) ~on los 
fundadores del derecho natural, sobre todo los dos últimos. Re­
nuevan la teoría del contrato para expli<·ar el origen del Estado. 
Sostienen queel derecho deriva de la naturaleza humana. Altusio 
proclama la soberanía popular. Grocio funda el Derecho de Gen- · 
tes, establece principios humanitarios destinados a limitar las 
violencias y las crueldades de la guerra. · 

_....~-· - -'" "-- · ... 

IX. El movimiento religioso.-La Reforma.-El movimien­
to protestante y la liberación intelectual. 

La religión natural.-Herbert de Cherbury, representante 
principal de ese movimiento. 

Aunque la Reforma se produjo bajo ciertos aspectos como 
una reacción contra el Renacimiento, la verdad es que atacando 
la autoridad de la Iglesia Romana y pretendiendo suprimir los 
intermediarios entre el individuq y sus cre~ncias, el movimiento 
protestante debía, contra el designiu de sus propios fundadores, 
estimular las activi.dades independientes en la vida religiosa y en 
Ja actividad especulativa{ 

Los reformadores, cualquiera que fnese la significación de 
sus doctrinas, debían fundar una Iglesia y con tal propósito hu­
bieron de establecer una dogmática y de l1mitar así, a su vez la 
libertad de la conciencia religiosa. Pero ésta tiende a emanci-
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parse en algunos espíritus de todo credo particular y así se forman 
las llamadas religiones naturales, que pretenden contener todas 
las creencias invívitas en las religiones positivas y a las cuales el 
alma pued~ elé.varse sin necesidad de intermediarios. Herbert de 
Cherbury es el principal representante -de la religión natural en 
este tiempo. Según él, la religión procede de exigencias instinti­
vas que no enc~entran ·satisfacción en la experiencia y sí en la · 

. concepció:ri de una divinidad infinita y pe-rfecta. 
,r 
\\ [) X. La filosofía religiosa de J acobo Bohme.--Vida y perso-

nalidad de Bohme.-El problema de la pequeñez del hombre.-El 
problema del maL-Interés especulativo y psicológi~o del misti­
cismo de Bohme. 

Espfritu místico y profundo, el zapatero Jacobo Bohrpe 
(1575-1624) procura resolver el problema religioso mediante sus 
propias experiencias interiores. Y así transport_a al universo el 
confli_cto de su propio drama espiritual. Este drama se desenvuel­
ve en tres momentos sucesivos,que a su vez contienen uri ritmode 
tres faces, determinadas todas por la oposició.J;I entre las poten­
cias buenas y luminosas. El pensamiento de que la esencia divina 
penetra en todas las cosas, permite a Bohme resolver el contraste 
entre la pequeñez del hombre y la inmensidad del mundo exterior. 
Y pretende resolver el problema del mal llevando la oposición pri­
mordial que él supone, al seno de Dios, donde al momento positi­
vo donde se a-firma el amor-se opondría el momento negativo co­
mo condición indispensable de -la voluntad divina. que en la uni­
dad absoluta nada podría querer. 

La intuición de la identidad entre el drama interior y el 
drama cósmico, la intuición profunda de la fuerzas involuntarias 
y oscuras que se agitan en la génesis del mu:ndo, comunican un 

poderoso interés a la doctrina de Bóhme y anticipan las principa- .. 
les direcciones de la especulación alemana. ---·; . . 

)W,_ La .especulación cosmológica.-C~racteres generales de la 
~speculación cosmológica en el Renacimiento. -

Nicolás de Cusa.~Su concepto de Dios.-La individualidad 
es un microcosmos.-Valor _del movimiento, de la transformación 
y de· lo infinito.----Su te'oría del conocimiento y la doda igno­
rancia. 

1 
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Bernardino Telesio.-Su filosofia de la naturaleza.-Su con­
cepción del alma natural y del alma inmaterial. . 

El sistema del mundo de Copérnico y su influencia en la 
concepción cosmológica. 

Nicolás de Cusa (1401-1464), prelado católico, emparenta­
do por muchos aspectos con la Edad Media, revela ya vigorosa­
mente las nuevas tendencias. Considera a Dios como la esencia de 
todas las cosas, como el alma del mundo. Concibe la individua­
lidad como un microcosmos. ,Rdvindica el valor del movimiento 
de transformación y de lo infinito que estaban en desgracia du­
rante la Antigüedadyla Edad Media. Su teoría del conocimiento 
reconoce los límites de éste y proclama la docta ignorancia. 

Bernardino Telesio. ( ...... -1588) pretende mantenerse en el 
mundo de la mera experiencia. Su filosofía de la naturaleza sus­
tituye la relación aristotélica de materia y forma, por la de fuer­
za y materia. Reacciona contra la concepción aristotélica del es­
pacio, enseñando que éste es algo diferente de la materia. Iden­
tifica el alma natural a la materia y admite un alma inmaterial 
sobre añadida por Dios y orígen de las aspiraciones suprasen­
sibles. 

\L\ "En armonía con la tendencia de su tiempo, aparece el siste-
1 • ma del mundo de .C<?pérn~<;o (1473-1543) destinado a influir de 

modo importante en la evolución del pensamiento, llevado por 
una exigencia de simplificación y apoyado en el principio de rela­
tividad, Copérnico coloca el sol en el centro del mundo con lo cual 
no sólo realizó una revolución en la astronomía sino que vino a 
perturbar los seéulares hábitos mentales producidos por la cou­
cepc~ón geocéntrica del U ni verso. 

XII. Giordano Bruno.-Su vida.-Su concepción cosmoló­
gica._:_Su concepción de Dios.-Las mónadas.-La adün:acióu uni-

versal. . . - \ ~ 
Teoría del conocimiento de Giordano Bruno.-Su teoría de 

la percepción.-La conciencia y la naturaleza.-El pensamiento y 
la, creencia.-Ideas éticas.-La moral y la aspiración io.extin- _ 

guible. 

Siguiendo la dirección que la hipótesis de Copérni'co seña-
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bba a sn alma inspiradayardiente, (1548-1600),GiordanoBru­
no au1Hna la visión clásica del mundo y lo concibe como infinito · 
en su extensión yen el número y variedad de sus manifestaciones. 
Dios y el ser universal se confunden; Dios está en todo, es todo el 
mov~miento, la fuerza, la vida; es la unidad que concilia los con­
trarios y que abraza en el espacio y en el tiempo la infinita multi­
plicidad de las cosas. -

Su intuición de la totalidad, no le impide reconocer el valor 
de lo individual. Las mónadas son unidades distintas entre sí, 
indivisibles e indestructibles. Cada una de ellas contiene en sí 
el Todo, pero de manera especial, característica. Las distincio­
nes entre interior y exterior, aJma y cuerpo, desaparecen y son 
sustituidas por una impresión de actividad, de animación uni­
versal. 

Su teoría de la percepción se aproxima al principio de la 
subjetividad, pero no lo adopta radicalmente. La conciencia, pro­
ceso de contracción y la naturaleza, proceso de explicación, seco. 
rresponden. En su aspiración unificadora tiende el pensamiento 
hacia la unidad absoluta, pero no la alcanza, la Unidad absoluta 
es el objeto de la creencia. 

El supremo valor cot·responde a la aspiración infinita que, 
por encima de todos los obstáculos y riesgos, busca nuevas y mas 
amplias esferas de entusiasmo y de vida. 

XIII. Tomás Campanella.-Su posición filosófica.-Su ideo­
logía políticá y social. 

Contemporáneo de Bacon y Descartes, Campanella (1568.-=--
1639) ofrece todavía muchos rasgos del espíritu medioeval. Em­
pet·o pertenece .al--Renacimiento por su des~ o de fundar una filoso­
fía nueva, más a propósito, según él que la de Aristóteles, par& 
satisfacer las necesidades de la Iglesia, dentro de las nuevas co­
rrientes científicas. Admitiendo que la ~a, el t'~e_t;,y ell!:!!!_qr, 
ilimitados en Dios, se encuentran también, aunque limitados en la 
naturaleza, cree como Bruno en la animación universal. 

Su ideología política. evolucionó hacia un ideal socialista, 
donde se exajera el comunismo de la Repciblica de Platón. 

~ -·\ 
ti \ • ....... ' 1 

XIV. La interpretación cientffica de la naturaleza.-Gene-
' 

.. • 
~ .\."._. • .. .. ..... 

"" 
.· 

. .. _ .. · .. 
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ralidades.-Factores que determinan la interpretación científica 
de la naturaleza.-Impodancia que se concede a la experiencia y 
a la verificación.-Cómo se prepara la concepción mecánica de la 
naturaleza.-Principales representantes de la concepciótY-científi­
ca: Leonardo de Vinci, Juan Kep_ler y Galileo Galilei. 

. Como el humanismo, el nuevo espíritu científico se genera 
en Italia. Lo suscitande un lado el espectáculo de la actividad in­
dustrial de las ciudades italianas, de otro la nueva concepción del 
mundo que rectificaba la mera percepción de los sentidos y bus­
caba un orden natural y un criterio explicativo. Se procura re­
emplazar las entidades verbales de la ciencia medioeval, con no­
ciones fundadas en la experiencia y sujetas a verificación. Al con­
cepto Aristotélico de la forma sustituye Telesio el concepto más 
positivo de fuerza. De otro lado, se buscan relaciones estables y 
cuantitativas entre los fenómenos, con lo cual se prepara la con­
cepción mecánica de la naturaleza. 

Leonardo de Vinci (1452-1519), gran artista y gran sabio, 
preconiza en la investigación científica el método de la experien­
cia combinado de las matemáticas como garantía de exactitud. 
Juan Kepler (1571-1630) descubre las leyes del movimiento de 
los planetas; mezcla a sus descubrimientos científicos hipótesis 
animistas, a veces fantásticas. 

XV. Galileo Galilei.-Su vida.-Su método.-Su concepción 
mecánica y física.-Principio de la relatividad del movimiento y 
del espacio.-La subjetividad de las cualidades sensible~.-rm·por­

tancia de su obra para la filosofía y para la ciencia. 

Combinando en método fecundo la inducción y la deducción, 
consuma Galileo (1564-1642) la revolución científica. Gracias 
a la hipótesis de la simplicidad en los procedimientos de la natu­
raleza, completa los descubrimientos de Kepler sobre el movi­
miento. Inicia la concepción mecánica procurando explicar los 
fenómenos por relaciones mensurables de movimientos. Acaba 
con la concepción A~istotélica del mundo y demuestra rigurosa­
mente la hipótesis de Copérnico. Desenvuelve el principio de ia 
relatividad del movimiento y del espacio. Sienta el de la subjeti­
vidad de las cualidades sensibles. Plantea problemas de suprema 
impórtanciay abre nuevas vías para la filosofía y para la ciencia. 
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\\ ) XVI. Francisco Bacon de Venilan.-Vida y personalidad 
deiBnc?n.-Su posición filosófica.-Obstácülos, condiciones y mé­
todo del conocimiento.-El ideal del conocimiento para Bacon. 

La· teoría de los Idola.-Método para eliminar los errores 
provenientes de los Idola.-La experimentación y la inducción.­
Sus condiciones.-La fé y la ciencia según Bacon.-Insuficiencía 
del empirismo de Bacon. 

Bacon es un representante genuino del pens_amiento inglés, 
dirigido siempre hacia la experiencia. Expresa con vigor puntos 
de vista que ya habían -sido tomados en cuenta y desenvueltos de 
modo fecundo por otros pensadores especialmente por Vinci y Ga~ 
leo. El ideal del conocimiento es enriquecer el espíritu con expe­
riencias variadas y permitir al hombre producir las cosas cono­
ciendo sus causas, mas para ello es necesario despojar el espíritu 
de los prejuicios, de las ilusiones que le impiden ver las cosas ta­
les como son. Esas ilusiones o idola son de cuatro clases: idola.. 
tribu, que dependen de la constitución de la naturaleza humana; 
id ola especus, que dirivan de la naturaleza intlivid ual; idola fori, 
que provienen de la influencia de las palabras sobre el pensamien­
to y por último idola theátri, que se deb~n a la influencia de las 
teorías sobre el espíritu. Los errores prove;nientes de esas ilusio­
nes se evitan empleando el método que Bacon anuncia en el nue­
vo órgano: la experimentación seguida de la inducción .. Método 
cuyas condiciones analiza sutilmente. La experimentación en­
cuentra la form~ del fenómeno, la inducción la generaliza. La 
teoría de tos Idola es un esbozo de filosofía crítica, pero resulta 
deficiente por cuanto desconoce el valor universal de las formas 
apriori del conocimiento, sin las cuales el propio método inducti­
vo no tendría eficacia. 

La féyla ciencia sqn dos dominios separados e independien­
tes. La ciencia se apoya en la experiencia y la inducciónila fé, en 
la revelación divina. f 
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SEGUNDA PARTE 

La época de los grandes sistemas 

XVII. Característica general de la Epoca de los Grandes 
Sistemas.-Puntos de semejanza con el renacimiento.-Sus dife­
rencias.-Madurez de la reflección.-Empleo del análisis. 

Autonomía de la moraL-Concepción antihistórica e intelec­
tualista que caracteriza la época de los Grandes Sistemas. 

El tránsito del Renacimiento a la época de los Grandes Sis­
temas, que también suele ser llamada la Epoca de las Luces no se 
produce bruscamente. Para apreciar sus s~mejanzas y diferen­
cias es necesario, por lo tanto, considerarlas en sus manifestacio­
nes más características. Ellas denotan en ambas épocas una 
concepción gozosa de la vida, una profunda confianza en la razón, 
un entusiasmo viril por el trabajo. Pero al paso que en el Rena­
.cimiento el universo se presenta como un conjunto amenudo abi­
garrado, lleno de espíritus y de significaciones ocultas, en el Si­
glo de las Luces adquiérese una visión menos práctica, pero mas 
·precisa de las cosas; deshácese el encanto de los espíritus y la na­
turaleza aparece animada como un sistema mecánico de fuerzas. 

El renacimiento es la juventud, la época de las luces és la 
madurez. La reflexión abarca todas las cuestiones y el análisis 
.adquiere una gran importancia. Moderado el impulso expansi­
vo del Renacimiento la moral no es ya una imposición exterior, 
sino que está fundada en la propia naturaleza del hombre y es el 
signo de su dignidad y elevación. El Estado tampocó es ya el 
instrumento de un individuo superior, sino una organización for­
mada por todos y para todos. 

Pero las notas más saltantes de esta época son: el antihis­
torismo y el intelectualismo. Notas que por su exajeración cons-
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,tituyen también en difidencia. El Renacimiento combina lomo­
derno con lo antiguo. La época de las Lucés postula una razón 
eterna y pretende extraer de ella todas las inspiraciones para la 
cultura y para la vida; con lo cual desconoce el valor del pasado 
y cae en una fácil simplificación del contenido espiritual que no 
se agota en sus manifestaciones puramente racionales y cons­
cientes. 

' 3) XVIII. Renato Descartes.~Su vida.-Método de Descartes. 
-La-duda metódica.-El Cógito .y las condiciones de la certi­
dumbre. 

Especulación teológica.-Pruebas de la existencia de Dios, 
Atributos de Dios. -Dios y el mundo. 

El método de Descartes, (1596-1650) consiste en partir de 
proposiciones inmediatamente dadas y en deducir de ellas ideas 
claras. Por medio de la duda m~tódica se despoja el espíritu de 
toda suerte de opiniones y percepciones para llegar a esta intui­
ción inmediata y de evidencia indiscutible: Cogito ergo.~um. To­
das las :demás verdades deberán llenar las condicione~ de certi­
dumbre de ésta: la claridad y la evidencia. Con cuyo criterio y 
combinando atinadamente el análisis y la síntesis, realizaremos 
según D~scartes las exigenciás del verdadero método. 

Para pasar de la intuición inmediata de nuestra existencia, 
al conodm~ento ·objetivo, Descartes emplea el principio de causa­
lidad y sobre todo la concepCión de Dios, de cuya perfección y ve­
racidad. participan nuestras ideas claras y evidentes. 

- 1 . 
_ Según Descartes puede probarse la exjstencia de Dios de 

dos maneras: por sus efectos y por su definición misma. Por sus 
efec.tos: yo, sér imperfecto, no soy causa de mi propia existencia, 
pues de serlo me habría dado todas las perfecciones qut;. por el 
pensamiento concibo. Por otra parte la idea que yo tengo de lo 
perfecto reclama una ca,usa perfecta, puesto que la causa debe 

- r.· ·. contener todo lo que contiene' el efecto y ~i en ~í ni en ~as_ ~osas . 
"---i...__gue me rodean hay nada que pueda dar tdea stmple, pnmttlva y 

una de lo perfecto. Por lo tanto mi existencia y mi idea de per­
fección se reclaman de una causa perfecta. He aquí la prueba 
que propor.ciona a Descartes la definición de Dios: .. Dios es per-

/:- --~ .. -. ·. 
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fecto, luego Dios existe, desde que no podemos concebirlo perfecto 
sin concebirlo como existente; así como no podemos concebir un 
triángulo sin concebir tres ángulos. 

Probada la existencia de Dios, pretende Descartes determi­
nar sus atributos elevando al infinito las perfecciones que existen 
en nosotros. Nosotros somos inteligencia y voluntad; Dios es 
por consiguiente inteligencia y voluntad. Esta voluntad es emi­
nentemente libre y como productiva de todas las cosas lo es de 
la verdad y de la 'ley. La verdad divina es el criterio supremo de 
la verdad y el postulado principio de toda certeza. 

El actá conservador del mundo equivale para Descartes a 
una creación continua. 

XIX. El alma según Descartes.-Su existertcia.-Sus facúl­
tades.-La inteligencia Ideas facticias, adventicias o innatas. La 
voluntad.-La libertad según Descartes. 

La esencia del alma es la conciencia de su propio existir, el 
cual se manifiesta como acción y como pasión. Es decir como 
voluntad y como inteligencia. Las modificaciones causadas en 
ésta por los objetos se llaman ideas. Las hay de tres clases: fac­
ticias, que el espíritu compone con otras ideas; adventicias, que 
parecen venir de lo exterior, e innatas o naturales, que son dispo­
sicio nes del espíritu anteriores a la experiencia. 

La ·voluntad es por esencia libre, sin entenderse por libertad 
ni la indiferencia ni la ignorancia, sino la capacidad de decidirse 
con pleno conocimiento de los motivos y con clara conciencia de 
las razones de los actos. Descartes no es como suelen creerse, 
un mero intelectualista, desde que el entendimiento no es para él 
una inteligencia pura y simple, sino ante todo, la conciencia de la 
actividad del espíritu. 

XX. La concepción cartesiana del mundo.-El mundo y 
sus leyes.-Concepción mecánica del mundo.-Concepto de la ex­
tensión y del movimiento.-Concepción de los animales. 

Concepto del hombre.-El hombre es un conpuesto de pensa­
miento y extensión.-Dualismo de la filosofía _cartesiana.-Su 
separación.-Ideas éticas. 
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Descartes asigna a la materia como atributo esencial la ex­
tensión, en ella comprende el movimiento al cual concibe como 
Ios cambios calculables de las relaciones entre las partes de_la ex­
tensión. Así funda Descartes la concepción estrictamente mecá­
nica de la física. Concepción que abarca también a los anima­
les, considerados por Descartes como simples máquinas. 

En cuanto al hombre lo concibe como un compuesto de al­
ma y cuerpo, de pensamiento y extensión, planteando así un d ua­
lismo que intenta S!Jperar imaginando una especie de armonía 
preestablecida, de ocasionalismo, que viene al fin y al cabo a su­
bordinar los dos órdenes a la voluntad de Dios._. 

En .moral Descartes admite la primacía de la buena volun­
tad, que nos determina a preferir los bienes ve¡;daderos y e'ntre 
ellos a Dios el más alto de todos. 

' [ ') 
1 -.-~:J XXI. El cartesianismo.-Esferas que abarca la influencia-
de Descartes.-Impulso de libertad especulativa que comunica al 
pensamiento.-Su importancia para la ciencia.-Corrientes que 
origina en filosofía.-La influencia cartesiana y el ocasionalismo 
de Malebranche. 

La influencia de Descartes se extiende no sólo a la esfera filo­
sófica y científica, sino tam~ién al mundo social y~ la vida de lo.s 
salones en Francia y fuera de ella. La obra de Descartes desper- _ 
tó, ante todo, una fuerte hostilidad en el elemento religioso, que 
veía con receloel impulso de libertad especulativa que lasideas d~ 
Descartes debía comunicar al pensamiento. En la ciencia, la filo­
sofía cartesiana impone la concepción mecánica tan fecunqa y que 
sabiosinnumerables adoptan hasta la hora presente. En filosofía, 
el pensamiento de Descartes debía originar dos corrientes:una que 
puede llamarse escéptica-pues se inspira sobre todo en el aspec-

J to crítico de la obra cartesiana-y otra mística, que estudia la re­
_lación entre Dios y el hombre y el problema de la unión del alma 
y el cuerpo. El ocasionalismo de M~lebranche es la forma típica 
de ese movimiento. 
;.."\ 

·< · XXII. Bias Pascal.-Datos biográficos.-Los tres órde-
nes.-La .materia, el pensamiento y la caridad.-Carácter sobre­
natural de la caridad.-Las criaturas no pueden elevarse por sí 
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mismas al orden superior de la existencia.-Necesidad de la gra­
cia.-La creencia en Dios.-El amor de Dios. 

A las órdenes de la materia y del pensamiento admitidos 
por Descartes agregaba Pascal (1623-1662) el orden superior 
de caridad. Después de una crítica aguda de la. relatividad · de 
la ciencia y de las contradicciones del pensamiento, Pascal erigía 
la · caridad en el orden absoluto y sobrenatural, considerándola 
como producida por la acción directa de Dios sobre el alma de 
las criaturas, lo que éstas tienen de alto y de digno lo deben por 
consiguiente a Diosfor si mismas sólo son capaces del interés, 
de los atractivos · fnferiores. 

Si no hay caridad nátural, tampoco habrá derecho. ni mo­
ral naturales, ni libertad propiamente dicha. Y así el misticismo 
de Pascal, desplazando los elementos superiores del espl'ritu hu­
mano, y poniéndolos en Dios de modo exclusivo, resulta incapaz 
de estimular un esfuerzo moral fecundo y libre. Por lo demás, las 
profund~s intuiciones de Pascal, en las regiones mas oscuras de la 
vida interior, su distinción entre las órdenes puramente intelec­
tuales y geométricos y el orden superior del corazón, le señalan 
un lugar muy importante en la Historia de la Filosofía y hacen 
de su obra una fuente inagotable de inspiración intelectual y mís­

tica. 

\ ·b,~ X~III. Tomás Hobbes.--,--Datos biográficos.-El método. 
deductivo:-El cambio de movimiento, principio universaL-Ma­
terialismo de Hobbes. La ciencia y la fé.-Psicología moral y 
política de Hobbes.-Su hipótesis sobre el estado de -naturaleza y 

el contrato social. 

Hobbes (1588-1679) puso de relieve la importancia del 
método deductivo en la construción de la ciencia y procuró ser­
virse de él para la elaboración de su propio sistema. El princi­
pio que le sirvió de base fué el de que, así en la naturaleza como. 
en la ciencia; todo se explica por cambio de .movimient9. Llega 
así a una concepción radicalry.tente naturalista. 

Todas nuestras- ideas soi1 finitas y limitadas, razón por la 
cual la ciencia de lo infinito es imposible. La teología no es pues ' . 
una ciencia; y la creencia en Dios, mas .que un~ cuestión de orde1;1, 
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teórico, es una necesidad de orden práctico. Como tal y habiend0 · 
pasado ya las épocas en que los milagros legitimaban la autori­
dad moral de un hombre solo, la función de legislar en las cues~ 
tiones religiosas, le corresponde hoy al Estado. 

Dentro de la concepción materialista de Hobbes, las sensacio­
nes son el resultado de un movimiento cerebral, el placer y el do­
lor expresan movimientos que favorecen o perjudican respectiva­
mente el conjunto de las funciones vitales. La fu~rza que infor­
ma toda la vida humana, es el deseo de conservación, es el egoís-

. m o, orígen de una moral absolutamente utilitaria y de una políti­
ca despótica. 

El estado natural del hombre es el de guerra de todo~ con­
tra todos. Hamo homini Jupus.-Siendo ese estado perjudicial 
para todos,_ los hombre renuncian, por medio de un contrato a 
sus derechos absolutos y así obtienen la paz que a todos benefi­
cia. Mas como esa paz puede en cualquier momento ser turbada_ 
por quienes, violando el pacto, vuelven al estado de natur,aleza, 
precisa conservarla mediante una autoridad omnímoda, \!espáti­
ca. Hobbes deducía asi de la idea del contrato conclusiones to- · 
talmente contrarias a las que habrían de deducirsede las mismas 
ideas en el siglo XVIII. 
' l 
rq) XXIV. Benedicto Spinoza.-Su vida.-Método de Spino-
zá.-La sustancia, los atributos, los modos.-Dios.-Atributo_s 
divinos.-La materia y el espíritu.-Dios se confunde con _la exis­
tencia universal como causa inmanente de ella. 

Llevando a perfecta realización la tendencia deductiva que 
caracteriza la especulación de su tiempo, Spinoza (1632-1677) · 
adopta un procedimiento rigurosamente geométrico. Sienta al~ 
gunas proposici0ne~ fundamentales y deduce el sistema en forma. 
de teoremas y c~lbvarios. Esas proposiciones ..... que admitidas im­
plican de modo inevitable la admisión de todo el sistema-son a 
saber: «Sustancia es lo que e~iste en si y es concebido; por si» 
«atributo lo que la·razón concibe en la sustancia como constitu­
yendo su esencia)); modos son las afec,ciones de la sustancia o lo 
que existe en otra cosa y es concebido p"()r es_ta misma cosa>>. 

Para Spinoza la idea de Dios o la idea de Naturaleza son 

,,·· 

' ' . ' : 
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idénticas al concepto de Sustancia. En tanto que ser infinito que 
se manifiesta bajo una infinidad de atributos, las sustancia se 
llama Dios. Nosotros conocemos solo dos atributos divinos: el 
espíritu y la materia irreducibles uno a otro. Dios abraza así 
la totalidad de lo creado y se confunde con la creación como cau­
sa in manen te de ella. 

XXV. Filosofía de la Naturaleza.-Concepción mecamca 
de la naturaleza.-Las leyes de la Asociación y las leyes del mo­
vimiento.-La contemplación sub specie aetei·ni. 

La tendencia a perseverar en el propio ser determina ]as 
manifestaciones psicológicas de la voluntad y del sentimiento. 

Spinoza establecía, siguiendo en esto la dirección de Hob­
bes, que la concepción mecánica de la Naturaleza es la única cien­
tífica. Seg6n ella todas las manifestaciones de la Naturaleza se 
reducen, en último término, a cambios de movimiento sin que por 
lo demás Spinoza haya explicado cómo de la simple extensión 
(atributo de la existencia) haya podido generarse el movimiento. 

Los atributos de la materia y del espíritu se correspoÍ1den 
de tal manera que a cada grado de individualización en la na tu. 
raleza inanimada corresponde una forma de vida en la naturale­
za espiritual. Así se desenvuelve un paralelismo entre el espíritu 
y el cuerpo, de modo que lo que ~n el cuerpo, (atributo- extensión) 
se produce en forma de movimiento, en el espíritu (atributo-pen­
samiento) se produce en formas mas o menos complejasde pensa­
miento. Dentro de este criterio, toda sensación corresponde a un 
estado del cuerpo modificado por la acción de los otros cuerpos. 
De las sensaciones provienen las imágenes, las cuales se combinan 
mediante las- leyes de la asociación, pendant en el espíritu de las 
leyes del movimiento en la materia. Las sensaciones y la asocia­
ción de las ideas expresan la inclusión del hombre en la natura 
naturata. El conocimiento superior se adquiere considerando lo 
que las cosas tienen de esencial y de eterno; elevándose así a lo 
sustancial y a la contemplación sub specie ·aeterni. 

Su psicología de la voluntad y su psicología afectiva, parten 
de la tendencia a perseverar en el propio ser considerado como 
esencial, la satisfacción de esta tendencia es un placer. Nace el 
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desplacer cu~ndo esa tendencia es contrariada. Esto por lo que se 
refiere a la significación biológica del sentimiento. En cuanto a 
su aspecto puramente psicológico, Spinoza ha hecho un admira­
ble estudio de las formas en que· el sentimiento puede ser modifi­
cado por las ideas y sus asociaciones. 
~ . 

[)JJ ~ xxv_I. Etica de Spinoza.-El amor intelectual de Dios.-
En qué consiste la libe.rtad.-Grandeza y deficiencia de la moral 
de Spinoza. 

Política de Spinoza. -El papel del Estado.-Liberalismo 
político de Spinoza. 

Filosofía religiosa de Spinoza. Su concepto sobre la reve­
lación de Cristo.-Criterio histórico de la interpretación de las 
Sagradas Escrituras. 

La perfección intelectual que se realiza en la contemplación 
de las cosas sub specie aeterni, es también la perfección moral. 
La cual se confunde con el amor intelectual de Dios que, elevando 
al hombre por sobre la agitación de sus pasiones, le confiere la 

única libertad posible: aquella que consiste en comprender y se­
guir nuestra necesidad interior identificándonos por ella con la 
sustancia universal y divina. El esfuerzo de·Spinoza por extraer 1 
una moral de su fatalismo absoluto, llega así a prescribir un alto 
ideal de perfección estoica, pero es incapaz de fundamentar un 
verdadero idealismo moral, creador y libre. 

La política de Spinoza, inspirada en parte en la de Hobbes, 
guarda armonía con su~ ideas éticas. El Estado tiene por obje­
to garantizar la libertad entendida como la ley interior y necesa­
ria del in di vid u o. 

La religión se disti.ngue de la ciencia por su carácter prác­
tico. Por eso al Estado deben serie indiferentes las peculiarida­
des teóricas de los credos limitando su acción al control de los 
actos externos. 

Según Spinoza, Cristo h~ revelado la eterna sabiiluría de 
Dios. Y en eso consiste el valor universal de su doctrina. Anti­
cipándose a investigaciones recientes, preconiza un criterio histó­
rico en el exámen de las Sagradas Escrituras. Ejercitando en. este 
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sentido su crítica personal hace, entre otras, interesantes conjetu­
ras sobre el Antiguo Testamento. 

C¡\ XXVII. Godofredo Guillermo Leibniz.-Biografía y perso­
·-· nalidad.-Su posición filosófica.-Su teoría del conocimiento.­

Papel de los principios de contradicción y de razón suficiente en 
la teoría del conocimiento.-Teoría de la existencia.-Su concep­
to de la fuerza.-Las mónadas.-La armonía preestablecida. 

Hay dos principios innatos que constituyen la razón mis­
ma y que presiden la ordenación de toda experiencia. Esos prin­
cipios son: principio de contradicción (una cosa no puede a la vez 
ser y no ser) y principio de razón suficiente (toda cosa tiene una 
·razón que basta a explicarla). El primero establece la posibili­
dad de una cosa; el segundo su existencia. 

Espíritu universal y dotado de una extraordinaria capaci­
dad de trabajo, Leibniz (1646-1716) pretendía abrazar todos 
los resultados de la ciencia moderna y apreciarlos dentro de un 
vasto sistema de conciliación donde no se perdieran ni las inspi­
raciones nuevas ni las antiguas. No cree que la concepción mecá­
nica sea incompatible con la finalidad y se esfuerza por presentar 
una concepción teológica del universo. 

Las nociones de movimiento y de extensión no son suficien­
tet,nente explicativas. El movimiento debe tener una causa que 
lo genere; la extensión no es nada por sí misma. Leibniz cree en­
contrar en la propia conciencia una noción mas profunda: la fuer­
za y la define como «lo que hay en el estado presente -que lleva en 
sí un cambio para lo porvenin. Combinando la noción de fuerza 
con la de ley, llega a la noción de individualidad: fuerza que ac­
túa según una ley propia. 

La individualidad así concebida, la mónada, es la verdadera 
realidad. El universo se compone de mónadas i~dependientes 
unas de otras, encerradas en sí mismas, impenetrables por las de­
más, irreducibles (principio de indiscerables), pero en continuidad 
con ellas (principio de continuidad) y concurriendo de consuno a 
la realización del plan divino, de la Armonía Preestablecida. Con 
lo cual el pluralismo del sistema que Leibniz exhibía como 'una re­
acción contra Spinoza, naufraga en la suprema ordenación de 
Dios: la mónada divina. 
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....:. ·-
XXVIII. Psicología de -Leibniz.-Percepciones claras y per­

cepciones confusas.-El apetito. 

· Teodicea.-La existencia de Dios.-El problema del maL­
Optimismo de Leibniz.~Moral.-C0ncepto del bien y del mal.__:_ 
Concepción del derecho como garantía de la liber:tad_. 

Las mónadas se representan el universo por percepciones 
claras y confusas. Estas últimas que contienen virtualmente la 
representación de todo lo que existe, constituyen un eco vago pe­
ro de suma importancia en la vida psíquica. De este modo abre 
Leibniz las vías a la psicología de lo inconciente y ofrece sugestio~ 
nes del más alto interés. Todo lo creado aspira a pasar de la 
existencia finita a la infinita, aspiración que es el apetito, el cual 
corresponde a la voluntad. En la psicología de Leibniz, la vida 
espiritual, el espíritu (conciencia y razón) es, inmortal y libre, la 
forma mas elevada de la existencia. 

La existencia de Dios es necesari~, entre otras razones, para 
explicar la armonía que reina en el universo no obstante la inde­
pendencia de los seres. Dios aparece como el autor de la armonía 
universal, dentro de un plan admirable. Pero esa visión debía 
s·er turbada por el problema del mal. Leibniz adopta una actitud 
curiosa. El mal es inherente a la condición de ser finito; por lo 
tanto Dios no podía eliminarlo, si creaba seres finitos. Parlo de­
más, el-mundo, aún conteniendo el mal, es el mejor de los mundos 
posibles, pues Dios ha escogido para él las mejores condiciones de 
realización. Ha hecho así una obra bella donde los dolores y 
obstáculos contribuyen al acabamiento del conjunto, como las 
disonancias que suelen cooperar a la perfección del efecto musical. 
En eso consiste el optimismo de Leibniz. Muy poco consolador 
después de todo; por que de nada le sirve a los seres el saber, 
mientras sufren, que están contribuyendo a la armonía del con-

junto universal. 

La moral y el derecho, en Leibniz, se aproximan al utilita­
rismo. EJ bien contribuye a la felicidad; el malla contraría. El 
bien es libre; el mal- no-lo-es.- Hay que garantizar la libertad, en­
tendida como la expontaneidad del ser inteligente que conoce la 
razón de sus actos. 
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XXIX. La filosofía de las luces en Alemania.-Sus carac-
teres. 

G. Efraín Lessing.-Sus ideas filosóficas.-Sus ideas estéti­
cas.-Sus ideas religiosas. 

A la segunda mitad del siglo XVIII se la llama en Alemania 
la época de las Luces (Aufklarung). Su filosofía es un intelectua­
lismo mediocre formado por la combinación de los cuadros de 
Wolf con sugestiones debidas a Locke. En moral, la época de 
las Luces profesa un optimismo más o menos acentuado. Pre­
coniza la religión natural incluyendo en ella la creencia en la bon­
dad de Dios y en la sabia ordenación de la naturaleza. 

Pertenece desde algunos puntos de vista a esta época y la 
supera por muchos conceptos Efraín Lessing (1729-1781) bri­
llante pensador que une a sus dotes filosóficas, un notable senti­
do estético. Lessing tiene el criterio histórico que falta a sus con­
temporáneos. Tiene la visión de lo individual y lo concreto den­
tro de una perspectiva universal y armónica. 

En estética sostiene una separación precisa entre los dife­
rentes géneros artísticos. En religión cree que las diferentes reli­
giones positivas .son grados que conducen a la religión racional 
cuya expresión más alta es la más pura moralidad. 

' • 

' 
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TERCERA PARTE 

La. Filosofía Inglesa 

) 
\._¡ XXX. Juan Locke.-Datos biográficos.-Locke y la ten.,. 

dencia crítica de la filosofía inglesa.-El orígen ele las ideas según 
Locke. 

Doctrinas morales y políticas de Locke.-La sociedad civil 
y los derechos naturales.-Fundamenj:o del dereeho de propiedad. 
-El Estado y la Iglesia. 

En Inglaterra iníCiase, para la filosofía, la tendencia crítica. 
Mientras los grandes sistemas dogmáticos examinan las condi­
ciones y formas del conocimiento solo como un medio para for­
mular interpretaciones más o menos coherentes y lógicas de la 
realidad, los filósofos ingleses se dedican de preferencia a estudiar 
esas condiciones y formas, considerándolas como un problema 
distinto d~l problema de la existencia. 

Locke es un representante de esa dirección. Lo que desde 
luego le preocupa es la cuestión del origen de las ideas. Cuestión 
cjue él cree resolver negando las ideas innatas y atribuyendo el 
orígen de las así llamadas a elaboraciones de la experiencia, se-· 
gún las leyes naturales del espíritu. Por donde se ve que la con­
ciencia para Locke (1632-1704) no es meramente pasiva como lo 
hace presumir su desacertada expresión de «tabla rasa» ( tabula 
rasa). Estudiando la génesis de las ideas, Locke ha contribt:tido 
de modo notable al progreso de la psicología empírica. Conse­
cuente con su orientación, Locke asigna al conocimiento como lí­
mite la simple experiencia. 

La política de Locke llamada a tener gran influencia en d 
siglo XVIII, se funda en la consideración de los derechos y li­
bertades naturales que la sociedad civil, lejos de suprimir, debe 
g~rantizaryproteger. Por el contrato social el hombre no renun-



118 REVISTA UNIVERSITARIA 

cía a su libertad ni a su-derecho, sino tan solo al de hacerse justi­
cia por sí mismo, originándose así el derecho como función púhli­
ca. Entre los derechos que el Estado debe proteger está la pro-· 
piedad cuyo verdadero título no es la ocupación sino el trabajo. 

En las relaciones del Estado con la Iglesia recomienda Loc­
ke la tolerancia. 

-{~-... XXXI. Georges Berkeley.-Datos biográficos.-Su posición 
filosófica.-El espacio y las · ideas abstractas.-Las sensaciones 
constituyen todo el contenido de la conciencia.- Crítica del con­
cepto de materia.-Necesidad de la creencia en Dios. 

Pensamiento de una admirable capacidad analítica y de 
una esencial inclinación mística, el de Berkeley (1685-1753) se es­
forzó por fundar una teología sobre una crítica aguda de toda 
entidad abstracta. Clásica es su teoría sobre el orígen de la con-: 
cepción del espacio, producida por la asociación de sensaciones vi­
suales y táctiles. Contrariamente a Locke que admitía las ideas 
de caracteres comunes, Berkeley niega en absoluto la existencia 
de ideas abstractas; toda idea es concreta y es llamada abstracta 
cuando desempeña el papel de ejemplar. 

Las sensaciones constituyen todo el contenido de la expe­
riencia; por lo tanto no tiene sentido el concepto de una materia 
capaz de subsistir independientemente de ellas. Solo tenemos 
conciencia de las sensaciones y del espíritu que las experimenta. 
Hay pues que suprimir esa entidad que se llama materia y esta­
blecer que las sensaciones son la realidad. Sensacione~ cuyas le­
yes de aparición nos da a conocer la 01encia. 

Pero suprimida la materia, y en la necesidad de reconocer a 
las sensaciones y a su orden un origen, Berkeley apela a una acti-' 
vidad semejante a nuestro espíritu: Dios. Así se cumple· el voto 
místico que colma todo el vacío producido por la labor crítica. 

,~\ . XXXII. David Hume.-Biografía.-Empirismo radical de 
0 

i!ume.-Su crítica del principio de causalidad.-Su importancia 
como precursor de Kant.-Etic"a de Hume.-La simpatía, senti­
miento moral por excelencia.-Sus ideas religiosas.-Orígen del 
sentimiento religioso según Hume. 

Con Hume (1711-1776) llega a su apogeo la especulación 
inglesa del siglo XVIII. Siguiendo en parte la dirección deBer-
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keley, Hume consuma la crítica del concepto de substancia. Apli­
cándola· al espíritu llega a considerar a éste como una simple su­
cesión de sensaciones y de ideas regidas por las leyes de asocia­
ción. Es justamente célebre y de gran importancia en la historia 
de la filosofía su crítica del principio de causalidad. Según Hu­
me, no tenemos ninguna experiencia de la causalidad, y solo pre­
senciamos sedes de fenómenos cuyo orden de aparición podemos 
prever por medio del hábito pero cuya génesis nos es desconoci­
da. Esta actitud presenta a Hume como predecesor de Kant. 

La ética de Hume-qne incluye un interesante análisis de 
las relaciones entre el sentimiento y las ideas-proclama la sim­
patía como el sentimiento moral por excelencia. Hume atribuye 
el origen del sentimiento religioso, no a necesidades de orden 
especulativo sino a exigencias de orden sentimental marcando 
así la distinción corriente hoy día entre razón y creencia. 

XXXIII. Sucesores de Hume en Inglaterra.-Adam Smith: 
Sus ideas mor~les.- Sus concepciones económicas.- Jeremías 
Bentham.y su utili~arismo moral.-Tomás Reid y los principios. 
de la escuela escocesa. 

Después de Hume, languidece en Inglaterra la alta especula­
ciót1. Los }Jensadores se dedican sobre todo a estudios de carac­
ter social y en esa dirección no alcanzan la altura de otros pensa­
d ore~ del Continente. 

Adam Smith (1723-1790) analiza el sentimiento de la sim­
patía considerado como la base de la moral. En Economía Polí­
tica preconiza el esfuerzo individual y el libre cambio como medios 
para obtener la prosperidad de las naciones. 

Jeremías Bentham (1748-1832) desconoce todo desintérés 
moral. Las únicas razones de la acción según él son el egoísmo 
y el cálculo de la utilidad. Sin embargo, sostiene que el egoísmo 
bien en~endido se armoniza con el bien general. 

Reid (1710_-17-96), fundador de la escuela escocesa, pretende 
reaccionar contra los excesos del pensamiento especulativo y vol­
ver a la inspiración del sentido común. Dentro de esa inspiración, 
admite como verdades, y considera como instintps naturales 
indtidables, a una serie de principios criticados ya por Hume. Con 
esto proscribe toda metafísica y cae en el más ·completo empirismo. 
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CUARTA PARTE 

La filosofía francesa del Siglo XVIII. 

XXXIV. Carácter de la filosofía francesa del siglo XVIII. 
-La influencia inglesa.-Importancia y deficiencias de la filosofía 
francesa del siglo XVIII.-Voltaire y sus ideas :filosó:ficas.-Mon­
tesquieu.-Su concepción : sociológica de las leyes.-sus doctrinas 
políticas. 

La filosofía francesa del siglo XVIII toma los puntos de 
vista de la filosofía y los aprovecha, más que como estímulos pa­
ra un desenvolvimiento especulativo autónomo, como elementos 
de reacción contra determinados sistemas filosóficos, sociales y 
políticos. Voltaire y Montesquieu realizan la importante labor 
de introducir en el Continente las ideas y las sugestiones de la cul­
tura inglesa; traducen sobre todo la influencia de Locke y contri­
buyen así de modo poderoso a la renovación ideológica y social 
del mundo. La :filosofía que se desenvuelve en Francia adolece 
de una cierta e'ltrechez de espíritu que desconoce las complica­
ciones de la vida y que pretende erigirse en árbitro de todas las 
cuestiones sin estudiarlas profundamente. Pero tiene el mérito 
de haber inspirado trascendentales reformas políticas y prepara-. 
do el camino al :florecimiento del espíritu democrático. 

Voltaire (1694-1778) obedece sobretodo a una tendencia 
negativa, racional. Influido por Locke, profesa el sensacionis. 
mo pero cree en Dios. Rechaza el optimismo. Aboga por la su­
presión de los prejuicios y ataca a la Iglesia Romana con sus más 
crueles ironías. Espíritu mucho mas disciplinado y profundo fue 
el de Montesquieu. Después de formular un concepto racionalista 
y metafísico de las leyes (((relaciones necesarias que derivan de la 
na tu raleza de las cosas») sostiene respecto de las mismas un"" e o ti-
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cepto empirico y mucho más fec1mdo al tratar de las normas po­
Hticas que se vinculan al clima de cada paísya las costumbres de 
sus habitantes. Considera tres formas principales de gobierno: 
el despotismo, la monarquía y la república, a las cuales agrega la 
aristocracia, entendida como una·democracia parcial. Su ideal 
político lo encuentra en el gobierno mixto de Inglaterra, formado 
por una mezcla de monarquía, aristocracia·y democracia y cons­
tituido sobre la base de la separación de poderes. 

XXXV. Condillac.-Sensualismo de Condillac.-Objeciones 
a Locke.-Helvetius.-Su egoísmo radicaL-Su concepto sobre la 
legislación y la moral. 

Locke había dejado subsistir a la reflexión como un poder 
activo de la conciencia. Condillac (1715-1780) lo rechaza, para 
reducir todas las manifestaciones de la vida psíq u ka a tr~nsfor­
maciones de la sensación. De este modo pretende explicar el re­
cuerdo, la atención, la comparación etc. 

Helvetius (1715-1771) es un pensador social. Como La 
Rochefoucauld,reduce toda la moral al egoísmo transformado. La 
moral pública no debe jamás oponerse a las exigencias del egoís­
mo que constituye la moral individual, por eso el legislador debe 
hacer leyes que pongan el bien público en condiciones de ser reali­
zado por los simples estímulos del interés particular. 

XXXVI. Lametrie y el materialismo francés.-Diderot.-Su 
personalidad y su filosofía.-Su concepción de la individualidad 
cósmica.-D'Holbach.-Su ·filosofía religiosa.-Lametrie (1709-
175:0 es el padre del meterialismo francés. Mezclando pensa­
mientos profundos a proposiciones absurdas y excesivas, Lame­
trie puso a · contribución la cie.ncia de su tiempo y se formó una 
cierta concepción biológica que hace de la necesidad el resorte de 
toda actividad y de toda vida. 

Diderot (171::J-1784) espíritu brillante y múltiple, director 
de la Enciclopedia con d' Alembert, cree en la animación universal, 
concibe una gran individualidad cósmica donde se desenvuelven 
todas las existencias individuales. 

D'Holbach (1723-1789) condena tarito las religiones posi-
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tivas como la religión natural considerándolas como fuentes de 
persecución y de tiranía. 

'\ 
"' !.,.7 ) XXXVII. Juan Jacobo Rousseau. Su vida.-Rousseau y 
}· la reacción contra la épo-ca de las Luces.-El prob!ema de la civi-

lización.-La bondad del hombre natural. 

El origen de la desigualdad entre los hombres. 

Ideas pedagógicas.-La educación negativa. 

Rousseau (1712-1778) reacciona contra el intelectualismo 
.. \. .. : '·· _ · . de la época de las Luces proclamando no solo la autonomía del 

.1 • • :._.. · ~··· ~ ,.( :_· .. ~.sentimiento sino su preponderancia y superior dignidad . 
.... , : ,·- ~--~-

. l Dentro de esa inspiración trata el tema propuesto por la 
academia de Dijon sobre si las ciencias y las artes habían sido o . 
nó benéficas para la humanidad, y la resuelve acusando a -la ci­
vilización de haber corrompido al hombre trayéndole junto con 
la perversión, la desgracia. El hombre natural , segúnRousseau, es 
bueno, no tiene interés alguno en dañar a sus semejantes con los 
cuales se vincula por el sentimiento primitivo de la piedad. L a 
desigualdad económica,fuentede las demás desigualdades, pertur­
ba la armonía natural entre las exigencias de la vida y ·sus satis­
facciones y acentuándose por la protección del Estado engendra 
todas las desgracias. La ciencia, el arte conviértense también en 
factores de desigualdad y de ese modo contribuyen a la gran mi­
seria humana. 

Las ideas pedagógicas de Rousseau traducen el empeño de 
respetar el desenvolvimiento natural de la infancia en vez de com­
primirlo por la imposición de disciplinas artificiales. En eso con­
siste la educación negativa. 

XXXVIII. Ideas: políticas de Rousseau.-El contrato so­
ciaL-La voluntad general y sus caracteres.-El gobierno.-La 
religión civil del Estado. 

Filosofía religiosa.-La religión naturaL-El problema del 
maL-Misticismo fundamental de Rousseau. 

La idea del contrato como origen de la sociedad civil, no es 
una creación de Rousseau, pero él le dió su forma clásica y más 
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que todo, la concibió con ún caracter eminentemente democráti­
co. Según él. el contrato social tiene por objeto garantizar la li­
bertad y 1a vida amenazadas en el estado natural de tal manera 
que cada asociado uniéndose a todos no obedezca en realidad más 
que a su propia voluntad. Constituido el yo social por medio del 
contrato correspóndele como atributo prop10 lo que Rousseau 
llama la voluntad general y cuyos caracteres analiza de modo 
admirable. 

Al tratar de la religión, Rousseau reproduce en parte la ideo­
logía cartesiana yllega a una profunda concepción espiritualista. 
Pero lo que es verdaderamente interesante en la ideología religio­
sa de Rousseau es el criterio con que aprecia el contenido de las 
creencias, las cuales no están destinadas a satisfacer al entendi­
p:Iiento sino a las necesidades del corazón. Por religión civil del 
Estado entiende Rousseau una serie de dogm~s cuya aceptación 
es indispensable para la salud. 
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QUINTA PARTE 

El idealismo alemán 

XXXIX. Ma11uel I{"ant.-Biografía y personalidad.-Su 
posición entre el dogmatismo y el escepticismo.-La filosofía crí­
tica. 

La extraordinaria importancia de Kant (1724-1804) en la 
historia de la filosofía está en la profundidad con que estudió las 
condiciones del conocimiento y, sobre toclo, en haber hecho d e es­
te problema el punto central de la actividad especulativa; con lo 
cual trasladaba la preocupación filosnfica del objeto al sujeto ef 
inauguraba la dirección propiamente crítica. Ella, según Kant, 
supera al dogmatismo animado por una confianza absoluta eri 
la capacidad de la razón para conocer la realidad, y af escepfi­
cismo que, desengañado de las construcciones abstractas y a me­
nudo arbitrarias de los sistemas dogmáticos, niega la posibilidad 
de todo conocimiento. El criticismo, sin prejuzga1· sobre el valor 
de los sistemas dogmáticos ni abandonarse a una duda infecun­
da, examina las condiciones subjetivas riel conocimiento y procu­
ra establecer los límites de su legitimidad. 

<'- ,~--') XL. Crítica de la razón pura.-Las cosas tales como se 
nos aparecen y tales como son.-La unidad, condicición esencial 
del pensamiento.-Facultades que re-alizan esa unidad.-Sensibili­
dad, entendimiento, razón. 

En su obra genial La critica de la razón pura realiza Kant 
el propósito esencial de -.,u filosofía especulativa. Distingue las 
c ,>sas tales como se nos aparecén (fenómenos) de las cosas tales --------.._.__ ------------como son (uou menos) y afirma que estas últimas son incognosci-
bles, pues nuestros conocimientos obedecen a ciertas formas con­
naturales a nuestro pensamiento e interpuestas en cierto modo 
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entre nosotros y La Cosa en Si. Ante todo, la condición del pen­
samiento es la unidad. Y ésta se realiza por medio de estas tres 
facultades: sensibilidad, entendimiento y razón. La sensibilidad 
unifica las cosas de la experiencia externa en la intuición aprion. 
del espacio y las de la experiencia interna en la intuición aprion 
del tiempo. El entendimiento realiza, en los objeto!' situados en 
el espacio y en el tiempo, una segunda unificación por medio de 
entidades metafísicas. · 

~·· .. 
--j.''Y'1. XLI. La sensibilidad.---'- Sus formas apriori.-Eí espacio 

y el tiempo.-El entendimiento.- Sus categorías.--:-.La c1enc1a y 
la experiencia. 

Al espacio y al tiempo les llama Kant formas apriori de la 
sensibilidad, porque lejos de venir de la experiencia son condicio­
nes de la misma. Lo propio pasa con las formas apriori del en­
tendimiento que condicionan los objetos de la sensibilidad. Esas 
formas o categorías hacen posible pensar el mundo como un todo 
coherente y ordenado, pero lejos de venir de las cosas mismas, 
son marcos subjetivos a los cuales deben adaptarse las cosas pa­
ra ser objeto de conocimiento. Kant agrupa las categorías en 
cuatro clases fundamentales a saber: -fl<::.:_~!ttjdad;_de_cualidad, 

_Q__e relación y de modali<:L~P.. La ciencia es posible como un estu­
di~de-]aexpé"";f~;;c¡-~~--;;¿¡ecir como la determinación del órden 
_puramente fenomenal. . 

···zt XLII. La razón y la unidad suprema del pensamiento . 
. -El alma., el mundo, Dios.-Crítica de las pruebas de la existen-
cia de Dios.-La metafísic~ y la moral. 

La razón persigue la unidad suprema del pensamiento; pro­
cura descubrir el sustra,tun de las experiencias cuya ordenación 
estudia la ciencia. Realiza ese interés atribuyendo todos los fe­
nómenos de la experiencia interna a la sustancia alma, todos los 
de la experiencia externa a la éntidad mundo y bu~cando por en­
cima del alma y del mundo el principio expllcativo y universal: 
Dios. La teoría de esas entidades sería la metafísica cuya posibili­
dad discute Kant por creer que sus hipótesis desbordan el círculo 
de su conocimiento. No puede afirmarse_ la existencia de una 
sustancia espiritual, porque si es diferente de los fenómenos de 
conciencia, no se sabe nada de ella y si no lo es, ya no tiene valor 
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explicativ<?, porque necesita a su vez ser explicado. Al formular 
el concepto del mundo plantéanse una serie de antinomias. La 
principal de ellas, la antinomia entre el determinismo y la libertad 
es insoluble por la razón pura pero puede resolverse por la razón 
práctica, admitiendo una libertad intemporal que sin perturbar 
el determinismo fenoménico tenga su eficacia en la vida moral. 

Las pruebas de la existencia de Dios fueron sometidas por 
Kant a una crítica concluyente. La prueba más importante y a la 
cual conducen todas las otras es la llamada de San Anselmo y que 
resulta de identificar la perfección ·con la existencia. Kant denun­
cia este procedimiento manifestando· que consiste en transportar 
una idea del entendimiento a un objeto que está fuera de él lo que 
es ilegítimo. Probada la insuficiencia de las pruebas físicas y ló­
gicas · Kant defienc;'le la creencia en Dios por razones de orden 
ético. Con lo cual la metafísica se funda sobre 1os postulados de 
la moral. Postulados que a definitiva expresan la necesidad de 
concebir un orden ideal y eterno que realiza las exigencias de la 
vida moral. 

-"' '\ XLIII. Crítica de la razón práctica.- Imperativos hi-
-¡p~téticos e l.~perativos categóricos.-La buena voluntad y el 
deber.-El derecho. 

Kant intenta resolver el problema moral independientemen­
te de la metafísica y parte para ello del dato propio de la razón 
práctica: elmandamiento categórico, el deber. Hay, según Kant, . 
dos clases de imperativos, de mandatos que puede hacer la razón: 
los unos hipotéticos es decir que solo obligan bajo tales o cuales 
condiciones de que podemos eximirnos si renunciamos al fin 
cuya realización depende de ellas, los otros categóricos que exclu­
yén toda restricción o condición o indican la necesidad abso­
luta de querer un fin por sí mismo. Los primeros son los impe­
rativos sacados dei interés, sobre los cuales es imposible edificar 
la verdadera m'oral; los segundos son los imperativos morales, 
los deberes. 

Es necesario saber por lo tanto qué cosa existe que sea 
buena por sí misma y que, en consecuencia, deba ser nuestro fin. 
La moral Kantiana dice a este respecto, que lo único bueno por sí 
mismo es· la voluntad libre y racional, la buena voluntad. Ella 
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no saca su bondad d~ "los resultados que sn en1pleo pueda pro­
ducir; es absolutamente '!:>Uena. Siendo libre, no tiene nada que 
no se deba así J:?isma . . Ella es quien se da la ley y ella es quien 
la l:umple. En eso consiste su- autonomía. La moral que la re­
conoce es autónoma y se opone a aquellas que consideran la ley 
como emanada de una voluntad extraña o que la conducen tor­
-zosamentede un tipo de perfección cualquiera-mor"ates; heteróno­
mas, cuyo principio según-Kant, destruye la obligación verdade­
ra y la moralidad propiamente dicha. Además siendo racional 
la buena voluntad concuerda -con la de todos los seres racionales 
y libres. Bien absoluto debemos quererla y consagrarla como el 
objeto ~ismo de la ley. Todos debemos querer ser libres y ra­
zonables. 

De este concepto ele la buena voluntad deduce Kant las tres 
formas siguientes dd deber: 

«Haz de manera que mires siempre la voluntad libre y ra­
éional es decir, la uni9ad entera como un fin y no como un 
medio»; 

<(Haz como si fLteras legislador y al propio tiempo súbdito 
en las repúblicas de las voluntades racionales y libres>>; 

ctHaz .de manera que la razón de tus actos pueda ser erigida 
en ley .universal>>. 

Como se v:e, Kant conc~bió una moral puramente formal. 
La buena voluntad es el único bien y no puede jamás salir de sí 
misma. La ley manda solo por su forma y es preciso obedecerla 
incondicionalmente. Así,excluyendo de -Ios actos morales todo 
elemento sentimental, toda consideración interesada, propone 
Kant un ideal tal vez inaccesible pero de una imponente su­
blimidad. 

Las ideas de Kant sobre derecho se inspiran en el mismo 
respeto por la persona humana que fundamenta su moral. Dis­
tínguese la legislación jurídica de la moral en que aquella solo se 
refiere a los deberes exteriores en tanto que la legislación moral 
es interna. Por su carácter exterior el .derecho es coactivo, sin 
que· esa coacción deba sin ·ep}bargo ~tentar contra la libertad de 
ias personas. 
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Al tratar de las relaciones internacionales Kant propone 
su interesante Proyecto de paz perpetua concebido sobre la base 
de una cierta organización federal entre los Estados. 

--z >¡- XLIV. Crítica del juicio.-El juicio estético.-Lo bello y lo 
sublime.-Filosofía religiosa de Kant. 

La facultad de juzgar opera el tránsito entre el mundo de la 
naturaleza y el mundo de la libertad y de los fines. De esta suer­
te atribuimos, por medio del juicio, una finalidad y una armonía 
a la naturaleza. El juicio puede ser teleológico y estático. El 
teleológico aprecia la armonía entre la naturaleza y nuestra fa­
cut tad de conocer desde un punto de vista lógico, esto es por rela­
ción a un concepto determinado del objeto sqbre que el juicio re. 
cae. El estético se produce por e11ibre juego de nuestra facultad 
de conocer, juego que expresa la cooperación armoniosa de nues­
tra imaginación y de nuestro entendimiento. 

El placer estético es desinteresado y libre. La belleza es 
una representación de cualidad, de forma finita; lo sublime es 
una representación de cantidad capaz de suscitar. en nosotros la 
idea de lo infinito. En lo sublime el objeto por grandioso c¡ue 
sea es absorbido por el alma quien por su facultad de concebir lo 
infinito confiere la sublimidad a los fenómenos exteriores. Lo 
sublime está pues en el alma y nó en las cosas. 

Ya hemos visto cómo Jos postulados relativos a la existen­
cia del Dios, a la inmortalidad del alma, a la armonía entre la 
naturaleza y la moralidad refractarios a toda demostración cien~ 
tífica, obedecen a exigencias de orden práctico. Esos postulados 
son a la vez religiosos y metafisicos y definen las aspiraciones 
ideales de la humanidad; .constituyen una religión natural. En 
cuanto a las religiones positivas Kant las aprecia teniendo en 
cuenta la eficacia moral de sus símbolos y no por su valor filosófi­
co o científico. 

'---___. 
XLV. Los adversarios de la filosofía crítica.-Haman.­

Herder.-Jacobi.-Los discípulos de Kant.-Schiller. 

La obra de Kant produjo una interesante reacción, que se 
reclamaba del sentimiento, de la intuición inmediata de la vida, 
de la inspiración profunda agena al mecanismo abstracto de la 
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lógica pura. Haman (7730-7788) llamado el ((Mago del Norten 
proclama la prioridad de la creencia sobre la razón, profesa un 
misticismo exaltado y desbordante sin gran coherencia ideológi­
ca pero de una gran fuerza de entusiasmo. Herder (1744-1803) 
representó en Literatura el sentido de lo popular y primitivo. 
En Filosofía-siguiendo a su manera a Spinoza-concibe una es­
p~cie de organización vital universal. Proclama el carácter ínti­
mo inmediato de la vida religiosa. Jacobi (1743-1819), espíri­
tu ele gran simpatía intelectual es un representante de la filoso­
fía de la creencia. Encerrados en nuestra conciencia solo pode­
m os salir 9e ella si creemos. Critica a Kant por no haber dado 
lugar en su sistema a la intuición directa de las cosas, al senti­
miento inmediato. Proclama el sentido de lo individual, de lo 
concreto que desborda los cuadros meramente racionales. 

Los discípulos independientes de Kant, aunque colocándose 
en el terreno crítico procuraron superar las antinomias que 
Kant había dejado subsistentes. Entre esos discípul0s cuéntase 
el admirable poeta Federico Schiller (1759-1805) quien anima­
do poi· una inspiración elevada y rica sostiene la armonía estéti­
ca entre la moralidad y la gracia como la forma más .alta de la 
vida 

::>~ XLVI. La filosofía del Romanticismo.-Sus caracteres fun-
. clamentales.-Juan Amadeo Fichte~-Biografía .-Doctrina de la 

ciencia.-El yo absoluto y el no yo. El yo individual.-Etica de 
Fichte.-En qué consiste el ideal moraL-Opiniones socialistas de 
Fichte. 

La filosofía del Romanticismo es la expresión especulativa 
deJ movimiento espiritual que erigía el yo con sus exigencias y 
moralidades en el tipo esencial de la existencia. Pensaba que las 
leyes del espíritu eran las leyes del ser y las conceptuaba como 
principios vitales como elt·itmo de una actividad ilimitada. Al 
interés puramente especulativo se uni~n motivos estéticos para 
dar su fisonomía a este movimiento y para conferirle la extraor­
dinaria riqueza de sugestiones y matices que ?resenta. 

Dentro de esta corriente Fichte (1762-1814) siente que 
nada se puede pensar sin una actividad del espíritu. El yo pues 
se pone a si mismo y es por lo tanto lo que hay de universal y 
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primitivo. El yo pone el no yo, y oponiéndose al no ·yo limitado 
aparece el yo limitado, el yo individual. Al gran problema dt; 
saber por qué el yo puro pone un no yo en sí- mismo, Fichte, pre­
tende aportar una solución ética. El no yo tendría el papel de 
existir por su resistencia el esfuerzo y la lucha. Esta doctrina 
implica una ética que trata de alcanzar, por el cumplimiento del 
deber, por la supresión de las limitaciones egoístas, el yo ilimita­
do y absoluto. La vida en ese yo es la verdadera vida espiri­
tual de la humanidad, y en cuanto constituye un ideal infinito, 
es Dios. 

En su doctrina sobre el Estado Fichte, opone ideas socia­
listas de la mayor impÓrtancia como antecedentes ideológicos de 
las doctrinas sociales contemporáneas. 

XLVII. Federico Schelling.-Biografía.-La unidad de suje­
to y objeto.-La naturaleza y el espíritu.-La ciencia.-El arte.­
L~ religión.-Fase voluntarista de la filosofía de Schelling. 

Fichte hacía del yo el principio de todo. Del yo sale el no 
yo, que al oponérsele engendra una lucha fecunda. Schelling 
(1775-1854) busca por debajo de la oposición entre yo y no yo, 
sujeto y objeto, pensamiento y ser, una unidad indiferenciada de 
d~nde ambas formas de existencias saldrían por un proceso de 
polarización. Predominan los elementos objetivos y tenemos la 
naturaleza; predominan los subjetivos y tenemos el espíritu. Por 
lo demás en cada grado de la naturaleza, hay una aspiració_n al 
espíritu en que el objeto toma conciencia de sí mismo. La intui­
ción intelectual de las cosas es la ciencia. Una intuición más pro­
funda proporciona el arte cuya génesis nos hace asistir a la pri­
mitiva compenetración de sujeto y objeto. La religión expresa 
también la unidad de sujeto y objeto virtualmente tódas las opa­
cisiones de la existencia. Dios, resume en sí mismo la oposición 
del bi~n y del mal. Potencias divinas y rivales en cuya lucha he­
mos de intervenir nosotros. 

Con el objeto de oponerse a Hegel, Schelling dió a su filoso­
fía una dirección que reconocía el valor de la voluntad libre. 

. ' 
XLVIII. Federico Hegel.-Biografía.-Lo absoluto y el de-

venir.;:-La lógica relativa y la lógica absoluta.-La dialéctica. 
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Al contrario que Schelling que coloca el absoluto en una re­
gión superior e intemporal, Hegel (1770-1831) hace de él un 
principio inmanente y movible, ese absol~to coincide con la razón. 
-Todo lo que es real es racional, todo lo que es racional es real. 
La razón y la realidad son un continuo movimiento, un devenir; 
y ese devenir implica la síntesis de estos dos contrarios: ser y no 
ser. La lógica relativa; aquella, que solo traduce las relaciones 
externas de las cosas,se funda en el principio de contradicción. 
La lógica absoluta, la que traduce el devenir, se funda precisa­
mente en el principio de que la realidad es la síntesis de dos con­
tt·arios, La dialéctica con su ritmo de tesis, antítesis y síntesis-­
expre-sa así, no solo la evolución del pensamiento sino la íntima 
evolución de la realidad. 

XLIX. Filosofía de la naturaleza.-Evolución de la natu­
rakm.-Filosofía del espíritu.-El Estado.-Consagración de la 
fuerza. 

La naturaleza evoluciona siguiendo el ritmo dialéctico, el 
espacio y el tiempo generan el movimiento y luego la materia, la 
cual siguie~1d o la creciente tendencia a la individualización se con­
densa en los astros formándose los sistemas planetarios. El me­
canismo se compli~a y llega a lo orgánico: plantas y animales. 
Individualidades estas últimas, cuya ley es el egoísmo y cuya ten­
dencia es conservarse. Tendencia que equilibra la muerte:reivindi­
cando para el pensamiento ab~oluto, la plenitud que la materia 
es incapaz de realizar. 

Con el hombr,e comienza la filosofia del espíritu. El hombre 
del estado de naturaleza es el hombre aislado. Por el mutuo re­
conocimiento de la razón prodúcese la sociedad civil que implica el 
reconocimiento y la recíproca limitación de las libertades. El in­
dividuo no puede gozar de una libertad absoluta; el Estado debe 
limitarla. Según Hegel el Estado, que debe absorber al individuo 
debe a su vez ser absorbido por un Estado más fuerte. Así se 
glorifica la fuerza-como absolutismo dentro del Estado y como 
conquista en el exterior. La libertad pertenece a la humanidad 
entera piensa Hegel; pero en verdad esa libertad es solo ilusoria, 
por que en la historia impera un fatalismo inflexible-traducci6'n 
de la dialéctica que rige todoslos movimientos del pensamiento 
y de la realidad. 
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L. El arte, la religión y la filosofía según Hegel. 

Hegel unía a su genio especulativo una: extraordinaria cultu­
ra artística. Por eso pudo elaborar una filosofía del arte en que 
la visión sistemática y la realidad concreta de las obras artísticas 
se asocian d~l modo mas admirable y fecundo. Para Hegel lo be­
llo es la manifestación sensible de la idea, y las artes expreséln las 
fases que recorren la idea y su manifestación para alcanzar una 
perfecta armonía de fondo y ele forma de pensamiento y . represen­
tación. Esas etapas son tres, a saber: El arte simbólico, en que 
la idea todavía abstracta e indeterminada no encuentra más que 
una expresión indirecta; el arte clásico, que se caracteriza por la 
perfecta adecuación de fondo y forma; el arte romántico, en que 
la idea por su espiritualidad infinita sobrepasa los medios de ex­
presión. 

Con este desarrollo vincúlase la división de las artes parti­
culares en arquitectura (arte simbólico), escultura (arte clásico), 
pintura, música y poesía (artes románticas). 

La religión expresa también, por medio ele símbolos, la iden­
tidad de lo universal y particular. La filosofía, por último, es ]a 
conciencia del espíritu puesto directamente ante sí mismo. La 
Historia de la filosofía es la historia del espíritu absoluto. Según 
Hegel su propia concepción realiza la forma perfecta de la filo­
sofía. 

LI. La influencia de HegeL-La derecha y la izquierda he­
gelianas.-David Ferlerico Strauss y el problema religioso.-Filo­
sofía. religiosa y ética de Luis Feuerbach. 

·La-influencia de Hegel ha sido considerada en todas las ·ma­
nifestaciones de la cultura alemana, traduciéndose ora en especu­
laciones de ord.en estrictamente filosófico, ora en las direcciones 
de la ideología jurídica y social, ora en la teoría de la religión. 
En este último aspecto de la infl~encia hegeliana produjéronse 
dos direcciones: conservadora la una, la derecha hegeliana; inno­
vadora la otra, la izquierda hegeliana. Creía la primera poder 
reconciliar las ideas del maestro con las religiones existentes; pre., 
(lominantemente crítica la segunda, dedicábase a estudiar histó­
rica y psicológicamente las religiones obteniendo re~ultados con­
trarios a las enseñanzas de lá. teología tradicional. 

i ---.. 
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En la izquierda hegeliana distinguiéronse de modo especia­
Iísimo Strauss (1808-1874) Feuerbaah (1804-1872) En Strauss 
es particularmente interesante su concepción del mito que no es 
ya según ella una ficctón intencional sino una ficción incons· 
ciente. La vida de Jesús es, en este sentido, Jun conjunto de mito~ 
destinados a realizar el ideal del hombre Dios. Ideal que, por lo 
cual, solo la humanidad considerada en su conjunto puede reali­
zar según Strauss. 

Feuerbach explica la religión psicológicamente. Para él, la re­
ligión es un producto del sentimiento y sobre todo del deseo. El 
hombre proyecta fuera de sí sus propia~ aspiraciones, sus propios 
anhelos de perfección y de infinito y de esta suerte crea un ideal 
divino al que llama Dios. El cristianismo es la realización de la 
preferencia subjetiva que consagra por encima de todo, el amor y 
el dolor. La ética de Feuerbach se apoya en el sentimiento de fe­
licidad . De él deriva la piedad que es la conciencia de lo que les 
falta a los demás para experimentarlo. _ 

Como una transformación del hegelianismo puede ser con­
siderado el materialismo alemán (Buchner-Moleschott). Dentro 
de otro orden de·sugestiones pueden citarse COII!O hegelianos de la 
izquierda a Krausse, cuyas ideas tuvieron gran resonancia en Bél­
gica y España, a Karl Marx, pontífice del socialismo y a otros 
muchos. 

LII. Federico Schleiermacher.-Biografía.-Dialéctica.-~a 
dialectica y la ética.-La religión·-Signifi.cación y característica 
esencial de la vida religiosa.-Individualismo ético y religioso 
de Schleiermacher~ 

Schleiermacher (1768-1834) que unía a una fundamental 
inspiración mística, una gran capacidad crítica, esforzase por es­
tablecer que los resultados del raciocinio estrictq .p.o comprome­
ten las intuiciones de la conciencia religiosa. Su dialéctica-teo­
ría de los principios del arte' de :filosofar~postula como condición 
de todo conocimiento la identidad del pensar y del ser. Pero no 
sólo e] pensamiento debe ser idéntico al ser; debe ~erlo también el 
querer como condición necesaria de topa actividad. Más en esa 
correlación; prevalecen entonces los elementos naturales y enton­
ces aparece· la física (empírica y racio~al), otras veces predo-
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minan los elementos espirituales y entonces aparece la ética ( em­
pírica y racional). Sin que entre la ética yla naturaleza-haya una 
diferencia esencial sino una diferencia de perfección. 

· Sobre la dialéctica y la ética colócase otra forma esencial de 
la vida del espíritu: la vida religiosa, caracterizada por una fusión 
entre lo finito y lo infinito, entre lo individual y lo universal; fu­
sión acompañada por un sentimiento de dependencia del indivi­
duo por respecto al ser infinito en cuya vida se incorpora. Radi­
cando la vida religiosa en una cierta disposición del sentimiento, 
exaltando los elemento'5 subjetivos de la conciencia y reivindican­
do en religión como en moral el valor de la experiencia y de la 
inspiración personales, la filosofía de Schleiermacher abt~e nuevos 
caminos y ofrece sugestiones inagotables para el estudi-o de los 
problenu\s del espíritu. 

LIII. Arturo Schopenhauer.-Persona1idad y biografía.­
Su posición filosófica.-El mundo como representación.-El mun­
do como voluntacl.-Caracteres de la voluntad. 

Aunque incluido en la corriente romántica, por creer en la 
identidad del ser y del espíritu, Schopenhauer (1786-1860) se 
separaba de Hegel, Fichte, Schelling y Schleiermacher por la acen­
tuación con que proclamaba la prioridad de la voluntad entendi­
da como el principio irracional indomable y fundamental de la 
existencia. Se presenta como un discípulo de Kant; pero si le si­
gue en la inclinación crítica cuando cree haber encontrado la esen-. 
cia del mundo, cosa imposible según la genuina inspiración kan­
tiana. Su labor crítica llevóle a establecer queel mundo conocido 
por la: inteligencia es una mera representación. Pero la concien­
cia de la realidad interior, hízole considerar la voluntad no sólo 
como lo que hay de mas íntimo en nosotros sino com.o el impulso 
central de todas las cosas. Esa voluntad :insaciable e indomable, 
esa voluntad de vivir a toda costa origina la lucha sin tregua que 
constituye el drama universal. Sllperior al principio de razón su­
ficiente qu,e es la estructura misma de la inteligencia, se sirve de 
eeta cotpo un instrumento de éxito y, para asegurar la reproduc- . 
ción indefinida de seres vivientes, en t11Í mundo de dolor y miseria 
crea el instinto ciego que sacrifica a los que han de venir en aras 
de un placer efímero. Los caracteres de la voluntad son la uni-
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versalidad, la indestructibilidad y la libertad-una libertad in­
temporal transcendente-que no tienevaloralguno eñ la realidad 
fenoménica. 

LIV. Concepción pesimista de la vida.-El dolor, única rea­
lidad positiva.-El dolor y la voluntad.-La liberación por el ar­
te.-Estética de Schopenhauer.- La liberación por la moral.­
Etica de Schopenhauer. 

La cosmología _de Schopenhauer envúelve una concepcwn 
pesimista de la vida y encierra por lo tanto el fundamento para 
una filosofía del valor. 

Siguiendo en esto la inpiración budista, pone en el deseo el 
origen universal del dolor. Esa voluntad produce la lucha ince­
sante, la angustia sin límites la decepción, la desgracia. El dolor 
persigue al hombt·e como la más constante realidad de su vida. 
El placer es un mero sentimiento negativo de ausencia de dolor. 

Si la voluntad es el origen del dolor, habrá que eludirla, ha­
brá que escapar de ella. Dos caminos se presentan entonces: la 
liberación estética y la liberación moral. El arte realiza una fun­
ción e~nancipadora porque representando las cosas en lo que tie­
nen de eterno, ofrece al espíritu del contemplador una calma 
exenta de dolor_ y de inquietud. _ Entre las artes la música ocupa 
una situación excepcional porque es la expresión directa de lavo­
luntad en su insaciable ansiedad y no como las demás, de formas 
perféctas y est·áticas. 

Ei acto moral nos liberta de la ilusión de la indivicl ualidad 
que engendra el egoísmo y por la piedad nos incorpora en la uni: 
dacl profunda donde nos confundimos todos. Virtudes morales: 
In justicia y la caridad. 

La liberación por la piedad se completa con la anulación de 
toda voluntad de vivir que realiza el ascetismo. Ajeno a la gran 
ilusión del mundo, .el asceta, renuncia al deseo y se hunde en la su­
prema quietud del Nirvana. 
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SEXTA PARTE 

La reacción realista 

LV. La filosofía francesa en el siglo ~IX.-Maine de Biran. 
-La voluntad y la conciencia del yo.-Desenvolvimiento de la 
voluntad a través de tres grados. La vida animal, vida humana 
y vida divina. · 

. . 
Puede caracterizarse la :filosofía francesa del siglo XIX por 

su tendencia a buscar en la experiencia y sobre todo en la expe­
riencia científica, experimental la base de toda doctrina filosófica. 
Ese movimiento que en cierto modo puede ser _considerado como 
opuesto al romanticismo, no tuvo en su iniciación, un éxito uni­
versitario. Este éxito lo monopolizaba Cousin pensador superfi­
cial y elocuente autor del eclecticismo y representante mediocre 
de la inspiración romántica. 

Maine de Biran (1779-1824) encuentra en la conciencia in­
mediata de la actividad, el principio fundamental ~el conocimien­
to. Ella nos revela no solo el yo sino tambien la existencia del 
mundo material definido como una resistencia al esfuerzo del pri­
mero. Es también el orígen de la categoría de la causalidad cuya 
experiencia la tiene el yo, y que extiende después-a los objetos. 
Admite tres formas de vida: vida inferior o animal simplemente 
pasiva, inconsciente que subsiste aún en el hombre; vida media, 
propiamente humana que se sintetizan en la conciencia del esfuer­
zo; vida superior o divina constituída por la absorción del yo en 
el senq de Dios. 

LVI. El positivismo francés.-Saint Simon·:-Sus ideas so­
ciales.-Augusto Comte.-Biografía.-Teoría del conocimiento.­
Evolución del conocimiento.-Teoría de los tres estados. 

Mientras el centro principal del romanticismo filosófico es 
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Alemania, Francia e Inglaterra son los países donde mas intensa­
mente se desarrolla el po~itivismo. El positivismo francés se re­
clama ante todo, de los hechos, sobre todo de los hechos objetivos 
ypretende así liberar el espíritu de las abstracciones de la metafí­
sica y darle un conocimiento útil, claro y sólido de la realidad. 
Dentro de esa tendencia, Saint Simón (1760-1825) puede ser 
considerado· como un inmediato predecesor de Comte; aparte de· 
su fé en la <<ciencia positivall profesaba un socialismo autoritario 
que atribuía al Estado el derecho de distribuir la riqueza atendi­
das las capacidades de cada cual. 

Pero el verdadero fundadordel positivismo es Augusto Comte 
(1798-1857). Es absolutamente ocioso toda discusión refe­
rente a lo absoluto y el conocimiento solo puede referirse a los he­
chos y a sus relaciones observables. Por oposición a la costum­
bre metafísica de reducir toda la variedad de los fenómenos a la 
unidad, el método positivo constata su heterogeneidad, y lejos de 
buscar una inencontrable uniclad objetiva, estáblece la verdadera 
·unid-ad subjetiva de método. Comte observa que c!9dq -~~ci­
wiepto es relativ<?, pero no profundiza la cuestión del valor del 
~~;oc~~no lo había hecho la filosofía crítica de Kant. 

La tendencia del pensamiento es unir, relacionar. En este 
intento el espíritu atraviesa por tres etapas: la teológica en que 
los fenómenos son. atribuidos a entidades divinas; la metafísica 
-periodo de descomposición-en que la actividad lógica sustitu­
yendo a la actividad imaginativa, crea entidades abstractas o 
ideas, y la positiva que sustituye el conocimiento de las leyes a la 
investigación de las causas. 

LVII. La clasificación de las ciencias.-Importancia de este 
problema en la filosofía de Comte.-La sociología.-La Estática 
Social, la ética.-La dinámica social yla ley de los tres estados.- . 
Fase mística de la filosofía de Comte.-La religión de la Huma­
nidad. 

Habiendo . .insistido Comte en la imposibilidad de reducir 
todas las ciencias a un principio único y deseando, por el contrario, 
encontrar para cada categoría de hechos un principio irreduci­
ble, el problema de la clasificación de las ciencias tenía que reves­
tir a sus ojos una gran importancia,Comtehace esta clasificación 
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teniendo en cuenta el orden en que cada ciencia ha entrado histó­
ricamente en el estado positivo. Y como primeramente ingresa­
ron las ciencias más abstractas-las matemáticas-y al último la 
más concreta-la sociología-aquellas y ésta ocuparán respecti­
vamente la base y la cúspide en la pirámide de las ciencias. Entre 
ambas se colocarán por orden de antigüedad y simplicidad las 
demás ciencias de suerte que las más recientes y concretas necesi­
tarán siempre de las más antiguas y abstractas. Cabe observar 
que, fuera de que el orden de colocación y de inclusión recíproca 
no es del todo exacto, esta clasificación tiene el defecto de no to­
mar en cuenta la ciencia del espíritu. 

La más concreta y la más reciente de las ciencias es la socio­
logía. Al desarrollarla, Comte insiste en la necesidad de trata~ 
tanto las cuestiones diferentes a la psicología individual, como 
las relativas a los problemas económicos y éticos, desde el punto 
de vista de la sociología general. 

Esta debe estudiar la estática y la dinámica social. Como 
su nombre lo indica, la primera se ocupa de las condiciones socia­
les permanentes, entre las que se encuentra la ética, traducción 
del instinto social esencial. La segunda estudia las condiciones 

del progreso social que se vinculan por modo muy estrecho a la 
ley de los tres estados. Y así al estado teológico correspondería 
el militarismo, al metafísico el predominio de los legistas,y al po­
sitivo el predominio industrial, dentro del cual surgirá la cnestión 
social y se plantearán deberes ineludibles hacia los proletarios. 

En sus últimos años Comte experimenta una reacción senti­
mental y proclan.1a la Religión de la Humanidad, considerada es­
ta última como el Gran Serene! que todos estamos incluidos y al 
cual debemos veneración y culto, por que solo en él pueden rea­
lizarse nuestros deseos ideal~~ de fraternidad y de amor. 

LVIII. La filosofía inglesa en el siglo XIX.-Jame·s Mill y 

la psicología asociacionista.-Dirección romántica: Carlyle, Cole­
ridge. 

La filosofía inglesa ha procurado siempre buscar su fuente 
de inspiración en la experiencia, sin descuidar, como lo hacía el 
positivismo francés, el estudio del mundo interior. James Mili 
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(1773-1836) es un representante de la tradición ps~cológica in­
glesa: En ·su deseo d·e llevar la psicologia.astt prlncipio más sitn­
ple, reduce todas las manifestaciones de la vida psíquica a formas 
de la asociación. El asociacionismo se combina con el utilitaris­
mo moral, perfeccionado y ennoblecido, confiriendo a la especula­
ción el carácter q,ue hasta los últimos tiempos ha conservado en 

·rnglaterra. 
. -

Junto al neutralismo predominante como .disciplina filosó-
fica y como ~oncepGiónde 1a: vida, Carlyle y Cole~idge representan 
urta tendencia de eley:ada inspiración ;~má.ntica. Carly1e (119-s-
1881) p,reconizaba un~ filosofia de la personalidad, penetrada de 
};en ti miento místico y a la cual el atractivÓ lit~rario comunica un 
poderoso prestigio. Coleridge (1772-183.4) influido por el idea­
lismo alemán, pretendía conciliar la religión y las exigencia's. 'ra­
cional~s en una esfera superior a las dcter'r:ninaciones ~e la ciencia: 

LI:X::. Juan Stuart Mili Biografia y personalidad.---La ló­
gica.-Todo razonamiento es una inferencia de lo partiCular a lo 
particular~-El r~zonamiento y la asociación.-Métodos que es­
tablecen la legitimidad de las asociaciones:-La causalida.d.-Ori­
gen empÍrico de este principio.-La formacióp. del no yo y la cau­
salidad. 

La contribución más importante de Mili (1806-1873) al 
estudio de las operaciones de la . conciencia es en la lógica. En 
ella sostiene que la lógica deductiva supone una lógica inductiva 
que generaliza los casos particulares. Toda disposición general 
viene a ser una suma de proposiciones particulares; porque la ex­
periencia nos da la totalidad de las cosas y en ese s~puesto el ra­
zonamiento es inutil o no la da y en ese caso la conclusión tradu.­
ce las inferen~ias de toda~ mis experien<;:ias a una posible. Siem:-
.pre se va de lo particular a lo particular.. . •' . 

•' ' t.· 

· Ese tránsito se verifica en virtud. de una asociación ·por coq.; 
tigüedad cuya legitimidad establece mediante cuatro. métodos de 
los cuaies el' de diferencia es el más importante. 

Dentr9 de su e_mpirismo radica,l, Mill explica la 'formación 
del no yo como·Ia atribuCión d~ ciertas· setísadoties a una entidad 
constante-la mettloriá-posibilidad, perenne de setísa,ciones orga-
nizadas por la. experiencia causal. · · 
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LX. Ideas éticas.-La felicidad del mayor número, ideal 
moraL-Los sentimientos morales, su origen.-Distinción de los 
placeres, no solo por su cantidad sino por su calidad. El utilita­
rio de l\1illyel de Bentham.-Etica sociaL-La cuestión femenina. 
-El gobierno representativo.-La cuestión sociaL-La religión. 
-Dualismo de Mill.-Valor del sentimiento religjoso. 

El criterio moral, según Mili, se funda en el principio de que 
la acción moral debe producir la mayor felicidad al mayor núme­
ro. Principio que no tiene su origen en la consideración de que el 
yerdadero interés del individuó coincide con el interés común, sino 
en sentimientos morales de solidaridad y de simpatía. Mill es­
tudia empíricamente la generación y desarrollo de esos sentimien. 
tos. Y hace una distinción que separa profundamente su utilita­
rismo del de Bentham. Distingue lSJS placeres no solo por_ su 
cantidad sino por su calidad, de tal ma:rtera que los placeres su­
periores .resultan preferidos a otros tal vez más intensos pero de 
calidad menos alta. 

Tratando de la ética social, Mill hace profesión de un noble 
fervor por la libertad individual, a la cual es n'ecesario preservar 
no solo de la tiranía política sino también de la tiranía de la opi­
nión y de la masa. Dentro de ese propósito sostiene la necesidad 
de conceder a la mujer igua]es espectativasyderechosque al hom­
bre. Preconiza la democracia, servida por la burocracia como la 
fo.rma indicada para garantizar al hombre la más alta libertad 
posible. Y aboga por la s·upresión de las injusticias sociales y la 
consiguiente elevación espiritual y material de la clase proletaria. 

La religión de Stuart Mill, inspirada sobre todo por pre_ocu­
paciones y necesidades de orden moral y necesitando concebir un 
ser infinitamente bueno-aunque su bondad no fuese coexpansiva 
con su poder-adopta una posid.ón dualistaycreeque el principio 
bueno de la existencia es constantememte combatido por un prin­
cipio de resistencia y de mal. Reconoce por lo demás a la religión 
un grán valor como factor d,e paz y de depuración espiritual. 

LXL Carlos Darwin y el transformismo.-Importancia fi­
losófica de la hipótesis de Darwin.-El origen de las especies.-La 
L.cha porl~ existencia y la selección natural.-Conse~'uencias mo-
rales de 1~ teoría. · 
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La hipótesis de Darwin (1809-1882) sobre el origen de las 
especies tiene para ·la historia de la filosofía y para la concepción 
general del . mundo y de la vida, la importancia de insis~ir de mo­
do concluyente en la continuidad de los procesos vitales, cuyas 
transformaciones era atribuida por la teología a sucesivas in­
tervenciones · divinas. Darwin procura explicar esa evolución 
mediante leyes constantes y susceptibles de una verificación cre­
ciente. La lucha por la existencia entre las especies y por respecto 
al medio y la selección natural, que conserva a los mejor adapta­
dos, explica las transformaciones a partit; de una cierta variedad 
primitiva y remota cuyo origen no pretende determinar Darwin. 

Aunque Darwin insiste en considerar la moral como expre­
sión de la solidaridá.d de la especie, es lo cierto que el darwinismo 
ha influido en la formación de un individualismo inmoralista 
para el cual, el triunfo en la lucha es un título de absoluta legiti­
midad vital. 

.LXII . . Eriberto Spencer.-Biografía y personalidad.-I.os 
dos grandes dominios de la existencia.-La ciencia y la religión. 
-La filosofía como conocimiento unificado. 

Según Spencer (1820-1903) la existencia abraza dós gran­
des dominios: Lo conocible y lo 'inconocible, lo relativo y lo ab­
soluto. La ciencia se ocupa de lo conocible y relativo, la religión 
pretende conocer lo absoluto. Ni una ni otra debe salir de su do­
minio ·pt·opio so pena- de aventurarse en contradicciones y en pro­
blemas insolubles. La filosofía que reune y coordina los conocí. 
mientos de las ciencias particulares, tiene que moverse en el domi­
nio de lo relativo y respetar el misterio impenetrable de lo abs<)·­
luto. Dentro de la experiencia y, tratando de UJ;lificar en un con­
cepto comprensivo la variedad d~ sus manifestaciones, encontra­
mo~ en nuestra propia actividad la nociónde fuerza que podemos 
erigir como último símbolo de todas las manifestaciones de la 
materia y del espíritu. 

Pero las ciencias y por ende la filosofía deben estudiar de 
modo preferente la historia de los fenómenos, el orden y la ley de 
sus cambios. Así aparece el concepto de evolución entendida 
como un proceso de concentración, diferenciación y determinación 

. progresivas. 
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De esta 'suerte propone Spencer un evolucionismo mecánico 
que pretende trazar el desenvolvimiento de la materia y del espí­
ritu pero que en realidad es incapaz de reconstruir el movimiento 
interior de las cosas-sólo proporciona una imagen exterior del 
proceso evolutivo. 

LXIII. El concep-ro de la evolución en el dominio de la bio­
bgía y de la psicología.-Aplicación a la sociología y a la ética 
del concepto de evolución. 

La evolución de la vida, según Spencer, se produce a partir 
de una cierta masa orgánica capaz de acomodarse al medio exte­
rior y las especies se forman gradas a la selección natural y a la 
trasmisión hereditaria de los caracteres adquiridos. La evolu­
ción de la conciencia ofrece los mismos caracteres que la evolución 
biológica. La conciencia obedece.en su formación a las necesida­
des de adaptación al medio; por esto la psicología, como ciencia 
objetiva, es una parte de la biología. Como ciencia subjetiva, el 
estudio de la com·iencia ocuparía según Spencer una posición in­
dependiente. 

La filosofía de Spencer es emp1nca, pero se separa de los 
empíricos ingleses al admitir cierto apriorismo para ]as formas 
del conocimiento y para ciertas disposiciones superiores del senti­
miento. Unas y otras, en efecto, se presentarían como formas 
apriori para la conciencia individual que aprovecharía así una · 
larga elaboración realizada por la especie. Con lo cual Spencer 
no resuelve ni el problema de la formación de las ideas al de los 
sentimientos porque no hace sino transportar la dificultad a la 

· remota iniciación de la experiencia de la especie. 

En la vida social, distitJgue Spencer dos grandes peri9dos: 
el militar y el industrial. Y cree que en ninguno de ellos se realiza 
el tipo de humanidad superior y libre. Tipo que incumbe realizar 
a la ética. 

Spencer profesa, como lo hemos indicado, cierto apriorismo 
moral. Cree que el perfeccionamiento interior de . los hombres 
llevará una especie de automatismo ético en qu~ el sentimien_to 
del deber desaparecerá por inútil y donde la ple.na a),"m,onía entre, 
las exigencias personales y el bienestar de todos fl:S~gurará la 
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común felicidad. Visión que simplifica excesivamente la realidad 
o la vida y que por ignorar la inquietud creadora y la virtualidad 
libre excluye de su perspectiva la verdadera evolución. 

LXIV. El movimiento realista de la. filosofía alemana.~ 
Sus diferentes direcciones.-Direcciones científicas, críticás e idea­
listas. 

La reacdón realista tiene en Alemania determinados carac­
teres que la vincula a toda la evolución del pensamiento alemán 
y que por lo tanto la distingue de las tendencias que, paralela­
mente, se desenvuelven en Francia e Inglaterra. En Alemania 
exist-e siempre una preocupación metafísica juntamente con el 
empeño científico de medida y de cálculo. 

Así Herbart (1776-1841) une a su ontología de aspecto 
pluralista una interesante concepción psicológica que hace de la 
representación el elemento esencial de la vida psíquica y que as­
pira a encerrar a ésta dentro de determinaciones matemáticas. 

Producese un gran entusiasmo por las ciencias de la natura­
leza, pero el pensamiento no sigue la dirección exclusiva. En la 
necesidad de buscar, dentro de los nuevos resultados de la cien­
cia, un lugar para las aspiraciones exteriores del espíritu, se pro­
pusieron tres grandes ordenes de actitudes especulativas: cientí­
ficas entre las que puede contarse con alguna inexactitud el ma­
terialismo; críticas (Lange, Duhring) que se dedicaron a la teoiía 
del conocimiento y que tuvieron una inspiración idealista para la 
ética y, por último, idealistas Lotze, Fechner, Hartmann) que 
apoyándose en la ciencia, renuevan la gran tradición alemana 
al proclamar la entidad profunda entre el ser universal y el 
espíritu. 

En el último tercio del siglo XIX describió Nietzsche su 
obra admirable, Wundt murió hace apenas dos años. Uno y otro 
pertenecen a la filosofía comtemporánea. 

LXV. La filosofia francesa posterior a Augusto Comte. 
Ernesto Renán.-Carácter general de su obra.-Su contribución 
a' la his.toria religiosa.-Su fé en la ciencia y su aristocratismo in­
telectual. 

Hipólito Taine.-Su contribución a la crítica de arte.;-Con-

• 
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ceptos centrales de psicología. -Su concepto de la percepción.­
Filosofia de Taine.-La necesidad lógica y la necesidad causal. 

Frente al espiritualismo de la filosofía oficial, dos pensadores 
independientes, ~e y_ ~~n, se presentan como "las figuras 

centrales del movimiento ideológico francés en la segunda-mitad . ____:::----
del siglo XIX.--:Renán (1883-1890) unía a cierto refinado escep-

~-ticismo uila fundaiñe"ntal inspiración mística y una intuición lí-
rica llena de delicadeza y armonía. Cualidades que le permitieron 
vivificar su vasta erudición y tratar las cuestiones de historia 
religiosa con un espíritu admirable de comprensión y simpatía. 
Tiene una gran fé en la ciencia, en cuyo progreso cifra la esperan­
za de una existencia más feliz y más santa. Esa fé se víncula 
con el concepto aristocrático- del saber y con el voto místíco de 
que se realiza aquella sublime exigencia ideal que llamamos Dios. 

Tairie (1826-1893) historiador, filósofo y crítico de arte, e;;----. 
revela en todos los aspectos de su actividad intelectual extraor-
dinarias cualidades de claridad y solidez. Como crítico se esfuer­
za por comprender la obra de arte vinculándola sobre todo a las 
condiciones externas de su realización. En psicología inicia en 
Francia la dirección científica de esa disciplina; considera el desen­
volvimiento intelectual como una lucha vital entre las sensacio­
nes; define la percepción como una «alucinación verdadera». La 
filosofía de Taine traduce la influencia de Comte junto con la de 
Spinoza y Hegel. 

LXVI. La filosofía contemporánea.-La complicación de 
1a hora presente.-Multiplicidad de direcciones.-La inspiración 
idealista.-La filosofía de los valores. 

Es dificil marcar el momento en que aparecen las direccio­
nes mentales que .constituyen la filosofía contemporánea. Sus 
intereses especulativos y morales no se separan de las direccio­
nes precedentes en una forma brusca; suelen iniciarse y desenvo!­
verse juntamente con tendencias que son de una inspiración ya 
superada: Por eso, nuestro tiempo, ofrece una multiplicidad tan 
grande de preocupaciones y matices cuyos rasgos de parentesco 
no es fácil caracterizar de modo riguroso . 

• 
' 
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Desde luego, el pensamiento contemporáneo vuelve, tanto 
por razones de orden lógico como por estímulos de origen mo­
ral y estético, a una concepción idealista del mundo y de la vida. 
Procura reivindicar el papel de la libertad en todas las esferas 
de la existencia; se esfuerza por descifrar los enigmas del universo 
desde un punto de. vista humano, por descubrir, en medio de to­
das las incertidumbres, el sentido del valor de la vida. 

MARIANO IBÉRICO RoDRÍGUEZ. 

\ 



Los mimerales · petrosos de los yacimientos de Tungsteno 

·de Tamboras 

INTRODUCCION 

En las nacientes del río Tablachaca, en la sección limítrofe 
entre las provincias de Pallasca y Santiago de Chuco de los de4 

partamento de AncashyLa Libertad, respectivamente, se encuen­
tran los yacimientos de tungsteno de Pelagatos y Tamboras, que 
han sido conocidos y explotados desde 1910. Ellos están situa­
dos en la vertiente oGcidental de la Cordillera Blanca, cerca de su 

-- reunión con la prolongación setentrional de la Cordillera Negra 
en el nudo de Tres Ríos, y poco mas o menos a los 8° de latitud 
Sur y 77°40' de longitud Oeste de Greenwich, y entre 3900 y 4500 
m. de elevación sobre el nivel del mar. 

En esa region, en medio de una formación de esquistos., 
cuarcitas y calcáreas de edad secundaria, que abarca desde el Ti­
tónico hasta el Cretácico medio y que está atravesada por nume4 

rosas y extensas intrusiones graníticas, se encuentran contenidos, 
tanto en el granito como en.los esquistos y cuarcitas superyacen­
tes, numerosos filones y filones-capas, principalmente cuarzosos, 
que junto con minerales de cobre y plata (cobre gris, galena, bien_ 
da, pirita, chalcopirita y enargita) contienen minerales de tungs4 

teno, hubnerita y wolfratnita. A estos últimos minerales deben 
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Lámina N° 2 .-Grupo de crístales maclados .segun la ley de!<Japon. 

Lámina N<? 3.-Cuarzo perpendicular al eje, láminas dextrogyras 

;/-- levogyras Nicols a 45°. 
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los yadmi~ntos su i~p;;rta:b_cia: industrial y por eso se mantuvi~~ 
rori en floreciente explotación hasta 1921, época en que _se pr9du: .· 
jo ri~a enorme baja en: ias cotizaciones que obligó a paralizar los ·· 
trabajos: · · . , 

, Los yacimientos, además de su importancia económica, des­
piertan también mucho interés por los abunqante_s y magníficos 
eje¡ppla~es mineralógjco.s que suministran, los. ~u~les llaman la 
atepción tanto por las dimensiones de los cristal~s como por la 
perfección de. sus formas, mac1as y particularid~des superficiales, 
así como también por l·a~ numerosas formas simples que en ellos 
se presebtati. Los cr~stales de hubnerita y wolframita entre los 
minerales metálicos, . y los de cuarzo y siderosa entre las gangas, 
son' los mas fr~cu~ntes y característicos de estos yacimientos; y 
los ejemplares que ·poseen el Cuerpo de Ingenieros de Minas y la 
Eséuela de Itigenieros, figuran entre los mas hermosos y mejores 
de sus· cólecciones,· siend'o dignos de exhibirse en cualquier museo. 

E.stt;~.s circu1;1stanci~s son las que nos han inducido a em· 
prender un ~studio cristalográfico que en esta oportunidad limi­
tamos a las.esp~cies no metalíferas o gangas de los yacimientos, 
principalmente a la siderosa y al cuarzo, toda vez que la musco­
vita, el oi;r() mineral pétreo que se encuentra en nuestros ejempla­
res, no presenta particularidad alguna digna de mención especial. 

EsTUDIO MINERALÓGICO 

Método de trabajo.-Desde que nuestro estudio se refiere a 
especies tan -conocidas y bien caractc;:rizadas como el cuarzo y la 
siderosa, cuya determinación mineralógica se hace a simple vista, 
no ha sido necesario hacer ningún ensaye especial con ese objeto 
ni tampoco estudio químico alguno que hubiere resultado super­
fluo. Cuando mas, tratándose de la siderosa, hemos hecho lige­
ras pruebas cualitativas por vía húmeda o seca para reconocer 
los elementos que alteraban su pureza. 

Para el estudio cristalográfico hemos dispuesto de pocos 
cristales sueltos: el temor de maltratar los ejemplares tan hermo­
sos ·que estudiamos nos impedía tratar de extraer los cristales, de 
manera que hemos hecho lo posible por estudiarlos sin necesidad 

' 
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de separarlos. Por este motivo nos hemos servido para la medi­
da de los ángulos de un goniómetro de contacto: trabajando con 
cuidado y sirviéndonos para hacer las observaciones y examinar 
ios contactos de una lente poderosa, no sólo hemos conseguido 
bastante aproximación en las medidas, sino que nos ha sido po­
sible hacerlas en cristales pequeños y medir diedros entre facetas 
de dimensiones muy reducidas. Las mediciones se han repetido 
por lo menos diez veces en cada diedro, hasta obtener un error 
probable inferior a 30', lo que sólo en pocos casos y tratándose 
de faces muy irregulares no hemos logrado conseguir. 

Como las relaciones axiales de las especies estudiadas son 
conocidas con toda la exactitud -deseable, nuestra labor se ha li­
mitado a la determinación del símbolo de las formas presentes, 
para lo cual hemos utilizado de preferencia los métodos analíti­
cos, sobre todo para los diversos tipos de romboedros que se pre­
sentan ·en el cuarza. Las ventajas del métod-o gráfico que utiliza 
las perspectivas estereográfica y gnomónica combinadas para la 
determinación de las formas, se reducen considerablemente en el 
caso del sistema romboédrico a que pertenecen los dos minerales 
estudiados; y como las formas encontradas en el cuarzo, corres­
ponden casi todas a romboedros muy agudos que fórman ángu­
los muy vecinos de 90° con el plano perpendicular al eje ternario, 
la perspectiva gnomónica se vuelve inaplicable para construir las 
proyecciones clinoédricas empleadas para representar los crista­
les. Por esto hemos construído perspectivas estereográficas úni- -
camente con el propósito de utilizarlas en la preparación de los 
dibujos de los cristales y de expresar gráficamente los resultados 
de nuestros trabajos determinativos, habiéndonos servido de ellas 
con fines de determinación de índices únicamente en el caso de las 
faces de hemi-isoceloedros y hemi-escalenoedros del cuarzo. Las 
relaciones de zónas descubiertas en los cristales y las fórmulas de 
las faces tautozonales nos han permitido determinar los símbolos 
en unos casos y comprobarlos en otros, habiéndonos prestado 
muy buenos servicios en estos últimos las tablas de tangentes y 
contangentes naturales y de tangentes múltiples que acompañan 
a la obra de BARKER (1). 

(1) BARKER.-Graphical and tabular methods in cristallography.-London 
1922. 
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Siderosa.-No es muy frecuente este mineral entre los acom­
pañantes de los minerales de tungsteno de Tamboras y Pelaga­
.tos, pues sólo se presenta .en un corto número de los ejemplares 
que poseemos. Está siempre asociado con el cuarzo, cuyos crista­
les recubre, de dond~ se puede deducir que su cristalización ha 
sido posterior a la de este mineral. Respecto a sus relaciones con 
los minerales de tungsteno, nunca hemos visto la siderosa asocia­
da a la hubm.:rita y sólo si acompañando a la wolframita que 
muchas · veces cubre por completo, encontrándose otras com­
prendida entre los cristales en forma tal, que parece como si la 
solución que la depositó hubiera penetrado entre los dos indivi­
duos de una macla de wolframita según el pinacoide 11 1 (100), los 
que hubieran sido separados por la cristalización de la siderosa. 

Desde el punto de vista químico, la siderosa de Tamboras y 
Pelagatos contiene en. sustitución isomórfica del fierro pequeña 
proporción de manganeso; por lo demás, es muy pura. 

Los cristales de siderosa presentan un color amarillento o 
rubio muy claro y generalmente ofrecen la forma de pequeñas len­
tes aplastadas que rara vez llegan a alcanzar u~ centímetro de 
diámetro. Estos cristales lenticulares son romboedros muy ob­
tusos y de ángulos obliterados que parecen corresponder al rom­
boedro inverso b 1 (110). 

Otras veces los cristales se presentan como romboedros 
bastante bien formados y hasta de 5 mm. de lado, depositados 
sobre los cristales de cuarzo. Estos individuos presentan color 
negro de fierro, aspecto mate, débil bri1Io metálico y opacidad 
absoluta; la superficie es unida pero con muy ligeras excrecencias 
y ofrece una dureza que no correspon-
de a la siderosa; de manera que, a pri­
mera vista, podría creerse que se trata 
de pseudomórfosis de hematita en si­
derosa, pero una observación cuida- ¿;~t 

-~~u dosa permite reconocer que este no es 
elcasoyque sólo se trata de una capa 
muy delgada de limonita que recubre 
la siderosa como un depósito galva­
noplástico, y que se puede hacer saltar Fig.l. 
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fácilmente levantándola con la punta de un. cuchillo; . debajo de 
· eii~ aparece .entonces intact~ ·1~ slderos~ tran~p¿~ent~, y c.on 
sus cruceros y color característi~o·s. ¡ · · 

• 1 

Estos cristales, representados en la fig. l ·realizan la• combi­

nación ael romboedro inverso e1 ( 111) con el ·aeuteroprisma d 1 

(101) que· se presenta como delgadas facetas qué truncan las 

'. 

1 

/ 
1 

1 
1 

1 
/ 

/ 

Fig. 2.-Perspectiva estereográfica de la siderosa. 

\ : 

-
arista~·.lat~talef:? .del romb_oedrq. L_a fig. 2 representa la perspec-
tiva esi:e~eogr~ffica de estas fo~n1:as y nos ha servido_ ,para la 
preparaciÓn del dibujo de)a fig. l. En ella hemos :t:epresenta~o 
también las faces p (lOOf _corr~spondientes al crucero fácil. 

• ..: ~ • • • J • • 
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Cuarzo.-El mineral más abundante entre los acompañan­
!es de ~~ h .ubne:rit;a y la wolfi:amita en Tamboras es sin -disputa 
el .~_lJ._arzo, qu~_se_p.resenta tanto en forma--maei-za-como-en-crista­
le_s que, como _}J.e111,os dicho, por su varie~?-d y particu}aridades 

' constituyen rirto de los motivos del inte!éS especial qu~ d~~piertan .. -
estos yacimientos. · . -· ·· · · 

~ Desd~ luego, nuestro estudio sólo se refiere a los ej~mplates 
crist~lizados-de este_ mineral, puest? que la;:; masas ma~.- o n;1enos 

·compactas de cúarzo ordinario, lechoso, que for.~an_ grap. parte 
. . . ~ 

del relleno de los filones, no dan -lugar ·a ninguna ·observación ·es-
pecial. En aquellos }femos examinado las formas quejimita-n-los 
cristales; el habitus y particularidades del aspecto ;y-desarrollo 
que presentan; las macias; las diversas reiaciones. qu·é 'guard~n 
entre sí los ~cristales individuales; y, por último, las corrosiones 

_ super~cial~s "1 las inclusi~nes que , r~v;-el~ el examen ,ñ!ic!:osc<?pi_co. 

Formas cristalinas presentadas.-Los cristales son 
unas veces límpidos Y'hialinos o también ligeram~nte amarillen­
tos, encontrándose igualmente ejemplares lechosos y opacos Sus 
dimensiones son también m·uy-vatiadas: poseemos un prisma que 
mide mas de cinco centímetros po.r cada lado de la base yen cam­
bio hay otros tan délgados y alargados que par:ecen hilos y que 
podrían aprovecharse con ventaja para rectificar la posición del 
retículo en el ocular de los microscópios polarizantes. 

Algunas vece!dos éristales sonbipframidados, terminándo­
se por faces cristalinas e_n aml:;>os extremos, p~ro, lo más frecuente 
es que esto no sh·céda y 'que éllos se presenten, como lo hace el 
cuarzo de filones en general, esto es, implantados unos sobre los 
otros o sobre minerales extraños por una de sus extremidades. 

Las facetas -cristalinas son getÍeraÍ~ente _ planas Y, bien for­
madas: no suelen ser. mqy numerosas en un mismo individuo; pe­
ro, en cambio, v_arían mucho de un cristal a . o~ro aun cuando és­
tos pertenezcan a un mismo grupo y se encuentren muy vecinos. 

Las formas cristalinas que · hemos observado en nuestros 
.: ejemplares' son las siguientes: · ¡ 
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Romboedros directos Romboedros inversos 

-P {lOO) 

e 112 (722) 

e» {3ll) 

e n¡4 {1144) 

e32/I9 (32.19.19) 

e5/2 {522) 

é 9/9 (19.9 .9) 

r (10l1) 

M (3031) 

r (4041) 

e (5051) 

{17.0.17.2) 

{7071) 

T ( 10.0.10.1) 

e1/2 {221. ) z(0111) 

e5/4 (445) (0331) 

e1/s (557) (0441) 

e3/2 (223) (0551) 

(19.0.19.1) 

e23/Ia (13.13.23) (0.12.12.1) 

é 7/2o (20.20.37) {9.19.19.1) 

Prismas 

e2 (2.1.1) m (1.0.1 .. 0) 

Hemi-isoceloedro, faz rómbica 

blh d1 dl./4 (4.1.2) -S (1.1.2 .1) 

Hemi-escalenoedros, faces plagiédricas 

b% dl dlh ( 412) 

bl./4 dYa dlh ( 3 4 2) 

·x (51S1) 

(7.6.11) 

Hemos colocado en una misma linea horizontal los romboe­
dros directos e inversos que constituyen formas biromboédricas 
y damos también los símbolos de las faces en la notación de cua­
tro características y las letras empleadas por Dana, para facilitar 
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las ~omparaciones.. Todas estas formas están representadas· en 
perspectiva estereográfica en la fig .. N9 3. 

Fig. 3.-Perspectiva estereográfica defcuarzo. 

Las faces ·p (100, y e1h (22l) generalmenteplanas·y lisas a 
la simple vista, presentan a veces corrosiones que describiremos 
posteriorment~ y suelen manifestar líneas de sutura· que las divi­
den en playas de contorno irregular cur.vilíneq y rara· vez poligo- · 
nal. Las del romboedro primitivo están generalmente mas·desa­
rroliadas que las otras, que a veces qesaparecen en conjunto o de . . 



manerá 'pa·rcial; o fámbién sól~ se presen"t:an ~6mo mí~im·a~ ·Úuri­
caduras en nno, dos o los tres ángúlos ~ laterales. 

Fig. 4. 

Las faces de todos los de­
más romboedros que hemos 
citado están siempre asocia­
das con p o e1/2 y estriadas pa­
ralelamente a las aristas ba­

sales presentando algunas ve­
ces desigua~dades en forma de 
escalones,aun·q u e po·r·lo común 

son p fa nas;; frecuentemente 
' ' son sólo unfi o dos las q.ue se 

juntan a una misma faz p o 
e1/2, de manera CJUe los ~rista­
les no adoptan el aspecto fu­
siforme que es · usual en .estos 
casos, sino que se presentan 
mas bien como largos rom­
_boéd ros o pirámides muy agu-
das con truncaduras en las 

aristas de la base. Es corriente que se 
presenten en un mismo cristal los dos 
romboedros complementarios de un bi­
romboedro, pero también sucede que· 
ellos se presentan solos o asociados a 
otros romboedros o al prisma e2 ( 2 II) 
Esta última forma no siempre llega a 
desarrollarse en ·los cristales, habiendo 
casos donde no se presenta en absoluto 
o donde sólo está representada por una, 
dos o tres facetas. 

La siguiente tabla da los ángulos 
medidos en los cristales estudiados que 
nos han servido para determinar los 

Fig. 5. 

símbolos en los diferentes romboedros encontrados. Estos án­
gulos no han sido todos medidos directamente, como podría pa-



Lámina N<? 4.- Cuarzo perpendicular al eje, láminas de 

desigual orientación óptica reunida paralelamente a e2 

Nicols a 4.5°. 

Lámina N<? 5.-Cristal encorvado. 

• 



. , 
Lámina NI? 6.-Figuras de corrosión en una faz p .de 

un cristal del grupo de la lámjna l . 

Lámina NO 7. -Figuras de corrosión 

como en la lámina 6. 
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aristas cuando se han presentado formas biromboédricas o va· 
rías faces del mismo símbolo. 

Los cristales números 3, 9, 11, 12 y 13, se han representado 
en las figuras 4, 5, 7, 6 y 8 respectivamente. 

Entre los hemi.isocelbedros sólo hemos encontrado la faz 
llamada «rómbica>) que pertenece a la vez a las zorias formadas 
por los pares de caras p, e2 y é/2, e2 que se alternan en un mismo 
ángulo sólido y cuyo símbolo es b 1/2 d 1 d 1

/4 ( 412 ). Siempre es li­
sa, generalmente muy pequeña y suele presentar un contorno en 
forma de trapezoides de diversas clases o de triángulos según las 
faces que se reunen en el ángulo que trunca. No suele presentar­
se en todos los ángulos alternados de la base de un mismo C'ristal, 
pero si lo hace a veces en ángulos contiguos, demostrando la 
complicación del individuo que las lleva. 

Los siguientes angulos, unidos a las relaciones de zona apa­
r.entes, nos sirvieron para determinar esta faz. 

)) 

)) 

Fig. 6. 

Medido 

28°25' 

33°56' 

30°52' 

Calculado 

28°54' 

33°56' 

29°49' 

Por sus relaciones con. las 
faces p, estas formas deterqJi­
nan tanto cristales diestros 
como siniestros. 

Las faces plagiédricas son 
más raras que las faces róm­
bicas, sobre todo con dimen. 
sienes que permitan su deter-

_n1inaci6n, que todavía se difi­
culta porque generalmente no 
cortan las caras del protopris­
ma sino las de di versos rom-, 
bot:dros lo que oscurece sus · 
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relaciones de zona; a pesar de estas dificultades hemos podido 

determinar dos formas de esta clase: una que pertenece a la 

zona elh (2 2l) b l/2 dl ¿p¡., ( 412) e2 (211) y caracteriza a un cris­

tal diestro, tiene por símbolo b:tA. dl dlh( 41 2); la otra, que pertene­

ce a un cristal siniestro ya lazonap (100) bl/2 d 1 dl4 (421) é (121) 

corresponde a la notación blf4 dl!a dl/2 ( 3 4 2). Los ángulos que 
permitieron hacer estas determinaciones son los siguientes: 

Medido Calculado 

----
b 1/t (]1 dl/2 p 32° 17' 31° 14' 

" 
et/2 54° 1' 54° 51' 

b 1/t d 1/a d 1/2 p 56° 20' 56° 39' 

" 
ei/2 29° 56' 32° 6' 

Habitus y aspecto general de los cristales.­
Como consecuencia de la clase de formas que representan y del 
desarrollo que toman sus distintas faces, los cristales ofrecen as­
pectos sumamente variados y cambiantes casi de un individuo a 
otro, sin que se pueda por eso hacer 
una distinción de habitus especia­
les, caracterizados por tales o cua­
les formas o por un modo particu­
lar de desarrollo. Sin embargo, de 
una manera general, se pueden dis­
tinguir: 1 9 cristales más o menos 
equidimensionales en que los pris­
mas gruesos tienen un desarrollo 
longitudinal proproporcionado a 
su diametro, como son los represen­
tados en las figuras 4, 6 y 8; 29 
cristal~s tabulares, a veces fuerte­
mente aplastados según dos faces 

Fig. 7; 

paralelas del prisma, como son generalmente los que se maclan 
según la ley del Japón, uno de los cuales está representado en la 
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figura 7 y en la lámina N9 2; y 3 9 cristales piramidales o 
cuneiformes caracterizados por faces p y &h muy reducidas y 

e ".J'J 

¿~¿'g'f/,r 
¿it. d'd :1~ 

Fig. 8. 

por el desarrollo exagerado de 
algú~ romboedro agudo, como 
son los del grupo que repre­
sentamos en la lámina N9 1. 
En estos últimos casos, cuan­
do el exagono de la sección 
recta es muy estrecho y alar­
gad o los cristales toman la 
forma de cuñas delgadas o de 
hojas de cuchillo. 

Se presentan también mu­
chas variaciones en la forma 
de la pirámide terminal según 
el desarrollo relativo de las fa-
ces; hay cristales en que casi 
todas abortan y sólo se pre­
senta una cara; o son dos las 
desarrolladas como en el caso 
de la figura 7; o, como en la 
figura 5, sólo se presenta un 

romboedro. Un caso muy frecuente es _el de la fig. 4, en que las 
seis _faces que acompañan a la pirámide terminal corresponden a 
formas diferentes. 

Maclas.-Lo más notable de los cristales de que trata­
mos son sin disputa los ejemplares maclados según la ley Ila­
mada del Japón o de La Gardette, que se presentan muy nume­
rosos y bien desarrollados, como se puede juzgar por la lámina 
N9 2, que acompañamos. Como es sabido, estas macias son 
muy raras y se encuentran en muy corto número de localida­
des; en toda la literatura que poseemos, solo hemos visto 
citadas como productoras las siete localidades siguientes: Japón, 
Traversella en Piamonte, La Gardette cerca de Bourg d'Oissans 
en el Delfinado, Hamburgo en Arizona, Suiza, Sabaya y Macla­
gasear y todavía de los dos últimos lugares sólo se conoce un 
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ejemplar (1); de manera que su presencia en Tamboras viene a 
dar mayor importancia a este yacimiento. 

En los ejemplares de que disponemos, existen muchos cris­
tales maclados, los que a veces reunen individuos de dimensiones 
bastantes regulares, de más de 2cm. de ancho por 4 a 5 cm. de 
longitud; éllos están implantados por el extremo opuesto al án­
gulo entrante y suelen estar formados por individuos de dimen­
siones aproximadamente iguales, pero algunas veces es un cristal 
grande el que se macla con otro pequeño, existiendo en los dos 
casos diferencia en el hábitus de los cristales maclados. Así, en 
el primer caso, la macla está formada, lo mismo que en el Japón 
y en otros lugares, por dos individuos achatados, a veces entera­
mente aplastados, según la cara del prisma é que tienen común; 
mientras que en el otro caso, los dos cristales, a pesar de su de­
sigual tamaño, son bien .desarrollados, equidimensionales, y 
no tienen ninguna faz común, pues las caras e.~ de la misma direc­
ción no quedan situadas en u·n mismo plano. 

En general, los cristales que forman la macla llevan ade­
más del biromboedro p elh y el prisma e2. faces del biromboedro 
e11/4 é/2 que a veces está remplazado por el éhe1/2¡ con la particu­
laridad de que sólo cuatro de las faces de estas formas están bien 
desarrolladas, las otras dos, las que corresponden a las faces e~ 

comunes a los dos cristales, se presentan sólo como mínimas 
truncad u ras. También suele suceder que aparezcan otros bi­
romboedros en las dos faces opuestas al ángulo entrante de la 
macla y que en las caras laterales se presenten en la parte alta 
del cristal entre p e'Y:l ó y é facetas de romboedros muy agudos 

e~: (13.13.23) o e13
/G (6613) o e37/20(20.2ü.37). Estas caras de 

romboedros pueden presentarse más o menos reducidas, con ex­
cepción de las que se encuentran colocadas en el ángulo entrante 
de la macla, don!le las faces del p.rotoprisma muchas veces no se 
presentan, de manera que las faces y aristas de los cristales se 
cortan bajo ángulo distintamente obtuso en lugar del ángulo 
agudo de 84°34' que debían formar las aristas prismáttcas. 

(1) A. Lacroix.-Mineralogie de la France et de ses colonies. Tomo III. 

páginas 79 y 90. 
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Com_o ya lo estableció FRIEDEL (1) la macla del Japón es­
tá comprendida en el grupo de las macias por pseudomeriedria 
reticular y se debe a la simetría pseudo cuadrática clel cuarzo; se­
gún BECKENKAMP (2) élla se puede realizar de los cuatro modos 

siguientes: 1 <;>con la faz del isoceloedro (521) d 1h d 1h b 1 como 
plano de macla; 2<;> con la arista p e1/2 como eje ele macla; 3Q con 

la normal a (521) como eje; y 4Q con el plano normal a la arista 
p e1/2 como plano de macla. Nuestra-; macias es indudable qne 
corresponden al1 9 o al 4Q_grupo, porque los dos individuos que 
las forman son simétricos con respecto al plano de unión, siendo 
siempre las faces del mismo romboedro las que se corresponden a 
uno y otro lado de él, y como este plano de unión es distintamen­
te oblicuo a las aristas p · e1/2 concluímos ·porque éllas correspon­
den al primer grupo. A este respecto, sin embargo, cabe obser­
var que el autor que se acaba de citar dice que los ejes ternarios 
de las partes constitutivas de la macla _forman entre sí, en todos 
los casos, el ángulo de 84°34' indicado más arrriba y que en es­
to encontramos una contradición con la aserción de que el plano 
perpendicular a una arista p e1/2 pueda servir como plano de sime­
tría de la macla, pues en tal caso una de estas aristas en un cris­
tal debería quedar paralela a la del otro, lo que no se puede rea­
lizar si el ángulo de los ejes de los dos cristales es de 84°34'. 

Junto con estas macias presentan también los cristales las 
macias de complemento del Delfinado y del Brasil que, como se 
sabe, se realizan, la primera alrededor del eje ternario y la se­
gunda por simetría respecto a los planos perpendiculares a las 
faces e2 o sea paralelasalas caras del deuteroprisma d 1 (101). La 
distribución de las faces plagiédricas en los ángulos inferiores del 
biromboedro p e1/2, ha permitido reconocer sin lugar a duda la 
existencia de las dos clases de macias en-algunos individuos; ma­
cias que deben ser mucho más frecuentes de lo que parece, si se 
juzga por la complicación que, por lo general, se observa en la 
superficie de las faces p y e1/2, que hace aún sospechar que en 

(1) G. FRIDEL.-Lecons de cristallographie París 1911 página 250. 

(2) BECKENKAMJ.-Uber Zwillingsbildung.-Nenes Jahr. f"ür Min. GeoL u 

Pal. Beil.-Bd: 48. 1923. página 13. 
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muchos caso!'l las macias de las dos leyes se junten en un mismo 
individuo. 

Una sección perpendict;tlar al eje óptico tallada en un indi­
viduo achatado según e2, que parecía haber perten.ecido a una 
macla del Japón, mostró en uno de sus ángulos partes de desi­
gual orientación reunidas por superficies irregulares y confu­
samente entremezcladas; como lo muestra la lámina NQ 3, que 
ha sido tomada ~n luz polarizada y con nicols cruzados en 
ángulo oblicuo. La lámina 4 muestra otra sección tomada 
en un cristal de tipo corriente, en el cual se ven las partes 
compensadas y de desigual orientación acumuladas únicamen-. 
te cerca de los bordes y aunque menudamentc entremezcladas, . 
limitadas por superficies planas paralelas al prisma e2; lo que 
parece indicar la presencia de la macla, más rara que las ante-. 
riores, en la cual partes diestras y siniestras se disponen simé­
tricamente colocadas respecto de estos planos. 

Otras particularidades de los cristales de Tam­
bor a s.-Parece que en estos yacimientos el cuarzo y los minera­
les de tungsteno han cristalizado simultáneamente y que el pri­
mero se ha depositado con desigual velocidad y en un periodo 
muy largo, o que se ha sepat·ado de las soluciones en dos épocas 
distintas, y que estas circunstancias han influído para producir 
aspectos especiales y diversas peculiaridades en los cristales del 
mineral que estudiamos. 

Los cristales de cuarzo que han quedado encerrados en el 
interior de los de hubnerita o wolframita más grandes, no sólo 
muestran en la superficie estriaciones e impresiones variadas, 
producidas por el mineral envoh·ente, sino que muchas veces pa­
rece como si hubiera habido una lucha entre las dos sustancias 
para ocupar el mismo espacio, lucha en el cual tan pronto pre­
dominó el uno como el otro cuer-po, produciéndose una especie de 
intet·penetración entre ambos que ha deformado los cristales de 
cuarzo que quedaron englobados, los que se terminan por facetas 
desiguales con ángulos entrantes y puntas salientes, como si fue­
ran individuos caprichosa,mente retorcidos en que apenas se pue­
de reconocer su forma propia. Otras· veces se presentan aspectos 
como de láminas empiladas que corresponden al tipo que se des­
cribe en los tratados con el nombre de ((Babelquartz». 
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Cristales encorvados y torcidos como el que aparece am­
pliado en la lámina NQ 5, no son raros en las muestras que 
}_lemos examinado, donde también hemos podido observar di­
versos tipos de crecimient.os paralelos: cuarzo en cetro; cristales 
simples terminados por hace~ de individuos más pequeños pa­
ralelamente dispuesto~; cristales con faces drúsicas en que las 
faces prismáticas parec~n formadas por numerosos individuos 
peq~eños y de la misma· orientación; y cristales envolventes de 
diversos aspectos. 

·Dignos de citarse aquí son también los cruzamientos de indi­
·viduosdístintos que seobservanmucbas veces, y que hacenpensar 
en que pueden haber existido dos períodos distintos en la cristali­
zación del cuarzo. Unas veces un individuo se amolda sobre otro, 
al que ··envuelve parcüilmente sin soldarse a él. Otras, unos cris- · 
tales· quedan englobados e·n parte e~ otros mas grandes, sobre 
cuyas faces se presentan como púas salientes y cuya prolonga­
c,ión en el seno del c_ristal de donde emergen es susceptible de ob­
servarse. 

Hemos visto un caso en que un cristal chato y grande de 
macla del ] apón ha trop'ezado en el curso de su desarrollo con un 
prisma más delgado e inélin.ado, cuyo eje quedaba más o menos 
Contenido en un plano e2 y que entonces se ha dividido como una 
horquilla y ha continuado creciendo en ambos lados del intruso, 
sobrepasándolo y continuando su desarrollo sin que las dos mi­
tades vuelvan a juntarse, sino q'ue cada una de ellas ha continua­
do como un cristal independiente y se ha terminado por su pirá­
mide rt:spectiva. Este último caso constituye uno de los argu­
mentos más poderosos que hemos encontrado a favor de un do­
ble período de cristalización del cuarzo, pues es indudable que el 
cristal incluído existía ya completamente desarrollado cuando se 
inició la formación del cristal que lo envolvió. 

Corrosiones super fi ci. a 1 e s.-Algunos de los crista,les 
de ct1arzo muestran en la s,uperficie de las faces, tanto de la pi­
rámide terminal ordinaria p e1/2, como del protoprima e2 o de 
los romboedros agu.dos, corrosiones superficiales más o menos 
profundas que alteran la transparencia yque unas veces en hue­
co y otras en relieve producen figuras muy numerosas y bien 
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I¿ámina NQ s:-Cristal de cuarzo con inclusioiles 

en planos paralelos a p~ 



Lámina NQ 9.-Inclusiones reticuladas. 

LáúJ.ina N9-10.~Cri~tales negativos alineados. 
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formadas. Estas figuras por su forma y orientación delatan 
muchas veces la complicación de las faces a consecuencia de ser 
una macla e1 individuo que las lleva. 

Los cristales del grupo representado en la lámina NQ 1 
tiene el color blanco y el aspecto del vidrio despulido a causa de 
las corrosiones de la supedicie. Estas se muestran en las faces 
p e1h como excavaciones profundas y extensas que han dejado fi­
guras en relieve como peq.ueñas pirámides truncadas de sección 
transversal en forma triángulo isóceles cuya base se orienta para­
lelamente a la arista' p e1/2. Estas pirámides a veces se juntan y 
se apiñan y entonces el polígono de la sección transversal se 
vuelve hexagonal o más o menos irregular. Las láminas 6 y 7 
que han sido tomadas de' una faz p de uno de los cristales 
del grupo, dan idea clara de estas figuras. En las caras del 
prisma e, así como en los demás romboedros la corrosión se 
manifiesta por una mayor finura en la estriación, así como por 
el deslustrado general de la superficies, sin que se pueda distin­
guir :figuras de forma definida, 

En otros cristales las fig~ras en las caras p aparecen en la 
forma corriente de pequeñas excavaciones triangulares de fondo 
plano y bases orientadas paralelamente a la arista con e2

• En las 
caras prismáticas apar.ecen también excavaciones, pero de con­
torno hexagonal, que reproducen el contorno aparente pel cristal, . 
esto es cuyos lados adoptan la orientación de las aristas prismá­
tica,s y de las aristas culminantes de los biromboedros termi­
nales. 

Cuando se hace reflejar la luz spbre las faces p o e1/2 de los 
cristales límpidos y transparentes y se observan por medio de una 
lente que aumez:¡.te unos diez diámetros, se ve que estas faces no . 
son enteramente planas, sino que están formadas por un mosai­
co de facetas a veces ligeramente curvas que forman ángulos muy 
obtusos unas con las otras y se limitan por contornos curvilí­
neos más 0 menos irregulares. En la s~perficie de estas facetas 
aparecen líneas finas y estriaciones, unas veces mas o menos 
horizontales, esto es, paralelas a la intersección de la faz que las 
lleva con él y otras inclinadas; estas facetas adventicias son · 
indudablemente faces vicinales desarrolladas en el cristal y la 
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circunstancia de que aparezcan en gran número y como en un 
mosaico, sobre una misma faz, la .consideramos como un indicio­
de la nat~raleza compleja del cristal que no es un individuo sim­
ple sino una macla de complemento. Las líneas finas de la super­
ficie las habíamos considerado al principio como efectos de corro­
si~nes, pero después que observamos en el microscopio polari­
zante el entrelazamiento de las láminas dextrógiras y levógiras, 
tal como aparecen en las láminas 3 y 4, nos inclinamos a a tri­
buir a ellas su producción. 

In el usiones.-Los cuarzos de Tamboras presentan nume­
rosas y variadas inclusiones sólidas, líquidas y gaseosas, algunas 
de las cuales son lo suficientemente grandes para poder observar­
se con el auxilio de una simple lente de bolsillo. 

Las inclusiones sólidas son de láminas de mica o de láminas 
irregulares rojizas que parecen ser de hematit.a, aunque el color 
que ostentan no corresponde e:x:actamentealdeeste mineral; dada 
la asociación del cuarzo con los minerales de tungsteno es muy 
probable que estas inclusiones correspondan a láminas de hubne­
rita. Hay también cristales muy pequeños, en forma de prisn1as 
bipiramidados, cuya naturaleza no hemos podido investigar. 

Las inclusiones líquidas son muy notables, ellas están desi­
gualmente distribuidas o se disponen en planos paralelos al rom­
boedro primitivo; como sucede con el cristal que presentamos en 
la lámina NQ 8. 

Al microscopio se ve qne ellas son de varias clases tanto 
por su forma como por su disposición y a un parece que hasta por 
el líquido que ~as llena. Así, hay inclusiones de forma irregular 
como se presentan de ordinario en el cuarzo, pero entre estas 
son dignac:; de observarse las inclusiones reticuladas que presen­
tamos en la lámina N9 9, muy extensas y dispuestas en un plano 
oblícuamente colocado respecto al eje del prisma. Pero las mas 
notables entre las inclusiones son las que afectan la forma de 
cristales negativos que se presentan forman.do grupos en que to­
das tienen la misma orientación. Muchas veces estas inclusiones 
están aplastadas según dos caras e2 paralelas y se disponen en 
líneas tambien paralelas a las aristas de la base del prisma y es­
tas hileras suelen disponerse regularmente en planos inclinados 
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que probablemente corresponden a las caras de uno de los rom­
boedros de la pirámide terminal. 

Atendiendo al aspecto del líquido que llena las inclusiones, 
parece como si ellas pertenecieran a dos grupos, porque en unos 
casos su contorno se manifiesta bastante neto con poca penum­
bra, indicando una diferencia no muy grande entre el poder refrin­
gente del Jíquido y el cuarzo, mientras que en otros hay una fuer­
te sombra alrededor de la inclusión hasta el punto de que si no 
existiera burbuja de gas enel centro se podría tomarla por gaseo­
sa, lo cual indica un líquido de muy pequeño índice de refracción; 
como las inclusiones con este aspecto que hemos observado son 
aquellas que oc~pan cristales negativos, y como nuestras obser­
vaciones se han hecho en una placa tallada normalmente al eje, 
resulta que hemosexaminado las inclusiones precisamente en la 
dirección en que se terminan por las caras de las pirámides, de 
:tnanera que es posible que la oblicuidad de estos planos respecto 
al curso de la luz sea responsable de las fuertes penumbres ob­
servadas. Nos abstenemos, pues, de ha~er apreciaciones sobre 
este punto que será necesario aclarar con nuevas observaciones y 
experiencias con material-aprepiado. 

Las láminas Nos. 9 y 10 dan idea de la forma y distribu­
ción de las inclusiones de que acabamos de tratar. 

En cuanto a las inclusiones exclusivamente gaseosas son 
mucho menos numerosas que las líquidas, aunque por lo común 
de mayores dimensiones, y las hemos visto siempre ocupando ca-: 
vidades de forma irregular y sin presentar ninguna particulari­
dad digna de mención especial. 

JosÉ J. BRAVO. 

Lima, 18 de Agosto de 1923. 



Sinopsis Histórico-Científica de la Industria Minera 

en el Perú a través de los periodos Incaico- y Colonial 

A tnanera de advertencia 

Auí1que resulten no siempre amables esas viejas y empolva­
das páginas de nuestras crónicas históricas hay, sin embargo, en 
las relaciones de esta sinopsis apuntada por nosotros un :traba­
jo del ·cual debemos dejar constancia. Hemos pues extractado y 

entresacado en cuanto hemos revisado de historias de minas, lo 
importante a nuestro objeto, ajustándo.noia la verdad histórica, 
p 'ara llevarlo despnés a la consideración del criterio científico ac­
tu,al, en cuanto ha sido posible. Ello segu1·amente nos ha servido 
para omitir largos y tal vez indigestos párrafos, que enojan la 
atención muchas veces, pero siempre conservando su realidad que 
si no esconde poesía alguna, a veces, es a cambio de que se pres­
ta a otras consideraciones de orden diverso, interesantes siempre 
a nuestro objeto: de hallar algunos eslabones de una evolución 
científico-industrial. 

Es así que ha pesado en nosotros sobre el interés literario­
cuya importancia nadie desconoce en la repartición de la cultura, 
y más en medio como elnuestro..,.-ha. pesado el de buscar algo no 
muy bien conocido todavía de la historia y civilización del Perú 
antiguo que tuviere relación con la ciencia de nuestros días. Mas 
a los que registran esas crónicas cabrá advertirles de la influen­
cia poderosa de la mala escritura y de muchos defectos grama-
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tica]es con que habrán que tropezat". Por eso, a fin de contrarres­
tar en algo esa influencia, hemos creído necesario, en cuanto he­
mos con tanta deficiencia laborado, darle la corrección debida en 
su forma cuando así lo ha permitido y en nada se ha alterado el 
fondo. 

Mttchás' son ya las tentativas, en el Perú,- de historiar nue~­
tro pasado científico y sobre todo de considerar en el rol de nues­
tra ciencia nacional la historia de· la minería peruana. Desde Rive­
ro que fué el padre ele estas investigaciones, al decir tan justiciero 
de Markham, hasta el genial Raimondi que en sus viajes todos ·se 
interesa de modo tan especial por la historia de las minas que vi­
sita a través de la República, hasta una serie de ingenieros, más 
redentemente, todo-s han hecho sobre ef particular, apreciaciones 
e indagaciones. Pero ~a labor más tendiente a una visión de con­
junto es la que realizara a .prtncipios del siglo en cu'rso el señor 
Dávalos Lissón, ingeniero de reconocida reputación, en un tra­
bajo sobre la «Minería en el Perú>> publicado en «El Ateneo)). 
Desgraciadamente muy poco ha penetrado en sus indagaciones 
sobre la historia de la minería incaica. Nos excuse hacer toda 
consideración sobre este trabajo lo que el mismo autor decía en 
el párrafo que vamos. a copiar, y en el cual nosotros dejamos 
también el testimonio de nuestros iguales motivos de dificultades: 
<tLa parte histórica de este trabajo solo puede ser un ensayo, una 
iniciativa, para que mañana escriba sobre el mismo tema quien 
p9sea el tesoro de ciencia, .de perseverancia y de padencia que se 
necesita para introducirse en ese maremagnum de la historia in­
d1.1strial del Perú, que con el trascurso de los tiempos se ha hecho 
casi insondable. Por lo general en este país, los hombres que 
tienen facilidad para escribir son pobres y de aquí que tengan 
que atender, conjuntamente, a la labor cotidiana que da el pan y 
a los estudios científicos que .dan la gloria. La primera labor 
quita tiempo, la segunda no da dinero para comprar las obras 
de consulta que se necesi:tan para escribir concienzudamente. 
Resulta de esto g.randes imperfecciones en los estudios que no son 
rentados; mal qu_e pudiera evitarse si la gente que tiene dinero y 
patriotismo se congregara para sostener a los hombres que pue­
den escribir sobre cosas útiles para la patria. El sabio Raimo·n. 
di no sería tal si l;lubiera ocupado para vivir un puesto público 0 
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privado y solo en sus horas de ocio se hubiera dedicado a estu­
diar la naturaleza peruana». 

Por eso con ese entusiasmo que naturalmente nos viene por 
las cosas buenas, hemos empezado esta labor. Estudio no ter­
minado aun y serán otros de más méritos quienes le darán cima; 
es el de encontrar una realidad ·histórica con muchos contactos 
con las ciencias y, de entre todas ellas, con la Mineralogía. 

Una circunstancia que no es queja, sino excusa, será la que 
nos permita decir que si el espíritu al hacer revisiones de esta ín­
dole ha vencido resistencia;; naturales de cierta negligencia, no 
ha podido, en cambio, vencer las que nos procuran los motivos 
ordinarios de la vida: hecho el cual habrá aumentado, sin duda 
alguna, los defectos y vacíos de que por sí este trabajo no estará 
exento. 

Criando quienes como Molinari, historiando la química, al 
abordar las más antiguas civilizaciones;-«irrefutablemente do­
cumentadas»-solicita uniendo su voz autorizada a la de otros 
sabios, que «deberían ser mejor estudiadas si entre sus empresas 
guerrera·s pensaran los gobiernos enviar a áquellos pueblós tan 
interesantes, hombres de ciencia escrupulosos y probos»; y cuan­
do en todos los países cultos se preocupan tan vivamente por el 
conocimiento e investigación rlel pasado científico, ¿no puede ser 
interesante también que en el Perú se obre de igual modo? 

Demás está decir que nuestra intención ha sido inquirir en 
este pasado científico a través del Perú Inéaico y Colonial, en 
cuanto lo han permitido las fuentes históricas Je que hemos dis­
puesto. 

Revisada la minería a través del período Incaico, venimos, 
después, al conocimiento de la misma a través del Perú Colonial, 
en el cual nos hemos detenido pensando no poder ampliar más 
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un trabajo tal vez discutible, pero jamás inútil. Y no inútil, por­
que abrió las puertas a nuestro cariño patrio. Bastante razón 
es entonces para so§tenerlo. 

Lo demás es historia de la minería en la República: es his­
toria reciente; toda ella o <·asi toda, está dispersa en revistas va­
rias: <cMercurio Peruano», «Boletín de Minas», <<Boletín de la So­
ciedad Geográfica», etc.; está conocida de la Escuela de Ingenie­
ros, creada en 1876, desde cuya fecha ha visto sucederse sin inte­
rrupción dicha historia; porque aquella en sus anales ha registra­
do el resumen de los estudios efectuados en el país por sus profe­
sores y alumnos; y está, finalmente, en memorias · diversas, dan­
do así al curioso todo un conjunto de datos concretos que acu­
san la marcha de la minería en el Perú ,Republicano. 

A fin de hacer resaltar la importancia de nuestra minería 
hemos creído conveniente hacer preceder a nuestra monografia 
histórico-minera algunas consideraciones que hemos intitulado 
«Esbozo de algunos hechos de mineralogenesis, observados en el 
Perú, en relación con su geología>> y que lo hemos expuesto en 
primer capítulo. 

Con esta ligera orientación hemos puesto comienzo y dado 
término a esta labor. Queda al crítico decirnos su opinión. 

En la obra común que toca a cada uno de los hombres, no 
todos han de dedicarse a una misma disciplina: habrán unos que 
siguen sin fatiga las orientaciones de det~rminada ciencia: que es­
cr.utan por si mismos los arcanos que por doquiera van tentando 
la atención humana; y habrán, por fin, otros que hacen la histo­
ria para el conocimiento de la necesaria labor por aquéllos reali­
zada ante el espíritu entusiasta y ageno de egoísmos de las gene­
raciones nuevas. 

Si tal <;osa no hemos alcanzado respecto de la minería del . 
Perú, hemos acariciado tal intención, muy grande, no obstante, 
para nuestras fuerzas débiles. 

Y aquí pediremos al lector se arme de entusiast,nos para que 
siga estas relaciones algo áridas, pero no menos interesantes a 
la cultura genuinamente nacional. 



Esbozo de algunos hechos de mineralogénesis y sus 

relacione3 geológicas, observados en el Perú. 

Faltan aun datos documentados eón mas precisión que nos 
permitan formar un mapa mineralógico; falta todavía acabar 
estudios que disuelvan puntos oscuros de la geología del Perú y 
averiguar la estructura y composición litológicas que tienen rela­
ción con los yacimientos minerales y metalíferos, para pretender 
una comprensión de conjunto por lo que se refiere a los yacimien­
tos existentes en el país. 

Estudiado nuestro suelo, además de lo que se ha hecho y se 
hará por los consagrados a la ciencia, por comisiones de ingenie­
ros que el cuerpo respectivo de minas envía en ocasiones cuando 
urge el estudio de alguna de nuestras zonas de perspectiva mine- · 
ra, será, algún día posible el hecho de allegar mayor suma de da­
tos para emprender en el Perú lo que en Chile pretendió el sabio 
géologo y mineralogista Domeyko con su (\Ensayo sobre los de­
pósitos metalíferos de Chile con relación a su geología y configu­
ración exterior». Es labor que para ser eficiente ha de ser tam­
bién anónima y colectiva en función del tiempo; y lejos de ser óbi­
ce, y sobre todas las dificultades y desalientos, indica al espíritu 
investigador, no escaso afortunadamente en nuestra raza, mayo­
res atractivos e interés científico. 

Por nuestra parte, vale decirlo, solo hemos hecho para tra­
zar estas líneas, leer y exponer concretamente algunos informes 
de minas de la República, publicados en el Boletín del cuerpo res­
pectivo, fuente única de que podemos disponer al escribir sobre 
nuestros yacimientos. 



LA INDUSTRIA MINERA EN EL PERÚ . 171 

LOS ANDES PERUANOS 

~1 territorio del Perú está cruzado_ por el gran levantamien-
to de los Andes, de N. a S. -

Los Andes, según el doctorLissón (1), aparecerían en su fase 
última-de exhondación después de haber pasado por dos anterio­
res fases: de hundimiento del geosinclinal y de levantamiento 
dentro del océano. 

La fase de exhondación permitió a la cordillera actual, «geo­
sinclinales»,adquirir su rdieve montuoso,- obedeciendq a dos fuer­
zas orogénicas tangenciales de dos quijadas; como fénómeno con­
secuente, grandes plegamientos se observan en la cordille~a. Es­
tas dos quijadas preexistentes que debieron servir, . cot;no reza.la 
teoría mas aceptada, en la producción de las fuerzas tangenciales 
son el avant-pays y el arriere-pays, que para el caso deJ levant~­
miento andino se consideran eJ macizo del Brasil y el Co.:o.tinente 
del Pacífico, respectivamente. 

Tres tipos de cordilleras diferentes con el criterio de la lito. 
genesis, establece el doctor Lissón en los Andes. 

Cordillera de Ia.Costa, Media y de Ausa?gate. 

En la Costa, las huellas de uná cordillera se dejan ver acu­
sadas por características litológicas (gnéisicas y granítica s) con 
mineralización apreciable y no muy bien deli~itada. Esta cordi­
llera, denominada de la Costa, suméqrese, hacia el :t'f., a pa~tir de 
Paracas en donde Jósiles del carbonífero, y con riqueza de yaci­
mientos de carbón, dejan entrever las huellas inerrables de un 
antiguo continente sumergido. 

De la inspección geológica en las sedimentaciones de nt:~,es:­

tra costa resulta, pues, que dos son ·las de transgresj.ón: la de 
Paracas, carbonífera y ya indicada, y otra neogénica. 

( 1).- Carlos l. Lissón: «Ensayo teórico sobre el levantamiento de los 
Andes•. 
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Al segundo tipo de cordillera lo caracterizan: formaciones 
mesozoicas y paleozoicas; no hay grandes discordancias. 

El tercer tipo-dice el doctor Lissón-«parece definirse por 
ausencia de sedimientos mesozoicos». 

Si, pues, el macizo de la altiplanicie Perú-boliviana ha podi­
do ser incorporado al tipo de la cordillera Ausangate por sus se­
dimentaciones paleozoicas, también habrá que incorporar dentro 
de este tipo la zona montañosa de Ambo, dadas las mismas for­
maciones existentes en dicha provincia. 

La adquisición de una fauna y flora fósiles de estos terrenos 
ha conducido al doctor Lissón a interesantes conclusiones so­
bre la estratigrafia. Un trabajo que publicará oportunamente 
hará más amplia la exposición de esto-s resultados. Nosotros que 
tuvimos el agrado de acompañarle en el viaje que hiciera al Cen­
tro, hemos entendido; gracias a la explicaciones del maestro, lo 
q4e en seguida pasamos a exponer ampliando los datos que se 
tenían del tipo de conlillera Ausangate, en telación con la teoría 
del levantamiento andino. 

Ambo, pues, geológicamente considerado, representa, donde 
existen sedimientos paleozoicos, una porción de un antiguo conti­
nente. Esa estratificación paleozoica (fósiles de lepidodendron, 
prueban que es continental) 'se explica haciéndola como un punto 
muerto en las· oscilaciones orogénicas de los Andes. De modo, 
pues, que no sería sino huellas de la existencia del continente que 
se ha aceptado en la formación de los Andes, huellas que tienen el 
mismo· valor que las halladas en Pa racas. Continente emergido 
desde el paleozoico, la formación de Ambo revela que debió estar 
sujeto a regímenes climatéricos necesarios al desarrollo de la fau­
na y flora antracolíticas. 

La cuenca carbonífera de AnJ.bo, aun no explotada, tendrá 
igual repercusión dentro de estas doctrinas; faltando solamente 
que la acción del trabajo demuestre su importancia industrial. 
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Con el criterio de la geografía física los estribos de los An­
des peruanos están en la CO!:!ta y en la sierra, COn valles formados 
frecuentemente por la acción erosiva de las aguas de deshielo y 
profundizados, excavados por serramiento: de allí que, por lo ge­
neral, los valles ofrecen sus talwegs hondos. A tal resultado es 
indudable que actúe como causa el lento levantamiento de los 
Andes, levantamiento que aun persiste. 

Por otro l~do, este levantamiento va acompañado de sole­
vantamientos particulares, plegamientos y dislocaciones en las 
formaciones sedimentarias, como fenómenos resultantes de es­
tructura y constitución litológica. Tal ocurre en las formaciones 
de la cuarta zona de Steinmann, que más adelante veremos: 
«Todo el sistema de estratos porfiríticos han sido más o menos 
fuertemente plegados, notándose que la inclinación de las capas 
es más frecuen;te al O. que al E.» (1). 

En Cajata~bo, en donde también se registran fenómenos 
consecuentes del levantamiento andino, se une el interés de que 
los estratos de caliza, arenisca y pizarras encajan sus importan­
tes yacimientos carboníferos (2). 

Fenómeno general que ha dado lugar a la formación de 
depósitos metalíferos, es, ·pues, el diastrofismo. 

Sea por el plegamiento de las rocas sedimentarias o la con­
tracción resultante del enfriamiento de las rocas eruptivas no de­
ben ser escasas las fracturas en determinadas áreas de las rocas, 
fracturas en que ha tenido posteriormente lugar la deposición, 
por las soluciones hiqrotermales, de material metalífero o nó. 

En la provincia de Huamachuco, en el cerro «El Toro», dice 
el señor Málaga (3), «existen filones tanto en las rocas sedimen­
tarias como en las rocas eruptivas)). 

«Lós de aquellas son ricas en oro y tienen zonas de oxida­
ción bien profundas y marcadas>>. Los de las «rocas eruptivas 

• 
(1.).-Steinmann: «Observaciones geológicas efectuadas desde Lima hasta 

Chanchamayo». 

(2).-Málaga Santolalla: uCajatambo y sus asientos minerales•. 

(3).-«Recursos minerales de la provincia de Huamachuco» . 

• • 
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son ricos en plata y cobre y pobres en oro, hallándose las zonas 
de sulfuros, a muy pequeña distancia de la superficie de s_us aflo­
ramientos». 

Deduce ............ «el relleno de los filones eruptivos varía con 
los elementos constitutivos de las rocal=l., pues mientras son t·icos 
en oro los del cerro «El Toro>> en los de <ICerro Negro>> prepondera 
el antimonio, lo que puede explicarse por la base o augita u horn­
blenda en las respectivas andesitas>> . 

. Es al O. de Huancaveli~a que la apancton de los basaltos 
tiene relación con algunos filones metalíferos. Estos basaltos se 
abrieron en fracturas y sus espacios libres se rellenaron dando 
lugar a la formación de filones de plata, cobre, plomo y mercúrio. 
(Según U mla uff). 

La antigüedad del macizo metam~r:fico de la Co,sta que pre­
senta los esquisitos, los gneis antesilúricos y mantos car~onífe­
ros, no deja de ser interesante en atención a los yacimientos mine­
rales .. que por su estudio se conocen (la hulla de Paracas). Las 
arcillas y areniscas terciarias (1) del litoral de Tumbes igualmen­
te tienen relación con la riqueza de petróleo, (que según el padre 
Acosta fué conocido en el Perú ~esde la época de los Incas). Algo 
más, el doctor Lissón encuentra relación en.la presencia del pétró­
leo con los fósiles que ha estudiado, lepidocyclines, propios del 
neogénico, 

TEORÍAS APLICABLES 4 NUESTRAS AREAS PETROLÍFE~AS 

Podríamos considerar para este caso también algunos apun­
tes literarios sobre estudios científicos de nuestras áreas petrolí. 
feras: la aplicación de la teoría anticlinal como base de las explo­
raciones sobre yacimientos petro1ífer<?s· 

La teoría anticlinal, concepción evidenciada del doctor Whi­
te, ha pasado a la categoría de un principio ~eológico. I)ébese 
a ello el descubrimiento ·de la zona petrolífera oriental d• los 
EE.UU. 

(1).-Carlos E. Vclarde: «La M_inería en el Perú» . 

• 
• 
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La teoría de White reposa sobre observaciones sucesivas 
tras la obra paciente de sondajes repetidos y estudios estratigr~­
ficos. Y es talla consistencia de la teoría anticlin_al, que ha resis~ 
tido a la más severa crítica científica de Ashburner, geólogo ~e 
Pensylvania, y otros. 

Los aspectos importantes de la teoría son los siguientes: 
1 Q-Que las exploraciones en terrenos que no muestren indina­
ciones, constituirían casi siempre fra~asos comerciales; 2 9-Que 
determinadas condiciones estratigráficas son esenciales a la acu­
mulación del petróleo; 3<?-Que los terren'JS de uniforme composi­
ción deberán afectar fases tectónicas del tipo inclinal y 4 9 -Que 
cuando los horizontes petrolíferos son locales, simples levanta­
mientos pueden bastar para crear las condiciones adecua:~as para 
la acumulación de aceite mineral». 

Hemos reseñado la teoría por la importancia 4ue podría 
tener para nosotros. Se creyó en un estudio publicado por el se­
ñor M.ersters, que la zo,na petrolífera de Negritos geológicamente 
podría explicarse por la teoría anticlin~l. Sin embargo, datos 
más recientes de indagación geológica de la zona de Piura han 
dado por resultado: que no constituye un anticlinal tal como la 
teoría reclama, sino un sistema estratigráfico de adecuada dispo­
sición litológica, de gran potencia, lo que por intensa acción oro­
génica tiene fallas, delimitantes de la existencia del petróleo sobre 
una misma capa permeable. El petróleo, tal como las aguas sub­
terráneas, tiene el mismo régimen y circula dentro de las capas per­
meables delimitadas por las fallas, como ya se ha dicho, con esta 
interesantísima condición: de que los gases obran en presión, im­
pelidas por las capas superiores impermeables, sobre el agua y el 
aceite que por su densidad yacen debajo. (Conferencia del señor 
Bra1.•o en la Sociedad del Progreso ele la Ciencia). 

ZONAS DE LA CORDILLERA 

Para proceder e-ón métódo en nuestras consideraciones sobre 
los yacimientos metalíferos principales de la cordillera, antes será 
conveniente. dividirla eri zonas. El Perú puede dividirse en tres 
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zonas: oriental, central y occidental. Pero con más acierto geo­
lógico y atravesando la cordillera en una dirección S.O. a N.E., 
Steinmann la divide en seis zonas que se extknden paralelamente 
a su eje. 

Son las siguientes: 

1 ~-Granítico-terciario de la Costa. 

2~-Primera zona de sedimentos mesozoicos . 

3~-De las dioritas. 

4~-La segunda zona a~ lo~ 'sedimentos mesozoicos, en facie 
porfirítica. 

5~-La tercera zona de los sedimentos mesozoicos, f!n facie 
calcárea; y 

6f.l-La zona de pizarras y granitos. 

Sintetizando podemos decir de todas ellas: la primera no 
aflora en Lima por estar cubierta por el mar: se ve en las Islas de 
Chincha. El granito pasa en algunos lugares al gneiss, como en 
las cercanías de Lomas. -

La segunda registra en Lima y alrededores en capas de are­
niscas, arcillas y pizarras. La caracteriza la ausencia de mate;ia 
porfirítica. Más ampliamente está estudiada esta zona y con ori­
ginales e importantes consecuencias por el doctor Carlos l. Lis­
són (1). 

La tercera zona abunda, según Steinmann,en el flailco occi­
dental de la Cordillera desde el S. de Chile hasta el N. del Perú. 
En algunos sitios donde las dioritas guardan su relación con los 
sedimentos mesozoicos, es decir, con la segunda zona, «Se ha esta­
blecido que la diorita es más reciente que aquellos>> de modo-dice 
el autor-que es muy probable que sean terciarias y estén en ínti­
ma relación con las de andesitas cuarcíferas de la misma región». 

En Lima ha ocurrido algo muy interesante, citado por Stein­
mann, con respecto a esta zona: «se observa claramente que la 
diorita es más reciente que los sedimentos del cretáceo inferior, 
con los cuales limita. Las rocas sedimentarias de esta región han 

(1).-«Contribución a la Geología de Lima y sus alrededores·,, 
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sido profundamente metamorfoseadas en el contacto con la dio­
rita resultando de los estudios microlitológicos hechos por el se­
ñor Lissón, que en esos contactos con rocas plutónicas los sedi­
mentos han producido las mismas rocas metamórficas que se pre­
sentan en otras partes>>. 

Esta zona es, pues, importante desde el punto de vista mi­
neralógico. Tiene relación con las vetas de cobre aurífero y cuar­
zo ferruginoso aurífero (Tacna, Camaná, lea, Huarmey, etc.) que 
existen en nuestra costa (1). 

Indudablemente que nada fijo se puede decir respecto de la 
formación de depósitos auríferos y cupríferos. 

· Poca evidencia encierra el creer que el oro predomina en de­
terminadas formaciones, creencia que perdura hasta Blacke (2), 
quien, en ~864, encontró fósiles mesozoicos (Ammonites, belem­
nites y bivalvas jurásicas) contiguos a la gran veta madre de 
California, con lo que probó la no absoluta certeza de que el oro 
se hallaba, como se creía en los más, bajos niveles de los estratos 
antiguo~. Termina Blake: «Conocemos muy poco de la génesis y 
distribución de los metales nobles para hacer ninguna seria dis­
tinción en favor de un horizonte geológico particular». 

De los minerales de cobre, dice Garland (3), que abundan 
11en toda la región andina, en terrenos correspondientes a diver­
sas épocas geológicas». 

La 4r¡t zona de Steinmann comienza donde termina el macizo 
«diorítico un poco más abajo de Matucana». Es importante en 
atención a nuestro punto de vista, pues, es la zona más minera­
lizada. 

Con el plegamiento de la cordillera en la época terciaria, tu­
vieron lugar las erupciones volcánicas que se manifiestan enlazo­
na central, especialmente por numerosos dykes de rocas andesíti­
cas. Con éstas están relacionados los mas importantes yaci-

(1).-El señor Velarde en su ob. cit., apunta algunas ideas al respecto. 

(2).-W. P. Blake: «Abundancia relat,va del oro en las diferentes formacio­
nes geológicas». 

(3).-En «Reseña Industrial del Perú». 
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mientas de cobre, plata y oro como Hualgayoc, Morococha y 
Hu anca velica. 

Erupciones graníticas de la misma época afloran en diferen­
tes partes, principalmente en el enorme macizo ele ·la cordillera 
blanca del dt:!pfirtamento de Ancash, con el cual están relaciona­
dos algunos filones de cuarzo aúrifero (1). 

Al · estudio de est1:1. zona puédese, pues, integrar el conoci­
miento de los prinCÍpales asientos minerales, que en somera mo­
nografía pasamos .a hacer. 

EL ASIENTO MINERAL DE HU ALGA YOC 

Humboldt refiere de inmensas riquezas al tratar de la mon­
taña ~e Hualgayoc, en Fuentestiana, CiÍ:naloche y en la pampa 
de Navas, de cuya llant1ra de mas de _media legua cuadrada; dice: 
«donde se ha quitado la yerba se ha sacado plata sulfúrea y fi­
bras de plata nativa11 adheridas a las raíces de las gramíneas. 

Nadie. desconoce la importancia del asiento mineral de Hual­
gayoc. Málaga Santolalla, que ha he<:ho estudios sobre éste, 
explica la mineraHzación de esta·zona ayudándose de la teoría de 
la deposición del relleno por la circulación· hidrotermal. Para ello 
observa: 1 Q-Trazas de fusión en el .relleno, sin embargo de estar 
dos filones encajonados en un1:1. roca eruptiva; 2<?-La disposición 
del mineral en bandas paralelas; 3 9-La presencia de cristales de 
barita y calcita en el relleno; 4<?-La presencia de los filamentos 
de plata nativa adherid-os a la raíz de las gramíneas en la pampa 
Navas o asociada a la limonita. . 

Resumen: uParece que la plata disuelta por las aguas mine­
raliza~as ha sido depositada al estado de sulfuro, parte del que 
se halla como tal y parte que por oxidación pasó a sulfato, .del 
que ha sido precipitado el metal por la materia orgánic·a de las 
gramíneas». 

<<Por lo que respecta a la pampa de Navas la precipitación 

. (1).-Carlos Velarde: ob .. cit. 



:: 
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del ~ulfato pl,lede haberse hecho por el e 0\ disuelta por las 
aguas (clavos en la arcilla)». 

En el cerro Jesús, por el enf:iamiento de la rota eruptiva se 
produjeron cuatros fracturas de ~istemas distintos, coetáneas. 
El señor Málaga Santolalla, quien las ha estudiado, termina so­
bre dichas fracturas: «rellenadas posteriormente estas fracturas 
constituyeron el enjambre de filones que se encuentran en asiento · 
mineral». 

. . 

EsBOZO MONOGRÁFICO CIÚnÍFICO SOBRE Lo·s YACIMIENTOS DE CI- · 

NABRIO DE HUANCAVELICA.-RECÓNSTRUCCION TEÓRICA DE 

Los:FENOÍ\1ENOS GEOLÓGICOS .QUE HAN ORIGINADO EN LOS TE­

RRENOS SEDIMENTARiOS U:NA FjSPECIAL UBICACIÓN, DETERMI­

NANTE DE I4A FORMACIÓN DE DICHOS )(ACIMIENTOS.· 

Mientras otros estudios nó completen todavía mas amplia­
mente algunos detalles de estructura local y den a luz mas minu­
ciosamente la ubicación litológica y se hagan constataciones res­
paldadas por observaciones mejor orientadas de la zona de Huan­
cavelica, tenemos que atenernos para la elaboración de este esbo- ·· 
zo monográfico teórico, a los hechos observados sobre el terreno · 
que nos merezcan más fé. 

No se podrá habiar sobre los yacimientos minerales de Huan­
caveliea sin enlazar a ello el nombre de un ilustre sab~o perúano, 
Mariano E. de Rivero, ni dejar de citar su interesante estudio de 
1846·que al Gobierno de ese entonces elevara tan a satisfacción 
general. 

Mariano E . . de Rivero apuntaba q1,1e la existencia de vene­
ros de cinabrio corre paralelamente con las .capas d~ caliza y con­
glomerado, prolongándos"e a distancias considerables. La exis­
tencia de una caliza a veces compacta, blanquisca y azuhtda, 
atravesadas con frecuencia por· cuarzo-dice Garland-ha sido 
comprobada por el S. hasta Puno y por el N. hasta HuamaÚes 
(H uánuco). En efecto se· ha explotado cinabro en Puna bamba 
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cerca de Yauliytambién en la mina de Chonta, situada a 7leguas 
de Huallanga, cuya veta o manto se extiende en dirección cons­
tante de N. a S. por varias leguas». Se ha explotado azogue en 
Antocallana cerca de Puno, y agrega Gar1and este concepto: «pa­
rece, pues, que Huancavtlica fuera el centro de la gran región del 
cinabrio en el Perú, que abarca como queda demostrado una gran 
extensión de su territorio, lo que nos permite hacer la aseveración 
que el Perú posee esta valiosa: substancia, en mayor abundancia 
que ningún otro paÍS>J. 

Los estudios hechos por el señor Umlau:ff tienen a nuestro 
modo de ver la importancia de ser mas recientes y están orienta­
dos con exploraciones más amplias. 

Lo que haremos será presentarlos en resumen y para ello 
hemos tomado como base un trabajo publicado en el Boletín del 
Cuerpo de Ingenieros de :Minas, 1904,. (A. F. Umlauff: «El Cina­
brio en Huancavelica)». 

OBSERVA ClONES SOBRE EL TERRENO 

Sirven de ganga al cinabrio de las minas de Santa Bárbara 
la arenisca, el conglomerado y el calcáreo donde fenómenos geo­
lógicos han dado a estas rocas la ubicación que muestra la figu­
ra adjunta. 

Explica el señor Umlauff ((que siendo la arenisca de masa 
porosa, ha podido ser impregnada en toda su potencia por el ci­
nabrio, que al estado líquido o gaseoso llegó y la atravesó: en 
cambio la caliza que se encuentra generalmente muy compacta, 
contiene al cinabrio no en su propia masa, sino en sus cruceros, 
junturas y contactos. Las frecuentes cavidades de la caliza que 
llega a tener grandes dimensiones, se hallan rellenadas de cina­
brio en polvo, proveniente de depósitos mecánicos durante la 
época de la aparición de este mineral y por el constante acarreo 
que producen las aguas que circulan en las quebraduras de dicha 
rocall. 

En cuanto al cinabrio que se halla en los conglomerados el 



LA INDUSTRIA MINERA EN EL PERÚ 181 

autor le hace atribuir como proveniente de anteriores depósitos 
en las areniscas y calizas por acarreo posterior. 

Las principales rocas de la formación sedimentaria (calizas 
y areniscas) de la zona están atravesadas por clavos andesiticos. 

Es natpral aceptar que esta inyección se hizo en las capas 
sedimentarias como fenómeno posterior. 

En los contactos de las andesit.as con los contornos sedi­
mentarios, la estructura de éstos se halla alterada. En la caliza 
se ven cristalizaciones posteriores (romboedros) formados por 
secreción. 

Las areniscas que están vecinas a las calizas tienen un ce­
mento calcáreo siendo por lo general en esa región, de cemento 
silicoso. 

Quiere atribuir este hecho el señor Umlauff a fenómeno 
proveniente de . ulas contracciones sufridas al enfriarse las ro~as 
eru·ptivas» y que «han comprimido los terrenos, haciéndose la es­
tructura muy compacta y enlazando en una especie la mezcla de 
los dos yacimientos». 

«La distribución-continua el mismo autor-del cinabrio en 
las vecindades de los clavos eruptivos, ofrece interés». 

<cEn efecto según el diagrama o la figura adjunta, el clavo 
está rodeado por una rica corona de cinabrio cristaloide e_n que 
sus granos se hallan vecinos, pero no compactos dejando lugar 
para que con posterioridad se deposite arcilla entre su textura». 

-
Esta y otras observaciones hacen suponer <cque el cinabrio 

ha aparecido posteriormente alas rocas eruptivas que atraviesan 
a las sedimentarias cretácea~ y al depositarse en el lugar donde 
ya se ha tomado una posición relativa con respecto a los clavos 
ígneos, ségún los efectos que estos produjeron en la constitución 
de las rocas vecinas, sea en su porosidad o en las dislocaciones 
sufridas». 

«El cinabrio a vanz6 hasta el contacto con las andesitas, 
atravesándolas en muy corta proporción debido a su textura 
compacta y uniforme». 
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A grandes rasgos tal es la importancia de la cuarta zona de 
Steinmann, que venimos estudiando. ·Terminaremos las conside­
raciones ele esta zona con estos párrafo.s interesantes del sabio 
~lemán que visitó nuestra Cordillera: «En esta región abu:ndan 
erupciones de andesitas en su mayor parte cuarcíteras, que se ex­
tienden más al E. hasta la zona de facie calcárea, donde impor­
tantes yacimientos de plata, oro y cobre ligados a ellos, la seña­
lan como una de las mas ncas regiones m·ineras de la América 
del Sur». 

La quinta zona, está entre las mas interesantes atendiendo 
a nuestro punto de vista. En ella sitúa Steinmann, el asiento 
mineral del Cerro de Paseo. 

EL ASIENTO MINERAL DEL CERRO DE PASCO 

Mariano E. de Rivera, el sabio peruano de ·labor intensa, 
ha dejado sobre este asiertto mineral muy interesantes datos y 
descripciones en su libro (().1emorias Científicasll. Era necesai"io 
que lo que ha dejado .. de la geología del Cerro de Paseo, haya sido 
modificado por mas recientes estudios. 

La obra inolvidable de Raimondi tampoco pudo dejar de 
·abarcar este estudio de la zona minera mas rica que poseemos. 
·Nue'>tro sabio, que por doquiera fijó su atención y prestó su inte­
rés de investigación constante, ha trazado mejor que nadie,_ la 
historia del asie~to mineral que nos ocupa (1). 

Las observacio_nes que adquiriera Steinmann sobre el terre­
no, han precisado algunos conceptos -oscuros de la geología de 
este lugar. Se ve-dice Steinmann-en el Cerro de Paseo ((Un siste­
ma de estratos plegados, de pizarras, calizas y conglomerados». 
¿Cómo se explica la mineralización que ha hécho famosa esta 
zonai Hodges ya ·había · observado que en este sistema de sedi-

(1).-Antonio Raimondi: ((Memorias sobre el Cerro de Paseo». 
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mentos se operó una inyección de andesita cuarcífera, orientada 
ele N. a S. y Steinmann, apoyando la tesis sostenida por Hodges, 
agrega que estas inyecciones debieron efectuarse en la época ter­
ctana. Nótase mas palpablemente que esta inyección englobó 
los sedimentos, en la quebrada de Rumiallana. 

«No hay-continúa Steinmann-duda de que las soluciones 
metalíferas aparecieron después de la consolidación de la andesi­
ta. pues las impregnaciones metalíferas no solamente se muestran 
en las pizarras, calizas y conglomerados, sino también en la an­
desita misma». 

Al O. de Cerro de Paseo existe una formación de conglome­
rado calcáreo mesozoico. Este conglomerado es <1más antiguo 
que las andesitas y que la formac;ión de los depósitos metalíferos». 

Nadie hasta Steinmann había explicado el origen del casca._ 
jo de Cerro de Paseo; según él, le dá lugar un fenómeno relaciona­
do con las deposiciones minerales de esa región. El cascajo deri­
va así de una seudomorfosisde1a caliza por la sílice ylos metaleS. 
Tan interesante explicación, así como sencilla, no puede pasar 
inadvertida en los an·ales de la geología peruana: 

Por lo que va diého hasta aquí puede explicarse el modo 
de distribución de los metales, persiguiendo los fenómenos de seu­
domorfismo. Donde el seudomorfismo no existe, en las pizarras y 
andesitas, se depositaron : los metales, ocupando las fisuras, en 
filones, mientras que se encuentran «diseminadas en el cascajo o 
formando bolsonadas>>. Es decir las soluciones han reemplazado 
la roca misma. 

Este ¡pismo fenómeno se extiende sobre las mineralizaciones 
auríferas. En la Quinua, donde se explota este metal, los «dykes 
de-andesita que cortan las capas cretácéas han producido las dos 
bolsonadas de cuarzo aurífero». · 

Llegamos a la última zona, la 6f.l zona de las pizarras y gra­
nitos. La descripcióu de Steinmann no a~ude mineralizaciones, 
sin que ello quiera decir qu~ no es interesante desde este punto 
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de vista. Con mas tiempo, para otra ocasión, nos reservamos 
abordarla con un criterio panorámico como hasta aquí hemos 
venido tratando esta materia. 

Para concluir con este capítulo debemos añadir, por lo que 
respecta a la «génesis de los yacimientos minerales)), que si nada 
de nuevo queda para decir sohre la doctrina científica pura, si no 
hay fenómeno del proceso de mineralización que no esté registrad o 
dentro de leyes físico-químicas, queda sin embargo, por estudiar 
en el país las relaciones de mineralogénesis general con su geo­
logía. Cuando se estudie, por ejemplo, los fenómenos de minera­
lización relacionados con los de erupción volcánica, habrá que 
citar la mina «Cabeza de negro», en Yauca, lea (~), que presenta 
el oxicloruro de cobre con particular aspecto y cuya formación 
solo podrá explicarse por sublimación hidroneumatolítica. Y 
así fenómenos .de solución y procesos químicos a que da lugar la 
circulación de las aguas subterráneas, generarán por doquiera 
mineralizaciones por metasQ_matosia y formarán o zonas de enri­
quecimiento mineral por oxidación o la de sulfuros ricos, también 
llamada de enriquecimiento secundario. 

Estas apreciaciones de academia no ofrecen interés c.onside­
.rarlas teóricamente; pero lo que falta es referir, y sería muy-in­
teresante, en un mapa mineralógico nuestras zonas de minerali­
zación mas ricas con sus relaciones geológicas, litogenésicas, etc. 
Hay un mapa trazado por el señor Balta y siendo los ejemplares 
uno o dos, como sabemos, nos ha sido dificil el verlo. Este niapa 
así concebido o modificado, conexionado al mapa paleontológico 
del doctor Lissón (2) sería una de las tareas más útiles para el 
conocimiento de nuestras riquezas en el exterior. 

(1).-Fed. Fuchs: «La región cuprífera de los alrededores de Ica y Nazca». 

(2).-«Edad de los Fósiles Peruanos», 1917. 
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NOTA IMPORTANTE: 

Decir la verdad es deber que en todo momento se ha de cumplir. Este tra­

bajo fué escrito de propósito para un concurso, pero desgraciadamente dentro 

del espacio de un plazo angustioso. Como este plazo ya expiraba mientras com­

pletá,bamos el material que habría de servirle de base, tuvimos que resignarnos 

a darle término forzosamente. 

La primera parte o sea la exposición científica de este trabajo, tiene en 

nuestro sentir algo que nos inquieta por lo que respecta a su doctrina: y es que 

de la fecha en que fue escrita-hace mas de un año-a la actual en que se imprime, 
. ' 

ha variado y ha alcanzado mayor amplitud y aspectos también de mayor certi-

dumbre; sin que, por circunstancia ajena a nuestra voluntad-la de haber sufrido 

este trabajo la cautividad de más de un año en el Ministerio-nos haya sido po­

sible darle el retoque necesario. Tal retoque hubiera sido menester, por ejemplo, 

al tratar de la geología del Cerro de Paseo en relación con sus yacimientos. Una 

cuestión más viene ahora a despertar el interés científico al rededor del asiento 

mineral del Cerro de Paseo, y que por su importancia se nos permitirá esbozada. 

Un gran depósito de minerales de plata y de cobre, hallándose los primeros 

más en la superficie que los segundos, constituye, como se sabe, la secular riqueza 

del citado asiento mineral. Según el doctor Lissón esta mineralización se ha rea­

lizado sobre las formaciones mesozoicas de dicha región, mineralizaciones-que 

probablemente terminan, al llegar a la cadena oriental, cadena que subyace se­

guramente en ese sistema de estratos (recuérdese que la región que tratamos es 

el nudo de dos cordilleras.) 

La cuestión aludida es, pues, la siguiente: El ingeniero señor Bravo (dato 

verbal que nos ha dado el doctor Lissón) tiene una roca en estudio que fué 

hallada en Cerro de Paseo, que es como las rocas que se hallan en el Cuzco, es 

decir una roca propia de la cadena oriental (paleozoica). Pero decíamos que 

en el Cerro de Paseo predominan las de la Cordillera occidental y decíamos que 

la deposición o inyección de los minerales se ha hecho sobre las formaciones me-

sozoicas de esta última cadena .......... ¿ que importancia derivará este hecho en el 

conocimiento industria:! de la riqueza del Cerro de Paseo, cuya extensión hasta 

ahora es. conocida en 1,400 metros de N. a S. por 600 metros de E. a O.? 
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El problema, pues, queda en pie y prestará nuevo interés al estudio de la 

geología del Cerro de Paseo. 

Un hecho capital y no apuntado en nuestro anterior capítulo es también el 

siguiente que nos lo informó nuestro maestro el doctor Lissón: 

Se explica ahora por el fenómeno de segregación la razón de las mineraliza ­

ciones sobre los Andes, e$pecialmente sábese ahora de aquellas derivada¡¡ de lo s 

derrames ígneos porfiríticos. Al enfriarse estos derrame!>, las sustancias minerali­

zantes que éstos han traído se han segregado en las sedimentaciones superyacen­

tes, de donde el fenómeno se registra pt·ecisamente en la zona de los contactos. 

De allí que estos contactos sean, empleando el término vulga r, los que ofrecen al 

minero la riqueza qu:! busca. El cobre encuéntrase, ppr ejemplo, corno fenómeno 

de segregación de las dioritas al formarse éstas en el calcáreo. 

La teoría del levantamiento de los Andes alcan~a a la fecha mayor com­

prensividad, pese a la respetuosa memoria de Suess, el paleontólogo moderno, 

que en su último libro escribió ((que el estudio de los Andes es imposiblell. H a 

probado el doctor Lissón (Conferencia del17 de diciembre de 1921, en el local de 

la Sociedad Geográfica de Lima), que el mecanismo funcional del levantamiento 

del edificio andino, según sus es:t;udios personal~s y de análisis, no es, como po­

dría imaginarse equiTocadamente, un proceso geológico propio de nuestra cordi­

llera ni un caso 11ad-hoc», sino que se explica igualmente que los levantamientos 

de otras montañas en el globo que habitamos, con las mismas unidades orográ­

ficas esenciales. De manera, pues, según estos últimos trabajos del doctor Lis­

són, tres tipos de cordilleras, por su crúnología, existen en los Andes peruanos: 

de la costa (arcaica), occidental (mesozoica) y oriental (paleozoica). Esta dife-

- rencia cronológica en la ascensión de estos tres tipos de cordilleras en los Andes 

ha -dado lugar a la formación de zonas que en géología se llaman de usurpaci6n, 

visibles especialmente en el Cuzco, donde fósiles del mesozoico se han hallado 

siendo el tipo de la cadena, paleozoico. As{ podemos, pues; incorporar. el paleo-
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zoico de Ambo a la Cordillera oriental (tipo Ausangate de nuestro capítulo). De 

manera que Ambo ya no se e:x:plka, geológicamente, como se ha supuesto en pá.· 

rrafos anteriores de nuestro trabajo, como un punto muerto de la oscilación de 

los Andes. 

Tal es la nota que aunque someramente, no podíamos dejar de apuntar en 

esta primera parte de nuestro trabajo. La comprensión de la cronología del le· 

vantamiento de los Andes tiene, pues, gran trascendencia industrial minera y 

cuyo estudio lo debemos a un hombre de ciencia de labor intensa y abnegada, 

el doctor Liss6n. 
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PARTE I-IISTORICA 

Vestigios de cientificismo en el Perú precolombino 

Todo lo que guarda .un museo, esos vieJOS pergaminos 
que exhibe en sus anaqueles; esas numerosas pictografías que 
protege piadosamente contra la ruinosa actividad del tiempo; 
esos numerosísimos objetos, en fin, de la cerámica de civilizacio­
nes que fueron y perdidas en lo muy lejano de los tiempos, serían 
al espíritu curioso como secretas interrogaciones, las mas de difi­
cil respuesta, que no pueden ser inmediatamente satisfechas sino 
después de un maduro examen. Veces hay en que esos objetos 
aparecen deslumbrando nuestra atención inquieta y en que cree­
mos hallar en ellos, con los motivos que el primer artífices~ ins­
piró para plasmarlos en la arcilla, episodios de la vida real cuan­
do no de origen mítico. La curi()sidad ociosa avanza a idear 
cuanto es posible, que_riendo reconstruir fielmente el capricho del 
arte: del arte en los primitivos peruanos. 

Seguramente la civilización Incaica no es todo lo compleja 
que se supone: a una civilización primitiva no puede correspon­
der sino manifestaciones primitivas, y, por lo tanto, hechos de 
la vida individual y colectiva también sencillos. Pero lo que 
no es fácil, es averiguar si todo lo que ofrecen nuestro museos ar­
quelógicos, si todos los objetos de la cerámica, principalmente, 
tienen su expresión en el arte o en la ciencia. 

Registrando un gran número de huacos y describiéndolos 
(1), en esa contemplación serena y tranquila sobre esas viejas 

(1).-Labor que bajo la dirección del doctor Tello tuve ocasión de practicar 
en el museo «Larco Herrera)); 
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huellas que ofre.cen nuestros museos nacionales, no puede el es­
píritu reflexivo sino que sospechar. Sospecha tras una detenida 
inspección en los _objetos de su cerámica que lo que hizo el antiguo 
artífice peruai:lo fué buscar, generalmente, los motivos biomorfos 
_para sus ornamentaciones plásticas y decorativas. Raros son 
·en cambio los objetos de esa cerámica que ofrecen los motivos es-
queomorfos o físico-morfas. 

¿Qué nos indican estas observaciones? Indican que más 
que un concepto artístico simplemente en la línea de progresión 
del pensamiento de los antiguos peruanos, más que una sencilla 
expresión de ideas estéticas, en la mente de borrosas concep­
ciones ~e esa civilización empiezan a despuntar tambien ideas 
de orden científico. Generalizando este hecho parece, pues, que 
en toda civilización, como en el mismo espíritu h_umano, nacen 
acordes, pero con sus tendencias fijas de posterior desenvolvi­
miento, 1?-s ideas de arte y de ciencia, ideas que por razón, difícil 
·resultará el delimitarlas a medida que culmina el progreso in­
caico. De allí que habrá que encontrarse con la dificultad enor-
me de precisar la incumbencia de estos estudios cuando se .haya 
de hablar de arte, ciencia o industrias en el antiguo Perú, cuyas 
manifestaciones intelectuales, para decirlo de una vez, ceden a las 
investigaciones que sobre ellas han hecho varias de nuestras cién­
cias en su estado actual. 

En contemplando estos hechos con que es posible investigar 
el carácter intelectual de la civilización precolombina no hemos 
podido menos que preguntar haciéndonos cargo de lo que se refie­
re a las ciencias naturales: ¿se podría averiguar hasta qué punto 
conoció aquella civilización lo que es objeto del estudio de dichas 
ciencias? Y si es posible, ¿por que desinteresarles lo que forma 

·parte de su tradición a través del antiguo Perú? 

Chispazos de luz que se perciben en un pasado remoto, no 
bastan, sin embargo, para la reconstrucción científicq-his.tórica. 

En el período incaico, por sencillo, por mucha limitación 
que durante su desenvolvimiento tuviera el pensamiento científi­
co bajo influencias del mas variado matiz, pensamiento ejercita­
do si pudiera decirse por solamente los amautas, hay mas motivos 
para que los esplendores de la verdad objetiva (que es la que in-
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daga la ciencia) tentara la atención bastante precoz de los Incas. 
Si, además, tenemos en cuenta que en tiempo de los Incas proba­
blemente se dió, entre las actividades del espíritu, preferencia a 
cultivar la inteligencia (Valdizán e<La alienación moral entre los 
primitivos peruanos»), no es muy aventurado preguntar ¿no ha­
bría caracteres individuales que se entregaban a idear con alguna 
mas libertad sobre los aspectos de esa naturaleza dilatada sobre 
la cual se afianzó el milenario señorío de los Incas? 

Si esto pudo ser verdad, todo pertenece al montón anónimo 
en que solamente hay huellas de intelectualismo, pero no hay 
personalidades sobre que perfilar ningun signo característico. No 
hay ni esperanza, y la causa es ya sabida: la falta de escritura. 
Pero se conservan los indicios así como de poesía y de música, 
así como del desarrollo de su actividad en la industria, de que 
los Incas cultivaron también una ciencia sin contornos, mal inter­
pretadá, obscurecida muchas veces con la sombra de la leyenda y 
del mito: pero despué~ de todo siempre era ciencia, aunque infan­
til como no podía ser ni mas ni menos. 

Y ¿a qué interrumpir el encadenamiento lógico de las ideas 
solamente con supuestos? 

Muchos son indudablemente los vestigios de cientificismo 
en el antiguo Perú. Refiere Markham que los Incas en la festivi­
dad del equinoxio de otoño <<enfocaban los rayos del Sol en una 
plancha cóncava de metal bien bruñidoll. Obsérvese que el dato 
positivo estaba supeditadó al dictado motor de la conciencia 
religiosa. 

El conocimiento que los Incas tuvieron de los granates 
como preparados farmacológicos, el conocimiento ·que sobre es­
meraldas, pórfidos, lápiz lázuli, especularías, rocas nefríticas, his­
téricas, sanguinalesas, icapingas (que los Incas apreciaban usán­
dolas como espejos o las taladraban para otros usos de arte), 
mármoles, imán, etc., etc., referidos por Llano Zapata; ·¿no son 
vagos conocimientos de petrología? 
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Si la facultad de observación es una de las mas nobles de 
las que tiene la actividad espiritual, no será menor el interés, en 
este caso, el haberle preferido como índice demostrativo para la 
adquisición de algún rasgo, de alguna huella que permita descu:­
brirnos las condiciones del espíritu incaico como observador de 
la naturaleza. Y no es nuestra, esta orientación. Pertenece; 
como no podía menos, a un maestro esclarecido de la Facultad 
de Ciencias, el doctor Villarreal. · · 

En un estudio que publicó {1) expresaba lo innecesario que 
resultd ((de recordar las ficciones con que la historia ha engalana­
do las narraciones». No repite das tradiciones que se han desfi­
gurado para ponerlas en armonía con los sucesos que se han rea-. 
lizado después, ni cita las profecías cuyo lenguaje ambiguo y sim­
bólico se apropiaba con una interpretación mas o menos forzad~>>. 

Con ese esp~ritu de estudio que busca las relaciones científi.,. 
cas de una época tan interesante de la historia patria, puso en 
claro el objeto de su labor ((de hacer notar que a través de la mul­
titud de invenciones se encuentra un principio verdadero, que en 
medio de esas fábulas se halla un recuerdo de los fenómenos natu­
rales» todo lo cual ((}e sirve para demostrar el adelanto científico 
de un pueblo, porque existían personas que observaban la natu­
raleza, que coleccionaban los fenómenos y tal vez deducían las 
leyes a que estaban sometidos; pero como la historia científica ha 
sido sacrificada a la historia de la ambición es preciso acudir a lo 
que ésta ha conservado envuelta en misterio, para apreciar lo que 
aquélla había avanzad01>. 

Con lo trascrito queremos exponer nuestro tributo, estric­
tamente justiciero, de admiración al hombre de ciencia peruanq 
cuyo afán fué y es aún grande por la expansion y conocimient¿ 
de nuestros recursos de ciencia nacional. - -

PROBABLE ORIGEN DE LA. INDUSTRIA MINERA. EN EL ANTIGUO PERÚ 

Sin pretender que este asunto alcance el valor demostrativo 
de nuestras tradicionales riquezas mineras y sin pretender que 

(1).-Federico Villarreal: «Los com~tas en tiempo de Huayna Cappac». 
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ello envuelva labor de mera curiosidad, tiene ésto todo el valor de 
un problema complejo, aun pendiente y aun indefinido en Jos ana­
les de la historia de la ciencia. Diríase un estudio científico-histó­
rico, con aspectos múltiples, sobre planos distintos, en que aun 
ningun criterio fijo de los que rigen en nuestros modernos cono­
cimientos se les puede aplicar y que, tal vez, investigaciones de 
mas aliento así lo cumplirán. Mientras tanto no habrá sino que 
tratar el asunto con un criterio panorámico, si es dable el dicho. 

Conocido está que la más poderosa que se conocía de las 
minas de plata, en el período incaico, fué una de la provincia de 
Charcas y conocido está también . que guarda la tradición qne 
los tesoros concretados de los soberanos del Imperio, fueron ex­
traídos de dicha provincia: faltaría, a partir de estas minas, sa­
ber todo lo que en ellas y en semejantes historias de minas hay 
de leyenda, es decir, faltaría referir el folk-lore. 

' 
Y no sería ocioso el hacer este linaje de diferencias, como 

complementario de este capitulo. Haciendo la crítica de la obra 
de Ambrosetti, de ese hotnbre de ciencia argentino tan aficionado 
a estos estudios, decía Debenedetti, al comentar de lo que dice el 
vulgo sin ciencia, estas frases que se nos permitirá copiar: «¿Qué 
encanto puede tener el pasado si ese pasado se refiere de modo es­
pecial a los pobres indios? ...... ¿Qué debemos a los indios para que 
se hagan acredores de nuestro conocimiento? ........ Reflexiones son 
éstas-continuaba el crítico científico-que aun llegan a ·nuestros 
oídos. Es que .no hemos alcan~ado todavía el desinterés necesa­
rio parajuzgar a los hombres y, en muchos casos, lo que es más 
elemental, justificar sus tendencias.· En la colmena de la ciencia 
no hay zánganos; los que no trabajan ~stán excluidos de ella; ni 
siquiera por piedad pueden tener cabidall. 

Pero en fin, este trabajo sería más largo de lo que se cree y, 
felizmente, tiénenlo en preparación dos intelectuales conocidos 
nuestros: los doctores Valdizán y Maldonado. 

Una reseña del folk-lore mineralógico proyectaría induda-
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hlemente, muchos haces de luz al estudio probable del origen de 
la industria minera del antiguo Perú. 

Ningún pueblo ha escapado a la influencia secreta de estas 
tendencias naturales con ·que busca el espíritu humano el recono­
ciJ.niento de un ser o seres superiores, y ninguno tampoco ha es­
capado d~ dar a este culto exteriorizaciones propias al rito mito­
maniaco. No son raras, igualmente, las apariencias simbólicas. 
Se generan también muchas idolatrías, cuyas prácticas implican 
ún hecho, tal vez incomprendido, pero científico, cuando no uni­
do a los hechos más absurdos. Regístrese la historia . del anti­
guo Egipto y véase cómo eran guardados los conocimientos cien­
tíficos, especialmente los de la Química-el arte sagrado y el de 
los elegidos-y véase que «los templos estaban unidos a los labo­
ratorios en que se realizaban toda clase de operaciones químicas» 
(1). Véase aquel pasaje de Zósimo, en que «<ris, reina de Egipto, 
jura al mago y profeta Amnael no comunicar a nadie más que a 
su hijo primogétito los misterios de arte sagrado.» (2). Se puede 
sospechar muy fundadamenfe, entonces, que el hombre se preo~ 
cupó siempre del conocimiento de la naturaleza y que todos sus 
hechos y fenómenos, al herir su atención, le indujeron a unificar 
toda .descripción positiva con leyendas las más diversas. 

¿Nos dicen algo estos supuestos sobre el problema original 
, de la industria minera en el antiguo Perú? Basta recordar toda~ 

las leyendas de minas importantes que ·nuestros historiadores 
clásicos refieren del Perú incaico y hasta colonial para inducir 
que los habitantes del Perú precolombino usaron y tuvieron 
conocimientos. de los minerales con un criterio más que práctico 
y utilitario, subordinándolo también a fines idolátricos. Y la 
gentilidad ha levantado «adoratorios a sus ídolos que repre.sen­
taba en figuras de piedra, plata y or.o.» ·(Llano Zapata. Me-
morías, etc.) 

Siempre la plata y siempre el oro intervinieron en la reali­
zación de muchos fenómenos sociales; siempre la piedra teñidá, 
siempre la iridación de los cristales hubieron de llamar la aten­
ción del hombre: ~sí es en gran parte la historia de los pueblos 

(1).-Molinari; Historia de la Química: 

(2).-Granell; Historia de la Química. 
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primitivos. Y así es-que para nuestro caso es lo importante­
la historia de la ciencia en su desenvolvimiento individual o co­
lectivo después de haberse producido la noble emoción estética. 
Producído el sentimiento de lo bello, viene después la necesidad 
de la reflexión y a la cual, como colorario, sucede la urgencia de 
lo útil: parece pues,-y nótese que este supuesto es muy personal, 
por Jo que puede tener de equívoco-que este es el proceso de to­
da evolución científica. 

«Y no carece de algún fundamento-ha dicho un escritor 
científico-esta estimación hacia las piedras finas, por más que la 
acreciente la moda o la vanidad, hay en esto un sentimiento esté­
tico muy humano, pues, las gemas, los metales cristalizados y 
otras piedras, tienen como las flores y Jos pájaros; su belleza pro­
pia y peculiar, que los artistas de todos los pueblos y de todos 
los tiempos han sabido estimar, consagrando aquellas joyas de la 
naturaleza inorgánica a sus dioses, a sus soberanos, o como tri­
buto de adorno a las hermosas; habiendo siempre demostrado la 
mujer, al través de los tiempos, estimación particular hacia las 
joyas». (S. Calderón, Catedrático de Mineralogía de la LJniversi. 
dad Central de España). 

Si a las anteriores consideraciones quedaran algunos vacíos, 
otras de índole arqueológica apoyan los hechos que dejamos bre­
vemente referidos. 

Ya hemos dicho, en capítulo anterior, lo difícil que resulfa 
averiguar si todo lo que ofrecen nuestros museos arqueológicos, 
si todos los· objetos de la cerámica principalmente, únicos archi­
vos indiscutibles del pasado, tienen su expresión en el arte o en la 
ciencia. 

Alejandro Cancedo, un arqueólogo argentino, expresaba, 
sin tomar en cuenta este vínculo de arte y de ciencia primitivas, 
solamente por Jo que se refiere a aquel, estas ideas: «Cuanto mas· 
se retrogada al estado primero del hombre, se constatará que lo 
superfluo desaparece, las concepciones estéticas se borran, las ma~ 
nifestaciones sociales se simplifican, los vínculos de sentimiento se 
relajan de tal modo que la energía humana no realiza el arte por 
el arte, ni el arte por el juego,·ni el arte por amor; realiza el arte 
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impulsado por sus necesidades orgánicas primero e ideológicas 
después)) (1). 

Efectivamente parece que la actividad humana, en los esta­
dos primitivos, se impulsaba primero por las necesidades orgáni­
cas. Las ideológicas las suceden. Entre estas últimas necesida­
des, agregaríamos nosotros,-obsérvase o conjetúrase de la ins­
pección de los huacos al menos-necesid'ades que surgen entre los 
movimientos espontáneos del espíritu humano, parece existir, con 
mas frecuenCia, la precedencia de la emoción estética sobre la 
emoción científica, la cual nace posteriormente a aquella. 

, No sería aventurado, por otrq lado, hacer extensivas estas 
inspecciones al origen de la industria minera en el antiguo Perú. 

Con<;luiremos este capítulo con estas indicaciones: . 

A).-En lás·descripciones de huacos que verificáramos en el 
(('Museo Larca Herrera» hemos visto la enorme preponderancia 
de las formas globulares sobre otras. Al parecer del doctor Julio 
C. Tello indica esto que el arte incaico en sus comienzos tenía fi­
nalidad utilitaria, pues, en los cántaros la forma redonda les dá 
mayor capacidad; pero esta tendencia utilitaria poc'o a poco va 
sacrificándose apareciendo, en el arte plástico, formas estéticas 
con orna_mentaciones y motivos variados. 

B),-Esto por lo que respecta al arte plástico. Para noso'­
tros, estas dos tendencias van unidas en el conocimiento de los 
minerales del antiguo Perú. La metalurgia incaica fué orig1-
nada y continuada bajo el impulso de dos tendencias: utilitario­
práctica (lo indican las hachas, instrumentos de cobre o bronce, 
etc., etc.,) y estético -idolátrica. Decimos estético -idolátrica, 
porque no se puede desligar uno de otr'o concepto: luego que 
les ~ra agradable a la vista alguna cosa inorgánica o ser vi­
viente, por lo· mismo, los primitivos habitantes peruanos, los 
ofrendaban a sus dioses. 

. C).-De un objeto de bronce que fué encontrado en Argenti­
na, dice Ambrosetti: «Me inclino a creer que en ciertos casos este 
objeto fué una arma ofensiva o 'un instrumento sacrifica torio de 

(1).-«Contribución al estudio de la arqueología argentina•. 
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ún ritual desconocido hasta ahora para nosotros)>. (El bronce 
en la región Calchaquí). 

APENDICE 

Ofrecemos algunos datos históricos mas que han de corro. 
borar las ideas que dejamos apuntadas anteriormente. 

Cuando se trata de sostener hechos que nos parecen verídi . 
. cos, la ~ayór acumulación de pruebas no puede ser inútil ni re. 
sultar en defectuosa redundancia. 

l.-Interesantísimo a nuestro objeto resulta la siguiente na­
rración de Cobo (1), refiriéndose a sacrificios hum&nos: » ..... .los 
enterraban con ·oro y plata y otras cosas y con particulares su­
persticiones. No se podia hacer el hoyo con cobre ni con otro 
metal, sino con unos palos muy agudos y haciendo juntamente 
ciertos visajes y ceremonias». 

A propósito hemos subrayado lo que nos interesa. ¿Qué in­
dica, pues, el hecho de que los Incas no podían h~icer los hoyos 
con cobre ni con otro metal? Indica a mas abundamiento lo que 
ya hemos expuesto de que el cobre y otros metales eran tenidos 
con fines idolátricos: 

II.-Uno de los historiadores mas autorizados, Polo de On­
d-egardo (2) también algo dice que se relaciona con nuestro tema: 
((También es bien advertir que en las tierras mas ricas y abundan·­
tes de comida, o ganado y plata reinan mas las idolatrías y su­
persticiones (como en estas partes del .PerÚ)>). 

Si, pues, los Inca~ adoraban a la tierra, con ese ·culto pan­
teísta, y adoraban todo fenómeno natural y los cerros y los ríos 
y los montes (ápachetas), también es cierto que adoraban las sus-

(1).-0b. cit. pág. 79. Tomo IV. Ed. 1893. 

(2).-«lnformaciones acerca de la religión y gobierno de los Incas)). Colee~ 

Urteaga tomo III, pág. 36. 
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tancias minerales (1), relato que queda átestiguado con el mismo 
hecho de que a sus ídolos atribuían efectos naturales, empleando 
la frase del padre A.costa. 

Bn último término sírvanos la palabra de Polo de Ondegar­
do, como testimonio del culto a la tierra en la época de los Incas, 
en la narración que hace de las doncellas que habitan las asna­
huacas: «también se daban a la pachamanca que ellos llaman la 
tierra>> (2). 

LA METALURGIA DEL PERU INCAICO 

Las huacas han ofrecido indud~blemente gran material con 
el cual se ha podido conocer importantes manifestaciones de la 
civilización precolombina. Entre estas manifestaciones debemos 
considerar su metalurgia como la principal y tal vez la más im­
portante. 

De las excavaciones que se han hecho en el país buscando 
huellas incaicas, casi todas han presentado a la curiosidad ar­
queológica numerosas piezas, vasijas, adornos y mil otros artefac­
tos metálicos, especialmente de oro y plata, que no pueden pasar 
inapcrcibidos a la consideración científica. 

Y esto que aun queda mucho que no está explorado. 

No han dejado las muchas txcavaciones científico-arqueo­
lógicas hechas en el Perú, (exceptuando algunas como la de Reus 
y Steubel, principalmente) el testimonio escrito, con resultados 
y~ catalogados, como f~nto de dichas excavaciones. Dispersos 
como hemos podido adquirir los datos de este tema, hay, sin em­
bargo, suministrados al respecto algunos importantes sobre la 
metalurgia incaica, aparte de los objetos metálicos que guardan 
los museos y de los análisis verificados por conocidc;>s sabios d€' 
objetos y artefactos pertenecientes a aquella. El tema ofrece, 
pues, motivos harto abundantes para considerarlo en capítulo 
fl:parte. 

(1).-Acosta dice: ((Hasta hacer ésto con pedrezuelas y metales>J. Ob. cit. 

(2).-J?olo de Ondegardo. Ob. cit. pág. 22. 
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Creemos que la mayor suma de conocimientos positivos 
constituye el criterio científico, de cuya amplitud y oportunidad 
deriva el acierto técnico. Si trasladáram·os este . concepto a la 
apreciación de la industria minera del Perú incaico, seguramente 
(por la observación de sus manifestaciones hasta ahora conser­
vadas por el tiempo) nos veríamos precisados a considerarla re­
ducida. 

La honradez científica nos autorizaría a considerarla así; 
pero esa misma honradez, no estando en posesión de hechos, hoy 
todavía desconocidos y que, andando los años, mas hondas in­
vestigaciones los pondrán de relieve, obliga a rnas prudencia an­
tes d~ toda anticipada aseveración. 

Los datos que se apuntan en seguida son trerdaderos cono­
cimientos positivos aun considerados dentro de las normas del 
pensamiento moderno. 

Datos objetivos.-Fué el anticuario señor Nicolás A. Sáenz 
quien nos hizo conocer, en un escrito publicado en el Boletín de 
Minas, estos i~strumentos incaicos: un nivel de agua, encontrado 
en la necrópolis de Ancón; un laminador procedente de las hua­
cas de la hacienda de Ca.udivilla y dos manos de mortero encon­
tradas en las huacas de Ancón. Describe Sáenz: El nivel es de 
Chonta (Bactris ciliata, Mort). El laminador es de por:firita 
verde oscuro y perfectamente pulida. Las manos de mortero, 
una es de pórfido cuarcífero y la otra, de lápiz lázuli. (Véase las 
láminas). · 

Vese, pues, que el laminador y las manos de mortero 'descri-· 
tos fueron objetos de la rnetalnrgia incaica. 

2 Las Guayras.--Llamaban así los Incas a . unos hornos de 
barro abiertos por encima y con cuatro ventanas laterales por 
manera que, a influencia del viento natural, ardían, dentro, las 
materias combustibles de modo quese prcvocaba la fundición del 
metal en ·los minetáles previamente humedecidos. 

Mas tarde los españoles, que no conocieron estas guayras, 
se vieron obligados a emplear fuelles artificiales. Es de suponer, 
por la irregularidad de corriente aérea que proporcionan estos 
fuelles, que sus hornos no fueron mejores que los de especial dis-
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posición, alimentados por el viento natural, que usaban los Incas 
desde tiempo inmemorial y por esta causa y por otras pequeñas 
imperfecciones fué que hubieron los españoles que buscar para la 
extracción de la plata los minerales que consideraban mas ricos, 
mientras que los Incas beneficiaban, con sus propios procedimien­
tos, <da plata mas acendrada)) al decir de Llano Zapata. 

Markham, historiador verídico y de amplia erudición, refie­
re que «la plata la extraían por fundición en unos hornos llama­
dos guayras>i. · Efectivamente aun se encuentran en el territorio 
vestigios de catas y de minas, empleando los vocablos de nuestra 
técnica minera (1), trabajadas en la _época incaica. Estas minas 
(tambien lo dicenJos historiadores), eran abandonadas sin ago­
tarlas por los Incas, a causa de la imperfecciÓn de sus herramien:. 
úts.' Los minerales o para mejor decir, las menas, en el sentido 
moderno de la palabra, eran transportados sobre llamas (Auche. 
nia llama) hasta el lugar donde-ardían los guayras. Habrá que 
figurarse muy particular la visióti que darían en las iwches sere­
nas, en lo mas alto de la montaña aildina, mas de quince mil hor~ 
nillos que eran, como quiere Pinelo, «otras tan'tas luminarias que 
celebran las fiestas de inmenza riqueza1>. -

INSTRUMENTOS INCAICOS 

Descripción de las figuras de la lámina adjunta 

Fig. N 9 l.-Nivel de bolita de arcilla. ((Tiene dos canales 
iguales en los lados opuestos, que se unen en el centro de ella: 
dentro de las canalitas se encuentra una pequeña esfera de arcilla 
cocida, que rueda con rapidez hacia alladp que se inclina el apa­
rato; de manera que cuando éste se halla en posición horizontal 
la bolita está colocada en el punto de unión de las dos canales o 
sea en el centro del instrumento» Sáenz. 

(1) .-Bien estará advertir que parece que los Incas no tenían mas término 

que el genérico de mina. Los vocablos Coya y Kollqque-chakra, no son mas ex. 

plicitos. 
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Fig. N9 2.-Laminador de porfirita. Plano por uno de sus 
lados. 

Fig. NQ 3.-Manos de mortero. 

Datos históricos 

No deja de tener importancia el considerar en estos renglo­
nes la historia de los principales metales a través de la civiliza­
ción de que nos venimos ocupando. 

Mercurio.-Hay dispar.idad entre los clásicos historiadores 
de Indias más autorizados, sobre si el mercurio lo conocieron o 
nó los antiguos peruanos. Mientras que Garcilazo de la Vega y 
con él Rivero y Tschudi lo afirman, Acosta, Coba y Llano Zapata 
lo niegan. Nosotros zanjamos la duda con una cuestión cientí­
fica y por ella creemos que los Incas conocían el azogue, pues, se 
ha encontrado en Huancavelica, en las labores subterráneas y en 
las orillas de algunos ríos· de la región, el mercurio nativo. Su 
formación queda bien explicada como una desulfuración del me­
tal mediante acciones físicas y químicas. Además habrá que re­
cordar como hechos indudables que los Incas conocieron entre 
los compuestos químicos del mercurio, el cinabrio (1) que lo ex­
trajeron de las minas; que conocieron sus propiedades nocivas y 
que era usado de las ñustas para realzar su belleza física, en ver­
dad artificio inútil si eran bellas de ·por sí y más con el carácter 
que las hizo dulces y apasionadas. 

Por esta razón todos los minerales que daban este eom­
.puesto ya dicho, eran consagrados al sexo femenino y «vedaron 
sus monarcas toda extracción y trabajo que no fuese de este gé­
nero y para este :fim . . (2) 

· (1).-((Buscaban el bermellón que no es otra cosa que el mismo espíritu del 

metal sublimado y elevado a las bóvedas y paredes de las minas, Los Incas y 

sus descendientes le llamaban ichma, el común o plebe, llimpi,··su uso no era per­

mitido a otras mujeres que a las ñustas>J: Llano Zapata. ob. cit. pág. 142. 

(2):-Llano Zapata, ob. cit. 
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Cobre 

Si no fueran estas páginas de seriedad que obligan a con­
cisión, hartos motivos tendríamos para comentar la impor­
portancia de estos renglones y pasaríamos sobre la norma que 
nos hace reducirnos a concretas afirmaciones o negaciones, y 

pasaríamos sobre nuestra consigna de citar juicios que han 
tenido preclaras inteligencias acerca qel cobre de los Incas. Sea 
así en hora buena: la verdad científica nos aparta de rebuscar en 
la imaginación filosofías que no estan cerca de la realidad que 
anhelan interpretar. Y la verdad de las variadas aplicaciones y 
conocimientos del cobre en el primitivo Perú, no está todavía 
·ampliamente desentrañada. 

Veamos los juicios de Humboldt y de Rivera, sabios a quie­
nes les preocupó tan hondamente la verdad de estas cuestiones: 

Decía Humboldt (1): ((Comencé a dudar de que los perua­
nos no hubieran tenido otros útiles que las hachas de pedernal; 
suponía yo que el frotamiento no era el úni~o medio de que se ha­
bían valido para labrar la piedra y darle superficie plana o con­
vexidad regular y uniforme. No puedo menos de formar idea con­
traria a _las-admitidas hasta entonces sobre este punto, pensando 
que los peruanos debieron tener útiles de cobre que mezclado con 
una cierta proporción de estaño adquiriese gran dureza. Mis 
sospechas quedaron completamente justificadas por el hallazgo 
de una antigua tijera cerca del Cuzco en una mina de plata explo­
rada en tiempo de los Incas en Vilcabamba. Este precioso ins­
trumento que debo a la amist.ad del padre Narciso Gulberg y que 
he consiguido traer a Europa tiene 12 centímetros de largo y 2 
de ancho componiéndose de 0 .94 de cobre y 0.06 de estaño, según 
análisis que Vanquelín ha hecho de la tijera>>. 

Pero el que se ha distinguido más en esi;as averiguaciones 
es nuestro sabio nacional Mariano E. de Rivera. Practicó él 

(1).-En «Sitio de la Cordillera y Monumentos de los pueblos indígenas de 

América». Dato que nos presta el doctor E . Maldonado de sus averiguaciones 

históricas que tiene publicadas en ((El Boletín Farmacéutico», Lima. 
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el análisis de algunos instrumentos de cobre en cuya composl­
ción halló sílice en la proporción de 5 a 10 %. 

«Algunos opinan-dice nuestro amigo Maldonado-qne es­
ta sílice puede ser un producto debido al método de fundición q l1e 
se empleaba: pero posible es creer que los peruanos llegaron a un 
alto grad·o de-cultura, pues, conocieron la propiedad que tiene la 
sílice de dar mayor dureza al hierro». 

ccEl cobre-dice Markham (1)-lo tenían en el Callao en 
gran abundancia y lo usaban para la fabricación dd bronce1>. 

Supone el señor Fuchs que las minas de cobre de los alrede­
dores de Ica,fueron trabajadas por los Incas pero no dá dato po­
sitivo alguno que confirme su sospecha (2). 

Según Tschudi fabricaban agujas (yauri), alambre (anta­
kaytu), cadenas (haucheja), cuchillos, barretas hasta de un me­
tro, pinzas c1como para extraer los pelos de la barba (konipatza 
en quechua y otuna en aymará»). 

Queda, pues, averiguado que los Incas extrajeron el cobre 
descomponiendo los compuestos químicos con base de este metal 
(sulfato de cobre) hallados en las minas, pues, los españoles en­
contraron muchas a su llegada de conquista, que conocían la 
fundición del cobre y, por último, que conocían algunas de sus 
aleaciones. Doraban, además, sobre piezas de este metal (o sobre 
cualquiera otra cosa) recubriéndolas perfectamente de oro lami­
nado (Gonzalo Hernández de Oviedo y Valdez, en Historia de la 
Conquista, W. H. Precost). 

Después de pasar revista sobre los -hechos señalados en ren­
glones anteriores·, en que se vislumbra cual era la importancia y 
cual el uso de los utensilios diversos de los Incas, fabricados con 
metales ·que les eran conocidos, nos tuvo admirados y sin saber 

(1).-Clements R. Markham: ccHistoria del Perú», 1895. 

(2):-«Minerales cupríferos de los alrededores de lea y Nazca». Boletín de 

C. de I. de Minas. · 



Fig. l.-Nivel de bolita de arcilla,- Fig. 2.-Lami­

nador ele porfirita.-Fig. 3.-Manos de mortero . 

.• 
• 
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que pensar la afirmación primitiva que conocimos del doctor Es­
camel (1) de que los cirujanos pt·ecolombinos no hubieron de ser­
virse de instrnmen to metálico alguno sino de fragmentos de sílex 
en la práctica de sus trepanac-iones o cronotomías . 

. Mas, en un trabajo posterior del mismo autor que viéramos 
(2), ya mejor informado y más ampliamente documentado, nos 
ha ilustrado no solamente sobre el motivo de estas operaciones, 
harto justificadas en verdad, pues que eran practicadas sobre 
.personas vivas y con fines terapéuticos, sino demostrado tam­
bién, con pruebas fehacientes, que los Incas conocían los tumis o 
instrumentos que empleaban para el arriesgado fin quirúrgico. 
Estos· tumis eran frecuentemente de cobre y han sido señalados 
por eminentes autores extranjeros, en láminas que están expues­
tas en el trabajo citado, como Nordenhoold, Roy L. Moodre, Ba­
esler y Escamel. Demuestra cual fué el adelanto y pericia de los 
cirujanos dé la época de los Incas, sobre la base de los estudios 
de Championnieri. 

«Como muy bien afirma-dice el doctor Escamel-el ilustre 
maestro Championnieri: solo nosotros los modernos nos creemos 
capaces de todo, sin pensar que otras razas, en remotos tiempos, 
han meditado tambiém. 

Todo está muy bien. 

Pero ~urgen entre dudas y sombras las preguntas que for­
mulamos sin pretensi6n alguna y solo a mérito de la verdad his­
tórica. 

¿Cómo conociendo los Incas el empleo de los metales, aun­
que no del hierro pi del acero, que los ignoraban; cómo repetimos, 
era que usaban el silex para estas operaciones? Si ignoramos el 
tiempo ·en que se principió a practicar la· trepanación entre los 
Incas, ¿no sería anterior la época en que aquellas se practicaban 
con pedazos de sílex? 

Pues que en la evolución y división de la existencia prehis-

(1):-Véase la «Revista de Cienciasn, 1919 E. Escome!: ccUn caso interesante 

de trepanación incaican. 

(2).-El mismo: «Ciencia y arte en la prehistoria peruanall. 
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tórica del hombre se reconoce la anterioridad de la edaCI de la pie­
dra a la del bt·once, ¿no podrían, acaso, estas indicaciones servir 
de puntos de referencia cronológicos? (1). 

Oro 

Invita a pensar cuál fué la enorme importancia que dieron 
los Incas a este metal. El número de piezas, ídolos, alfileres (to­
pos) etc., que nos han dejado, hace suponer la extensión que se 
daba sobre el conocimiento de las propiedades del metal noble. 
Cobo (2) nos ha dejado una clasificación en que se vé las formas 
como los Incas conocieron el oro. Nosotras le damos esta dispo­
sición: 

{ 

puro ........... { menudo con limaduras (oro volador) 
Oro.......... · pedazos o granos (pepitas) 

en vetas..... incorporado en piedra. 

Tenían los Incas, según Herrera, en las junturas de los edifi­
cios reales, ídolos y joyas de oro. 

De todos es conocido cómo hacen lenguas los primitivos 
historiadores de las inmensas riquezas de oro y plata que tenían 
los Incas para el servicio de sus templos como el de Coricancha 
del Cuzco. Tanta sería que según el historiador Cobo, láminas 
de plata servían para las junturas de las piedras del edificio. 

No doraban, pero laminaban admirablemente con cuyas lá­
minas se servían para cubrir sus diversos objetos de arte. 

(1) • ...:..Suplicamos al lecto: revise nuestro «Probable origen de la Minería 

~ncaica». 

(2).-Bernabé Cobo: «Historia del Nuevo Mundon. Acosta hace la misma 

clasificación en su «Historia Natural de Indiasn.-Madrid, 1894. Libro 49, pág. 

298. 
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Los Incas extraían el oro lavándolo en bateas. En sucesi­
vos lavados procuraban separar el oro, que como más denso se 
iba al fondo, de la tierra en que se hallaba, la cual, por esta ope­
ración se escurría con el agua. 

Actualmente toda vía extraen el oro por estos medios nues­
trC?s indígenas; empiedran las riberas, en algunos trechos, de los 
ríos de manera que en las crecientes queda el oro sobre los inters­
ticios de las piedras. Emplean también el sistema de las cocharcas 
(booming)_. 

«Las minas pertenecían de ordinario al Estado, concedién­
dos~ por singular deferencia a los Curacas la extracción de algu­
nos metales, y tolerándose, por la dificultad de impedirlo, que los 
particulares sacasen oro de ciertos lavaderos; pero aun entonces 
la mayor parte de la plata y del oro beneficiados afluía a los tem­
plos y palacios en presentes y ofrendas; si bien es verdad que el 
Inca acostumbró también hacer grandes obsequios. (Lorente: 
História antigua del Perú, pág. 243). 

Datos filológicos 

Apuntaremos, en último análisis, estos datos que corrobo­
ran sobre los conocimientos metalúrgicos que tuvieron los Incas. 

Encontramos en un escrito inédito del doctor Barranca un 
interesante vocabularip quechua. La mente del sabio y antiguo 
maestro de la Facultad de Ciencias al trazar ese manuscrito fué 
seguramente hacer como un ensayo de clasificación de ciencias 
naturales en el Perú Indígena, por medio del conocimiento de sus 
términos. Todo ilegible, borroso y escrito con letras de mano 
temblorosa y signos de personal convenio, hay recojidas en dicho 
manuscrito, gran número de términos que el autor creyó del do­
minio de nuestra ciencia. Nos hemos permitido entresaca! aque­
llos de que la Mineralogía puede servirse como motivo científico. 

--
Posiblees que pro·y~cte alguna luz que aclare aun mas,. re-

trospectivamente, el desenvolvimiento de la industria minera en 
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el antiguo Perú. Será también tributo justiciero a la obra toda­
vía no bien definida y aun brumosa que ha quedado del doctor 
Barranca: 

Rumi (piedra); Mayu (río); Curi (pantanoso); Cassa (nie­
ve); Pasa (frente); Huanca (piedra piramidal); Racra (hendidu­
ra); Aco (arena); Calla (pizarra); Cachi (sal); ~ihua (yeso); Mitu 
(arcilla); Sira (veta); Cor.i (oro); Choque (oro y plata); Collque 
(plata); Anta (cobre); Tita (plomo); Nina (candela); Concha (fo­
gón); Conec (caliente); Cauca (tostado); Timpa (herbir); pupeté 
en guaraní); Tia (bracero); Raura (arder); Rupa (caliente); Huill­
ca (sal de plata); (ocai en guaraní); Cancha (patio); Puctl (so­
plar); Chuqui (lanza); Champi (clavo); Chullu (derretido); Secse 
(roca negra); Coya (mina); Guellay (plata); Yauli (cobre y pla­
ta); Champi (mineral de cobre y estaño); Huari (mineral de pie­
dra brillante); Supa (resplandecer; tupo en guaraní); Chumpí 
(maza'); Hualla (terreno suelto); Llipta (la plata más rica de 
América); Champi (aleación de plata y oro). · 

Nuestro amigo el doctor E. Maldonado consultando con el 
diccionario de Holguín, encuentra e:stos términos quechuas no 
menos interesantes. 

Collque (plata); Koya (cuenta de oro); Chiche (oro en pol­
vo); Kori huacheja (cadena de oro); Korinchaui (coronado de 
oro, dorar); Rineri (zarcillo de oro).; Huastanmpi - (oro falso); 
Ccorichay (dorar); Ccorichasca (dorado); Ccorichay camayo~ 
(dorador); Ccollqquachiy (platear); Ccollqqueyachik (plateador); 
Ccollqqueta-camallock (platero); Kollqquechuya (plata refina­
da); Kollque-tica (barra de plata); Tayaska (plata labrada); 
Kollqquechakra (mina labrada); Kolqquemama (tierra de plata); 
Antakolqque (plata de baja ley); Kollcapat1 (plateado brillante); 
B:ichaycamallok (fundidot). Mariano E. de Rivera («Memorias 
científicas, etc.,))) cita los términos quechuas siguientes: Chumpe 
(blenda sulfurada); quijo (cuarzo aurífero); humpe (aire viciado 
de la~4illinas); llaucar (sacar el metal de las vetas angostas con 
una varilla de ...... ); ayapircas (li'nderos interiores de las minas); 
paliar (escoger piedras mineralizadas de las que no lo están); 
pichapa (desperdicios metálicos); chacu (enfermedad de las mi­
nas); chuya (platillo de barro para ensayar metales). 
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CONCLUSION DE ESTE CAPITULO 

Hay que convenir aún después de estudiar las circunstan­
cias y facilidades que tan afortunadamente dispusieron los Incas, 
en sus extracciones metalúrgicas, que en el antiguo Perú hubo· 
la industria minera con caracteres de cientificismo. Repetimos 
acá nuestra creencia de que la mayor suma de conocimientos 
positivos forma el criterio científico, de cuya amplitud y oportu­
nidad deriva el acierto técnico. 

Fué por eso, mas tarde, después de la conquista, cuando las 
barras de oro y plata llegaban a Europa, que no pensaron aún 
los hombres ultramarinos de investidura académica, cómo eran 
extraído<;; todo ese oro y esa plata. 

Creían que la tierra los pt·oducía en tal abundancia que no 
había menester para hallarlos, sino inclinar la cabeza al suelo y 
nada más: Véase lo que Domeyko (1) ha dicho al respecto: «A 
nadie se le ocurría pensar que la generalidad de minerales de Mé­
jico, de donde sacaban millones de marcos de plata, eran mas po­
bres y más rebeldes al beneficio que muchos de los metales de pla­
ta de Sajonia y Hungría>>. 

Aquí una pausa. Domeyko se refiere alas minas que ya los 
españoles explotaban. El hecho verídico es que con el oro de los 
Incas se pensó igualmente lo que de Ía plata que mandaban a Eu-
ropa los españoles. · 

Un ingeniero americano, Wend, escribió un artículo repro­
ducido en 1890, (2) en esta capital. De él entresacamos los si­
guientes datos, para el caso interesantes: «La enorme cantidad 
de plata encontrada en posesión de los Incas a la Jlegada de los 

(1}.-Domeyko: «Memorias mineral6gicasn.-Santiago, 1900. 

(2)._..:c1Boletín de minas».-Año VI.-N9 l. 
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españoles, sus trabajos mismos en las minas, demuestran lo ade­
lantados que estaban en este ramo. El que ésto escribe ha visto 
por sí mismo, túneles de muchos cientos de pies de largo, esca\' a­
dos en rocas s6lidas por medio de cinceles u otros instrumentos, 
tan rectos y tan perfectos como pudieran trabajarse en el día». 

Que los Incas conocían el laboreo de minas, muchas prue­
bas lo atestiguan: así la palabra escrita de autorizados historia­
dore~, como los instrumentos que conservan nuestros tnuseos. 
Verdad que los huacos, archivos del pasado nacional, hasta aho­
ra no registran al respecto indicaciones que se comprenden, de las 
que quizá pueda, avanzando la arqueología, surgir nueva luz Pe­
ro a mas abundamiento existe también, otra prueba: allí están 
los montones de escoria existentes mucho tiempo ha en el suelo 
boliviano, documentos demostrativos, al pensar de ""VVend, de que 
los indios conocian la <<fundici6n de galenas y la copelación del 
plomo». Allí están los vestigios de los hornos primitivos en que 
los indios funden las galenas. 

Precisa convenir que los plateros del tiempo de los Incas 
fueron hábiles artífices. de objetos de plata y de oro, cuyos restos 
quedan aún en nuestros museos y que hemos podido contemplar. 

No de otro modo se explica c6mo sin los instrumentos me­
cánicos que hoy se conocen sino con los casi únicos recursos de la 
destreza manual y el ingenio práctico, pudieron hacer obras de 

· verdadero arte. Claro y explícitamente lo dice Cobo. (Ob. cit. 
pág. 222), en el texto que sigue: 

«Hallamos entre estos indios cosas de plata y oro hechas 
antiguamente por ellos con tanto primor que nos admiran, aten­
to a las pocas herramientas y falta de instrumentos que tenían 
para obradas. Porque carecían de fragua y no hacían mas que 
echar el carb6n en el suelo yen lugar de fuelles soplaban con unos 
cañones de cobre largos de 3 o 4 palmos. Carecían, así mismo, 
de tenazas, martillos, limas, cinceles, buriles y de los otros instru­
mentos de nuestros plateros y con solo 3 o 4 suertes de herra­
mientas de piedra y cobre labraban todas sus obras. Por yun-
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ques usaban piedras llanas muy duras; el martillo era un pedazo 
de cobre cuadrado tan grueso como 'el puño, de hechura de un de­
do, con las esquinas muertas y no le ponían cabo de palo sino que 
golpeaban con él la plata al modo que cuando con una_ piedra 
partimos o majamos alguna cosa. De estos martillos tenían 3 o 
4 diferentes; los mayores eran del tamaño dicho y los otros me­
dianos y pequeños. 

<<No conocieron el uso del torno y con todo éso no parece 
que les hacía falta ...... ; lo mas que hacían era cincelado, figurando 
y esculpiendo en sus obras animales, flores y otras cosas de im-
perfecta forma y dibujo .... .. No trabajaban en pie sino sentados 
en el suelm>. 

En renglones siguientes se refiere Coba a la época en que es-
tuvo en América: << ...... trabajan hasta hoy con los mismos instru-
mentos y casi del mismo modo que antiguamente>>. 

La industria m.inera en la Colonia 

INTERÉS DEL ESTUDIO DE LA MINERÍA COLONIAL 

Considerado el aspecto de la industria minera entre losan­
tiguos peruanos y el de su probable origen, hay otro interés para 
nuestra "ciencia. El territorio en su mayor extensión deja ver 
vestigios de minas que en tiempos de la colonia fueron explota­
das. Hasta hoy se ha tra tad.o el tema desde otros puntos de vis-_ 
ta y generalmente desde el punto de vistajurídico. 

Esas minas silenciosas permanecen desconocidas a la consi­
deración actual. Sin embargo, tienen su historia. Es necesario 
pasear sobre nuestro territorio, llegar hasta ellas: entonces el 
ánimo sentirá curiosidad viva, sentirá anhelos y los labios se 
abrirán para preguntarles qué recuerdos tienen y qué conservan 
del pasado. Curiosidad es ésta que naturalmente nace. A noso­
tros, _al menos, tal ocurrió. Vale tanto como la curiosidad cien­
tífica y fué así como nos picó ese anhelo de inquirir la historia de 
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esas minas; y esa historia no estaba desligada felizmente de mtl­

chos aspectos científicos. Y para no alejarnos de las posibilida­
des de acierto en materia tan oscura y enredada, hubimos de nu­
trir la mente con lecturas varias de libros que al respecto nos 
ilustraran, y de geografía y de geología y de leyendas y de histo­
rias, formamos devociones. 

Lejos ya entonces de la contemplación plácida del valle ri­
sueño y de las cumbres heladas con que goza d viajero amante de 
las bellezas naturales, no importa que los asuntos no sean siem­
pre amenos. 

«Frívolos de la vida positiva>> se les ha llamado a quienes 
solo aspiran a la riqueza material. Historia frívola se'ría la que 
haríamos si estos hechos que se relatan no tuvieran conexiones 
profundas con problemas de diversa índole, todos de vital inte:.:-és 
nacional. 

Como necesarias sombras del cuadro hay, en la historia mi­
nera pen;tana, aspectos por demás sombríos, enormemente tristes 
para el porvenir, que ya llegó, de esa raza vigorosa y sufrida. 
¡Fueron esas minas la tumba de millares de indios! Fueron ésa s 
la tumba de numerosos apires que eran los pobres peones de car­
ga, sujetos a todos los rigores de una suerte amarga en él lugar 
prosaico donde los rayos del Sol no alumbran ni calientan, el aire 
no circula, la verde yerba no tapiza el yermo desierto, ni la flor 
lo hermosea, ni el ave canta: la región es fría y solitaria; el amor 
no alegra ni endulza la vida. ¡Qué peor se puede imaginar de es.­
tas minas! 

Trate quien quiera sondear este pasado doloroso, de vivir 
en silenciosas meditaciones los días y las jornadas por demás pe­
sadas, las torturas y miserias que el pobre indio sufrió ¡y que por 
desgracia sufre toda vía! a ca usa del trabajo de las minas, y tendrá 
la medida para alcanzar a comprender hasta donde puede llegar 
la inconsciencia del espíritu humano hasta para el sufrimiento. 
((Todos caminan de mala fé», ha podido decir Tadeo Haencke, 
refiriéndose . al asunto, con sobrado y justiciero acierto. Véase 
las descripciones que ha hecho de las minas coloniales: <cEs tan 
malo el paso que con.duce' a aquellas mansiones profundas: que 
uecesitanlos operarios de toda su práctica y agilidad para poder 
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franquearlos, y se encuentran saltos y escalones que apenas 
con trabajo pueden salvarse echando el cuerpo sobre las paredes 
de las minas. No hay palabras que basten para idea de la triste,. · 
zaque inspiran esos profundos lugares al que los pisa por prime­
ra vez. Caminábamos nosotros por aquellas lóbregas cavernas 
rodeadas por todas partes de la mas inmensa obscuridad, sin 
otro guía que la débil_ luz de una vela, y de cuando en cuando lle­
gaban a nuestros oídos ciertas ·grandes voces que lanzaban los 
pobres trabajadores agobiados, cuando suben, b ajo el peso de los 
metales y retumbando pm· aquellas concavidades formaban uno 
de los más lúgubres ruidqs. La imaginación mas apagada no po­
dría resistir a las sensaciones mas tristes y desapacibles que ins­
·piran. La núestra se suspendía tristemente en hacer reflexiones 
sobre la vida agitada y miserable que llevan esos infelices en el 
seno mismo de la abundancia y de las riquezas». (Haencke: «Des­
cripción del Perú». Nota: Según Groussac, esta obra pertenece a 
Felipe Bauzá). 

Habrá que culpar, siempre, que la disminución de salud y 
energías del obrero es producida por el trabajo excesivo, del cu~l 
dijera Rodó: «mal, si menos violento y ostensible, mas hondo y per­
sistente que el de una infección epidémica». Y continúa el ilustre y 
austero pensador: «pero el interés social no se determina sólo, en 
este caso, por la razón de salud pública y de conservación de la 
especie. Concurren a determinarlo otras consideraciones no me­
nos imperio~as. Aun cuando la integridad de la persona física 
no padeciera, padecería fatalmente la integridad de la persona 
moral, tal como la requieren la idea de la civilización, la idea de 
libert[!.d, la idea de racionalidad. 

«Una medida de trabajo que no deja lugar en la sucesión de 
los días mas que a las interrupciones del sueño, equivale a la anu­
lación de la personalidad humana, convertida en mero instru­
mento productor, como el animal u~cido al yugo o como la rue­
da de la máquina». 

¿Será ésto, lo que al indio peruano le ha ocurrido en la du-. 
rísima labor de las minas? 

¿Será aventurado pensar que en esos huecos, perdió la «idea 
de civilización, la idea de libertad, la idea de racio~alidad»? Será 
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que en esa lábor d'e siglos perdió esas ideas, yn que sin <<l'ibed:ad 
de contratación», gran concepto con'Stitucional de la vida moder­
na, no es el trabajo otra cosa que un castigo? 

Cabe, pues, ahora afirmarnos en el concepto de que el inte­
rés que ofrece la historia de .}as minas como causalidad de resul­
tados étnicos en la raza legendaria, como tema de críticajurídica 
de los procedimientos mecánicos en las extracciones metalúrgi­
cos, como tema de interés científico y, por último, como tema de 
otros estudios. y con otras derivaciones, es amplio; y lo cierto es 
que queda ele la historia de la industria minera, así en el período 
incaico como en el colonial, un conjunto de relaciones y de hechos 
aun no definidos ...... ¡Y qué hacer ......... ! 

En las tareas incesantes de la época en que vivimos, en la 
complicación de todo, ningún estímulo hay, ciertamente, por ]a 
averiguación de las cosas idas, menos aun por las que refiérense a 
las de la ciencia; y si hay algún interés por el estudio de la ciencia, 
es vago o es tui interés perdido entre las nebulosidades de otras 
preocupaciones mas intensas. 

DIFICULTADES DE ESTUDIO Y RELACIONES DE LA MINERÍA INCAICA 

CON LA COLONIAL 

El e.studio de la segunda parte, no·s haría considerar por 
falta de mas prolijas investigaciones arqueológicas, que no fué 
todo lo avanzado la minería incaica. Pensaríamos, si ya estúvie­
ra agotado el tema, en las causas de por qué aquélla no tuvo ma­
yor impulso; y señal'aríamos, cómo la prindpal', el espíritu de la 
raza y sus propias costumbres. La ra~ón es obvia. El pueblo in­
caico,efectivamente, fué inhábil para la libertad, así manual como 
intelectual. El Inca era el distribuidor de todo e1 trabajo· social. 
Sin embalig0 de toda insuficiencia, es en este sistema de gobierno 
autocrático, tal vez el que forjó el espíritu del pueblo, que· habd1. 
que buscar el por qué la metalurgia incaica no alcanzó mayor am­
plitud, porque mayor amplitud debió espera:tse d:e u·na raza tan 
bien dispuesta a la expansión ind.'u·stria:l con sus características, 
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tod .~ví~ hoy p~rsisf~ntes, de resistencia org~nica. Aun mas, co~ 
su espíritl;l obo;.ervador como yalp hemos demo~trado en anteriq!" 
capítulo. 

Pero, después de todo, a la llegada de Pizarro, vemos, por­
la historia, lo enorme que fué la riqueza que dej~ el imperio próxi­
mo a destruirse. Asistimos a los episodios mas sangrientos. Las 
industrias incaicas que desaparecen para siempre, deben ser re­
emp1azadas por otras que derivan de otra raza. Nueva etapa 
entonces, es ésta, para el estudio histórico industrial. 

Todavía las huellas de las industrias primitivas aun que­
~an, en los museós, presentando a cada paso difíciles sol'!leiones, 
con las que vivirá el arqueólogo. 

A la dominación de los españoles no pudo apreciarse todo 
lo que les legara el imperio: ((En vano-dice Lorente (1) entre lo~ 
hombres de destrucción que solo buscaban en el Perú riquezas y 
que ningún interés tenían en conocer la cultura de sus víctimas, 
vinieron hombres de mérito que hicieron justicia a la civilización 
de los Incas y quisieron estudiarla. En vano el gobierno español, 
ya por respetos a los usos del pueblo conquistado, ya para regu-

J~ - . 

larizar el cobro de los tributos, pidió informes y promovió sabias 
investigaciones». 

Es en el período colonial donde mas pudiéramos detenernos, 
· ·porque la industria minera alcanza relieves no para o1vidados. 

Garland (2) hacía notar esto mismo: (\En efecto, decía, la rela­
ción del descubrimiento y explotación de los principales asientos 
mineros durante la época del coloniaje, constituye el capítulo más 
importante de la historia de aquel período». 

Puédese hacer para e·ste resultado sumar-ias descripciones 
de las minas tan numerosas del Perú colonia:!. Pero esta labor 
(le suyo pesada, la he~os verificado, en peregrinaje árid<;> y can-

(1) .-Historia antigua del Perú. 

(2 ).-En «Reseña Industrial del Perú».-190!5. 
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sado, leyendo en ~as diversísimas crónicas coloniales. Sobre este 
trabajo hemos querido expresar nuestra opinión· íntegramente: 
de allí que nos es imposible abarcarlo todo; nos ha bastado, y 
contentado también, el espigar en algunos sitios con tendencia a 
una comprensión global de la minería de la colonia. 

RIQUEZAS INDIANAS Y COLONiALES 

Pué un caso único en la· historia el hecho de que, después de 
la conquista, los españoles hubieran de repartir las enormes ri­
quezas indianas; caso único en la historia, porque nunca como en 
ese entonces sufrió todo el oro y demás riquezas inorgánicas, tal 
depreciación, por su abundancia, que «Un cuaderno de papel para 
escribir valía 10 castellanos hasta 121> y cmna cabeza de ajo, me­
dio castellanoll (1). 

Darán los apuntes que siguen una idea aproximada de las 
ingentes riquezas que los súbditos castellanos recogieron después 
de la conquista. 

El oro y la plata que fueron conducidos del Cuzco a Caja­
marca (2) cuando se pusieron el día de Santiago a repartirlo, 
llegó a 1.326,539 castellanos, y sacados los derechos del fundidor 
tocaron a S. M. por su quinto, 262,359 castellanos oro fino. Y la 
plata fué 51,610 marcos y tocaron a S. l\1. por su parte, 10,121 
marcos. 

Imposible poder calcular las riquezas recibidas por los espa­
ñoles del Perú incaico. La recibida por el rescate de Atahualpa, 
no fué todo. 

Así mismo ocurre con las riquezas extraídas durante el 
coloniaje. No hay estadísticas que las registren y es cuestión que 
no pasa de ser problemática. 

Datos aislados solo podrán darnos idea de lo que serían 
aquellas exportaciones. La provincia de Carabaya, solamente, 

(1).-Relación de Pedro Sancho. 

(2).-Según la misma relación. 
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produjo 2,772.000,000 de francos según los cálculos de Emilio 
Carrey, estadísta francés, enviado de su gobierno para hacer es­
tudios de la América del Sur. 

Selb.wear, autoridad en la materia, cJice que el oro pro­
ducido en el Perú desde la conquista hasta el año .1848 fué de 
$ 290.020,500 mientras que Humboldt da un total de $ 393. 
020,500 (1). 

Hay una memoria del Virrey Amat, que se conserva en la 
biblioteca de Santiago de Chile, que apunta un cuadro de las can­
tidades de oro exportadas porel Callao desde el año 1761 a 1768 
designando las naves que las condujeron. Por este cuadro tras­
crito en c<El Economista» se vé ccque en solo 8 años se exportaron 
por el valor de 71.677,526 pesos orol>. 

¿A qué seguir apuntando más guarismos? 

Podemos, después de formarnos alguna idea ·de lo que fue­
ron aquellas exportaciones, entresacar estas conclusiones. 

Entre las muchas razone·s que podría apuntarse, se com­
prende que todo el infinito desenvolvimiento de hechos, posterio­
res a la conquista, fué el resultado indirecto de la industria mine­
sa del antiguo Perú. Y esa obra de acumulación de riquezas del 
Imperio, quizá sin ningún valor convencional, pues que no seco­
nocía el valor del dinero, quizá con el único valor estético-idolá­
trico que hemos sentado en el capítulo oportuno;esa · a~umulación 

de riqu~zas, producto de la industri~ minera incaica, debe ser 
considerada, · indudablemente, entre las causas que dieron lugar 
a .posteriores descubrimientos, así de tierras como de infieles po­
blaciones. 

. . 
Bueno es anticiparnos, por otro lado, que, con lo dicho, no 

se niega que también contribuyó a otros descÚbrimientos, y po­
derosamente, ese admirado tesón de quienes perseguían la reali­
zación de ideales encarnados en un apostolado ideal a través de 
las infieles pobla.ciones indígenas. 

(1).-Datos de «El Economista)); 
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INFLUENCIA DE LA MINERÍA COLONIAL EN EL PROGRESO 

D~ ~~ CIENCIA 

Así, pues, a la influencia de la industria minera del Perú 
antiguo y colonial debemos agregar un hecho mas. Y esto es lo 
interesante para los anales de las ciencias naturales. Retrogra­
d~ndo en este instante al siglo XVI, se afirman :nnestros concep­
tos con lo que un sabio de la Universidad de Barcelona (1) es­
cribe: 

«El error de creer que e1 Continente descubierto eran las 
Indias Orientales y la ambición de hallar en él las riquezas fabu­
losas de que hacen mención los libros religiosos y los viajes de los 
prhneros tiempos qe la histori~,fueron causa de que se observara 
las plantas pus~ando las especies y de que se registrara el suelo 
buscando oro. 

«Los buscones del rico metal desplegaron una actividad 
i_nusitada; recorrían los países en todos sentidos, abriéndose pa­
so en los bosques vírgenes, trepando a las montaf:ías, descendien­
do a los valles mas profundos; examinaban las arenas, fundían 
las piedras dudosas, revolvían los canchales, excavaban el suelo, 
desafiando las fatigas de una labor semejante, las dificultades de 
Ja marcha a través de la selva, cruzando ríos y ladeando precipi­
dos, y los peligros de la hostilidad de los indígenas. 

«Gracias a este trabajo se descubrieron muchos distritos 
mineros, los mas abundantes del mundo, se dieron a conocer nue­

.--. v.o~ metales t;tatiyos y nuevas coPJbinaciones, ensanchando extra­
ordinariamente el campo de 1~ Mineralogía y de la QuíJllica». 

Este es el lado bueno que honra a los primeros españoles. 
En este período histórico les debe la ciencia su adelanto y prcgre­
so gigantesco, y los que la saludan con cierto fervor les deberan 
el tributo ju~ticiero de intenso agradecimiento. 

(1).-0don de Buen. I<Las Ciencias Naturales en España y América». 
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Por ello es deber nuestro atenuar, hidalgamente un concep­
to lapidario que en anterior trabajo hubimos de apuntar: «Pero 
el espíritu de laboriosidad-decíamos-de los pobladores del anti­
guo Perú hubo de trocarse después de la conquista por la ciega y 
desmedida codicia a los metales preciosos, de los cuales hasta 
quizá se exageró su abundancia en estas tierras cuando llegaban 
las noticias allende el mar, tales que, como ejemplo, es aquella 
conocida de la Jauja de la leyenda, y pudo sin duda este estado de 
cosas excitar las ambi.ciones de modo que nadie buscaba sino el 
oro, con el notorio abandono del trabajo y de las industrias» (1). 

«Antes del advenimiento de la fiebre minera: de nuestra épo~ 
ca colonial-indica el doctor Valdizán (2)-en algunos actos o:fi:. 
chiles se había hecho alusión a las habilidades químicas ele algu­
nos fun~ionarios:la primera visita de boticas realizada en el Perú, 
en Lima, muy pocos años después de la fundación de la Ciudad 
de los Reyes, significaba para el entonces Protomédico don Her­
nando Cepeda la obligación de analizar las drogas de las boticas, 
tasarlas, verlas y lo dañado retirar de la circulación en el merca­
do. Es indudable que este ver de drogas no debía limitarse a la 
simple apreciación visiva de las drogas; tal vez si significó toda 
una apreciación de propiedades organolépticas de las drogas y 

.en esta investigación sumaria es que debemos buscar el origen de 
los análisis químicos, que andando los años habían de llegar a 
tan admirable grado de perfeccionamiento». 

«Al descubrimiento de ios ricos asientos mineros-contit:iúá­
Valdizan-siguió en la colonia el ejercicio profesional de los ver­
daderos precursores de la Química en el Perú: los primeros que 
tomaron el título no demasiado pretencioso de «ensayadores>> de­
bieron ser químicos prácticos, empíricos llamados a esa profesión 
por la necesidad de ejercer un oficio lucrativo mas que por la es-- .. _ 
pecialización de estudios llevados a cabo · en centros cultos de la 
vi~ja Europa». 

(1).-F. J. Carranza: <<El Indigo», Cap. II. Tesis para el Bachillerato. 

(2)-H. Valdizán: «Algunos datos para lá hisloria de ia química en el Perú», 

en la Crónica Médicall, 1918. 
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METALURGIA COLONIAL: SU CARACTERÍSTICA 

Descubrimientos de las minas de Huancavelica 

' La prosperidad industrial de la colonia. 

Es ya distinto el uso de todos los minerales conocidos en la 
colonia, en relación a los diversos usos que tuvieron los minerales 
del Perú incaico. En aquella solo prima el mismo interés de las 
actuales explotaciones mineras. Por eso, inútil hacer monogra­
fía especial sobre cada metal en·este nuestro segundo período de 
vida histórica, a excepción de lo que diremos del mercurio, como -
hemos hecho al tratar, refiriéndonos de lo mismo, en el Perú an­
tiguo. 

Ya hemos visto el uso de los minerales de mercurio en el 
Perú incaico: sus fines son otros . . En la colonia ya vemos que el 
mercurio es conocido con fines exclusivamente metalúrgicos. Nin­
guna mina de cinabrio, hasta ahora, de mas importancia que la 
actualmente conocida de .Huancavelica, descubierta poco después 
de 1560 y registrada en el1 9 de enero de 1564 ante el alcalde or­
dinario que por ese entonces gobernaba la ciudad de Huamanga. 
Sobre la fecha del descubrimiento de estas minas Llano Zapata 
expresa: <<Pero todos se han engañado como así mismo Juan 
Laet, y los padres Acosta y Bisiola con el cronista Herrera. Des­
cubriese, pues, ella por diciembre del 63 y s.e registró a 1 9 de ene­
ro de 1564». (Según archivos de" la mina de Huancavelica y el 
registro de minas de la casa real de Ll.ma). 

¿Por quiénes y cómo se descubrieron esas minas? Los datos 
que siguen lo manifiestan. Hacia 1560, Pedro Contreras y Enri­
que Garcés, que llegaron a estas tierras desde Méjico, donde ha­
bíaseles noticiado ya delllimpe peruano, descubrieron la primera 
mina de Huamanga conocida desde entonces con el nombre de 
Famaca. A poco después fué abandonada la mina por dichos 
mineros por razón de los gastos que sin compensación les había 
ocasionado. Fuéronse de allí buscando otra y hallaron la mina 
de Paleas. Desde aquí se ignora la suerte de estos mineros. 
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A un Amador de Cabrera estaba designado el descubrimien­
to de las mejores minas conocidas hasta hoy. A este de Cabrera 
«manifestáronle los indios de Angaraes la existencia de otra mina 
vecina a la de Palcasll. (Llano Zapata). 

La suerte de Cabrera no fué muy buena: el orgullo y ani.hi­
ciones de urt alma con levadura española, dió, probablemente, 
germen a posteriores desilusiones, y los anhelos insatisfechos de 
una aspiración propia de la época, se trocaron en mayor inquie­
tud. El orgullo de Cabrera era de poseer ((}a mina más grande 
y más famosa, donde podrían trabajar a un tiempo, sin emba­
razarse, 500 hombreS>). 

Estaba prevenido por·la Corona que en casos cómo el de 
la mina de Cabrera, la cual «cada día iba en aumento por los 
descubrimientos de las minas de Santa Inés, Santa Isabel, San 
Jacinto,_etc.)), todo debía incorporarse al real dominio. La instruc­
ción de la ~orona no se hizo esperar, y el entonces Virrey don 
Francisco de Toledo la recibió en carta de 15 de diciembre de 
1568. Cabrera que soñaba c.on un título nobiliario, que cifraba 
los méritos humanos en la posesión de un pergamino, debía for­
zosamente renunciar su valiosa propiedad a beneficio del real 
Erario, recibiendo el valor estipulado én 250,000 ducados. 

Con el pensamiento de la grandeza que soñó, éxigiendo el 
título de Marqués de Cuenca, de la tierra que le vió nacer, murió 
Cabrera en Madrid sin que fueran atendidas sus vanidosas peti­
ciones. 

Las minas entraron en más actividad con la dirección de un 
tal Velasco que dió principio al beneficio del azogue. Tal vez si 
los sjstemas eran tan imverfectos que Lope de Saavedra (conoci­
do comt;> el busf?Ón entre sus comarcanos) inventó los hornos, 
aparatos de condensación llamados buscolines, fundamentalmen­
te análogos a los que, andando el tiempo, debía poseer la meta·­
lurgia moderna con los hornos Cermak-Spirek. 

· El mérito del invento consistió, para nosotros, en que abre­
vió el gasto e hizo más práctica la condensación por la refrigera• 
ción mejor dispuesta. «_Son tan diestros los indios-decía Llano 
Zapata~n este beneficio, que muchachos de 7 a 8 años cuidan 
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los hornos y saben darles el grado :ae calor templando a tiempo 
sus caperusas con la irrigación del agua». 

El uso de las guayras, que viene desde el Perú incaico, pre­
valeció todavía en los tiempos de la colonia, puede decir¡:¡e, hasta 
1571, (época en que se introdujo en el Perú, por Fernando de Ve­
lasco, el conocimiento del método de extracción de la plata por la 
amalgamación, ya establecido en México desde el año 1571). 
Con el procedimiento de los antiguos peruanos de fundición de los 
minerales, la extracción se 'ha"cía incompleta y producía no pocas 
pérdidas. A este método de fundición debía, pues, reemplazar el 
de amalgamación (inventado por Bartolomé de Medina, en Mé­
jico) merced a los esfuerzos del entonces Virrey de Lima, el Mar­
qués de Cañete, quien intentaba-conociendo ya las ventajas que 
procuraba a los mineros de Nueva España el nuevo procedimien­
to-adoptarlo a la.s minas de Potosí. Esta innovación debió sus­
citar tantas resistencias por parte de los mineros de Potosí que 
no fué posible, -así de este modo, el beneficio de los metales en el 
más célebre mineral del Alto Perú. Así las cosas, hasta que el Vi­
rrey don Francisco de Toledo <(mandó, en el Cuzco, repetir en su 
.presencia el beneficio de que en otro tiempo se había burlado la 
experiencia. Logróse el efecto-dice Llano Zapata-que desenga­
ñó a los que habían concebido su inutilidad. Desde entónces que 
fué por los años 1572, empezaron c.on grande empeño a correr 
las labores». 

El éxito que vió realizado el Virrey, sin embargo, aparejaba 
una nueva necesidad: la de obtener el mercurio barato. El reme­
dio estaba a la mano y fué así que en nombre de la Corona se 
'tomó posesión de las minas de cinabrio de Huancavelica. 

El nuevo procedimiento aún arrastraba otra necesidad y 
era de <tla construcción de máquinas para moler los metales», 
como en ese entonces se decía, ali~entadas por fuerza hidráulica. 
Se construyeron para este efecto, a falta de caída de agua, lagu­
nas artificiales trabajadas por los indios. Calcúlese lo que serían 

·por la descripción siguiente: <tTieuen más· de 18,000 varas decir­
·cuito y casi 8 varas de fondo, con sus compuertas de madera por 
·donde les entra el agua cuando llueve y les sale a las ocasiones 
de sus usos. Esta grande se hizo a expensas del" real Erario., 
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pasando su costo de 5.000,000 de pesos con los reparos que 
hasta el año 1650 se habían ofrecido en ella». (1). 

Recuerda aun la historia que por el año 1626, el desborde 
de una qe estas lagunas artificiales ocasionó la muerte de 300 
personas con la desaparición de una población cuyo nombre no 
cita Llano Zapata. 

Debemos añadir, en último término, que un nombre y ya 
citado, el de Medina, está vinculado a la línea del perfecciona­
miento general de la extracción de ·la ·plata: el fué quien ideando 
la doruración previa de los minerales argénticos, hizo práctica 
la amalgamación. 

Bien conocido es, por otro lado, la manera como mezclaban 
el azogue con los· metales en polvo, sistema que todavía alcanza 
al presente y que no hace mucho se empleaba en los ingenios del 
Cerro de Paseo: es el conocido sistema americano de las obras 
clásicas y modernas de metalurgia. 

Hemos apuntado estos datos, aunque conocidos, en la inteli­
gencia de que no podían faltar en disertaciones como la presente . 

. 
Puestas en actividad las minas de Huancavelica hay que 

pensar que con su principal producto, sin ninguna competencia 
en el mercado, bajo el sistema <dndirectamente proteccionista>> . 
seguido en Ja política de la metrópoli, contribuyeron a esa 
prosperidad general del interior peruano. Se crearon varias 
industrias fabriles, por consiguiente, .de tocuyos, cueros, corde-
llate, etc. · 

Un rumor de colmena vibt·aba por los aires; la.actividad de 
la colonia llegaba en toda su intensidad hasta lo mas apartado 
del centro del Perú. 

Surge entonces la minería colonial, desde 1572, en condicio­
nes tan favorables que, puede decirse, absorbió las actividades 
todas de la administración. 

(1).-«Memorias fisicas, apologéticas, etc.>> Llano Zapata. 
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No sé hasta que punto dirá verdad, _a este respecto, el señor 
Dá valos Lissón: «Una sola industria podía satisfacer esta aspira­
ción económica de la península y esta era la minería; a la que 
quedó ligada toda la administración pública de la colonia. Un 
enorme tren de empleados, que gerárquicamepte comenzaba con 
el Virrey, para terminar con el mas humilde corregidor, no hacía 
otra cosa que vigilar la renta del Rey, especialmente los quintos 
reales sobre los minerales, que era lo mas productivo de las con­
tribuciones». (Dávalos Lissón: La Industria Minera.-«El Ate­
nem, 1901). _ 

La actividad española no pudo encontrar mejores condicio­
nes y circunstancias para el trabajo minero en ninguna parte que 
en el Perú. El capítulo que estudia, en síntesis, los yacimientos 
mineros del Perú, hace comprender el grado de su riqueza. Pero 
el factor humano, el mas indispensable de todos, la base del tra­
bajo, es decir, la mano de obra que el español de las· aventuras 
encontró en el indígena peruano, es quizá la razón mas eficiente 
del desarrollo minero colonial. 

Prueba de que este hecho fué la razón y causa de este desa­
rrollo, que mucho después, cuando ya se sentía los peligrosos efec­
tos de las minas en la salud del obrero indígena, (que se traducía 
en el conocido mal de las minas, «de los azogados») además de 
los derrumbes mismos que tantas muertes ocasionaban, Luis de 
Velasco, que había gobernado el Perú, decía: (<Si Dios no dá mi­
na,s de indios no se podrán trabajar minas de metales>>. 

BREVE HISTORIA DEL DESCUBRIMIENTO DEL ASIENTO MINERAL 

DEL CERRO DE PASCO 

En su oportu11idad ya hemos referido la constitución geo­
lógica de este importante asiento mineral. Réstanos en esta 
parte hacer su historia. Nada más concreto al respecto que lo 
que Raimondi ha trazado, y es así que nos limitaremos a copiar 
~o siguiente: 
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«Antes del año 1630 existía el asiento mineral de Paseo, cu­
yos habitantes explotaban las minas del rico cerro de Colquijirca. 
Fue en dicho año 1630, que un indio pas~or de ovejas, llamado 
Huari-Capcha, hizo accidentalmente el descubrimiento del rico_ 
depósito de plata, q?e ha hecho tan célebre el Cerro de Paseo. 
Se cuenta. que estando una noche dicho indio con su ganado en 
el paraje llamado· Santa Rosa, cerca del cerro Yauricocha, encen~ 
dió una fogata, tanto para abrigarse del frío en aquella frígida 
región cuanto para calentar su modesto fiambre. Pero, al acla­
rar el día, notó con asombro, que parte de las piedras colocadas 
a manera de fogón se habían fundido y mostraban varios hilos de 
plata. Muy contento con este hallazgo fué luego a la población 
de Paseo situada a dos leguas de distancia, y participó a don 
José Ugarte mostrándole las piedras con la plata fundida. A la 
vista.de e:>te palpable testimonio, Ugarte fué luego personalmen­
te, con Huari-Capcha, a ver el lugar donde se había verificado 
tan admirable fenómeno, y convencido de la veracidad del indio, 
se puso luego a trabajar en Santa, sacando gran provecho de tan 
rica mina. 

El nue"vo asiento mineral llamóse Yauricocha, siendo el 
nombre de un cerro inmediato; y mas tarde, por la cercanía de la 
villa de Paseo se le denominó Cerro de Paseo, con cuyo no~bre 
~s conocido en el día» (1) . 

. CRÍTICA DE LOS PROCEDIMIENTOS DEL TRABAJO MINERO. 

SIGLO XVIII.-LA DECADENCIA MINERA. 

Los sistemas imperfectos de extracción causaban pérdidas 
considerables de azogue. Y no solamente en este sentido se les 
debe considerar imperfectos a los sistemas del trabajo colonial, 
sino también en el de que las minas se trabajaban en superficie 
por considerárselas así «ricas y de fácil beneficio». Y vino el ago­
tamiento, como era natural. Los mineros querían enriquecerse 
rápidamente y «no se cuidaban de establecer verdaderas explo­
taciones económicas», como expresa el señor Dávalos Lissón~ 

(!).-Antonio Rahnondi: «Memoria sobre el Cerro de Paseo». 
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La crítica desde el punto de vista técnico está hecha por él 
señor Dávalos Lissón', en trabajo anteriormente referido, en los 
siguientes términos: <cEn los primeros tiempos no hubo necesidad 
de gran esfuerzo intelectual para arrancar los metales y benefi­
ciarlos; sucedió que los mineros se bastaron así mismos y se vol­
vieron rutinarios». 

<<Sin embargo, llegó una época, que princtpto en el último 
tercio del siglo XVIII, en que las minas trabajadas ya en grande 
extensión y profundidad necesitaron obras de verdadera ingenia­
tura para la apertura de grandes túneles éle desagüe y de ventila­
ción, y otros trabajos serios para la extracción, bombeo y segu­
ridades de las minas por los malos trabajos interiores. También 
se presentaron algunas fallas que perdieron las vetas, como suce­
dió en Potosí, lo que no se pudo remediar por ignorancia de la 
materia. Todo esto en cuanto a la explotación; con respecto al 
beneficio, las dificultades no eran menores por la composicion quí­
mica de los minerales que se presentaban aso.ciados de cobre, plo­
mo y zinc al estado de sulfuros y hacían costosa la tuesta del mi­
neral, ocasionando en la amalgamación fuertes pérdidas de azo­
gue y plata1>. 

Las minas de Potosí decaían, porque <<era mas la costa que 
el interés» según expresaba Pinelo. Y fue por el elevado precio 
del azogue en relación con el que alcanzó la plata. Tal era 
lo imposible que se J:lacía el desarrollo del trabajo minero que 
Llano Zapata indicaba que cuando se consumía el azogue mas de 
lo necesario, el producto de la plata no alcanzaba para equilibrar 
siquiera el precio de aquel. «Valía en Potosí-dice-la libra, 9 
reales de la moneda de Indias>>. 

Imposible seguir puntualizando toda la pluralidad de cau­
sas que dieron el resultado inevitable de la decadencia minera co­
lonial: es tema que se escribirá en más amplias páginas con suma­
rio que comprenda, poco mas o menos, estos hechos capitales: «la 
excesiva subdivisión de la propiedad», y, sobre todo la influencia 
tan restrictiva sobre la minería de la época, de aquellas ordenan­
zas de Toledo (1572) hasta que, con mas liberalidad, la encausa­
ron esas célebres ordenanzas de Méjico <<que fueron puestas en 
vigor en el Perú en 1785)). 



/ 

1 

LA INDUSTRIA MINERA EN EL PERÚ 225 

La actividad ordenadora sufre no sé qué.resistencia en ese 
estudio de causas y efectos en que la minería colonial hubo de 
desenvolverse. Si acude como principal tema el tan debatido de 
las mitas tiene, empero, el inconveniente de ser materia de otro. 
estudio, en que no e~tamos preparados lo bastante. 

El mal de las minas causaba muchos estragos en la salud 
de los indios. En 17f8, el Virrey de Lima, a raíz de esta dificul­
tad intentó, con algunas medidas que dictara al efecto, ((Se trans­
portara de España los azogues como se habían conducido des­
de el año 1639>>. ·La oposición del Consejo d e Indias cortó en 
nombre de los peljuicios que tales medidas darían la Real 
Hacienda y los comunes intereses, aquella generosa determi­
nación. 

Es en estos hechos que hay que buscar la raíz de la próxima 
decadencia minera. El régimen de las mitas que tenía ya cansa­
das a numerosas poblaciones; la escasez de la irremplazable mano 
de obra indígena; !as sublevaciones por el abuso de- las autorida­
des no podían dar otros resultados que los que consigo trajo la 
despoblación de regiones extensamente mineralizadas. 

Son los últimos decenios del siglo XVIII. Decaída la indus­
tria minera es de suponer y es natural que ya muchas minas no 
se trabajan aún con riqueza reconocida. 

El abandono y el silencio vinieron a sustituir al rumor de 
colmena que daba vida a regiones florecientes y en vías de pro­
greso. 

((La Sierra-dice Dávalos Lissón-que medio siglo antes ha:. 
bía sido un emporio de riqueza y un campo activísimo de indus­
tria y comercio quedó convertida en un apacible territorio ya sin 
esas enormes tropas de llamas, caballos, mulas y burros que lle­
vaban la sal de la costa a los beneficios de amalgamación; el azo­
gue descte Huancavelica hasta el Cerro, Hualgayoc, Puno, Huan­
.tajalla y Potosí (a estos dos últimos lugares por tierra hasta 
Pisco y después por mar hasta Arica). Todo esto sin contar con 
los víveres y los ricos objetos de comercio, seda, alhajas, etc., etc., 
que se llevaban de Lima para ser vendidos a los minerosll. 

Un hecho importante en los anales del desenvolvimiento de 
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la industria minera peruana puso una nota científica, en 1789, 
que rompió la monotonía de una tradicional rutina. Un perso­
nal científico fué contratado para estos e~tudios~ lo fo'rmaban los 
señores Norder.flich, Weber, Helms, Mehhes y otros. Los resulta­
dos-apunta Dávalos Lissón-no fueron favorables para el modo 
de ser social de la colonia tan opuesto a la religión. costumbres, o 

moralidad ...... de los alemanes contratados. Sin embargo se fun­
dó un laboratorio químico y metalúrgico en Lima y se hicieron 
estudios en Huancavelica, Potosí y Cerro de Paseo y otros reales 
de minas». 

Precisa llegar a 1812, en que ya se siente la necesidad supre­
ma de la libertad, para contemplar cuáles serían las proyecciones 
de la contienda en gestación sobre el decaimiento minero de la 
colonia: debieron ser definitivas. El decreto del 28 de agosto de 
1821 <(dió término al trabajo forzado de loe; indios, conocido con 
el nombre de mita». 

Pero no es la supresión de la mita la causa principal del de­
caimiento que analizamos. Si se abrieron con la independencia 
«nuestros mercados de producción y de consumo ala competencia 
comercial de todos los paíseSll, ¿cuáles debían ser sus efectos? ..... . 
Ya lo escribió el doctor Luis Carranza quien resumió, con estas 
palabras, la mag-nitud del hecho: ((Se establecía la competencia 
entre la fuerza muscular humana y el poder mecánico del vapor 
o del aguall. 

Hay que pensar también cual sería el efecto, ya en 1854, 
el trabajo de las minas, bastante decaído, de las generosas 
leyes del Mariscal Castilla: por ellas se privó de más brazos al 
trabajo minero. 

Nuevos métodos, nuevos procedimientos en el beneficio de 
la plata debían también repercutir, con la constante de la ley 
bisocial del progreso, sobre la· actividad de las minas de Huanca- o 

velica hasta que, por último, fueron abandonadas por el exceso 
desproporciona} de precio que sufriera su principal producto con 
el de competencia del mercurio de Almadén y de California. 

De nada sirvió a la minería la dorada realidad que, con 
la independencia, quisieron legarnos los próceres de la magna 

o t. 
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contic;nda .. Nada se podía hacer por el resurgimiento de la ri­
queza púbHca: «faltaban capitales, conocimientos y hombres de 
enipresall, indica el señor Garlanq. 

Si con los españoles no ~e pu,dieron trabajar la,s mina,s, ~Q." 
mo se requería, en profm)didad, por la falta de m<;!d~os suficiente~ 
que vencieran la dureza de las rocas o por la filtración de las 
~guas (1) menos pudieron salvarse dichas dificultades al adveni­
miento de la 'República. La inexperiencia produjo el vértigo. La 
cosa pública, que siempre necesitó de la riqueza, debió dar prefe­
rente atención al desarrollo de lá minería peruana. 

. -

El estudio de esta segunda pat;"te nos indica que el gobierno 
de la colonia comprendió mejor el fomento de 1a minería. Debie­
ron, pues, también, los primeros gobiernos de la Repúblicá, con­
tinuarlo, aunque no en igual forma, sin los principios ni restric­
ciones que a las antiguas ordenanzas inspiraban. 

Tres grandes principios presiden el progreso indu~trial mi"' 
nero: mayor facilidad para adquirir, seguridad necesaria para, 
conservar y amplia liber:tad para trabajar. Eso otorga nuestro 
Código de Minería. Es reforma felizmente iniciada con la ley de 
i877 y coronada con la de enero de 1901. 

Es reforma que, para ser fecunda, debe presuponer prepara­
do de ciencia y conocimiento el espíritu de. los industriales mine­
ros, entre algunos de los cuales hay, por desgracia, todavía la, 
preocupación de considerar la minería como aleatoria. · 

Después de terminadas nuestras anotaciones históricas, 
apuntadas en hojas anteriores, cuando menos pensábamos en la 
utilidad de la labor <;:omo la que por hoy dejamos terminada, una 
circunstancia feliz :Q.OS ha brindado la oportunida<;l de volver a 

(1).-ccUna mina del Cerro de Paseo primera del Bajo Pertl, descubierta en 

1630, quedó inundada del todq .en 1740, época en que el doctor Retuerto- perforó 

el primer socayón que se llamó Yauricocha. Posteriores in-q~daciopes_di~rqn 1~­

gar a la perforación de socavones en.17f58 y 1780n. :r;>á valo~, ob. c!t~ 
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.. 
considerar lo útil que sería una am1::ilia investigación histórico-
minera nacional. La circunstancia feliz, decimos, es de haber ha­
llado, movidos por nuestros hábitos de lectura, conceptos alta­
mente alentadores al bojear la «Memoria de 1907 a 1908, presen­
tada por el entonces Director de Fomento doctor Carlos Larra­
hure y Correa al Ministro del Ramo». 

Esos conceptos son éstos: «11 u y provechosa medida sería 
de formar un catálago razonado y descriptivo de las minas y ya­
cirrrientos que desde época remota se han explotado en el país y 
que hoy se )lallan en abandono. ·t <1Durante el Coloniaje-y aun en -los primeros tiempos de la 
República-fueron descubiertas gran núm'ero de minas de diver­
sas clases~ que, sin ser explotadas, o después de efímeras y ligeras 
labores, eran abandonadas por múltiples causas, tales, como es­
casez de ley en plata y oro, es decir ·escasez según el sentir de 
aquella época; dificultades para el beneficio, pues entonces no se 
exportaban minerales en bruto; 1mposibi1iclad p~1 rala explotación 
dada la deficiencia de medios mecánicos en aquellos tiempos; ac­
cidentes fortuitos, como inundac1ones, derrumbes, etc. y por últi­
mo causas que podemos llamar civiles tales como largos e inter­
minables pleitos, ausencia o muerte de los mineros, etc. 

«Por otra parte, los españoles, preocupados solo del oro y 
la plata, encontraron muchísimas veces minas de cobre u otros 
metales, las cuales jamás se preocuparon de explotar. Cosa aná­
loga sucedía con los yacimientos de bórax o salitre, con los de pe­
tróleo y aun con los del mismo carbón. Sin embargo, no por eso 
dejaban de tomar noticia de ellos y de formar relaciones o des­
cripciones oficiales. 

Los archivos de España y sin duda el nacional del Perú, de­
ben tener muchísimos. papeles y expedientes relativos a todas 
esas minas y yacimientos de sustancias minerales: denuncios, am­
paros, descripciones, estadísticas, informes de los Oficiales reales, 
de los superintendentes de hacienda, de la casa de Contratación 
de Sevilla, etc., etc. Muy ricos y muy útiles deben ser también 
los archivos que existen en el Perú del antiguo Tribunal de Mine­
ría y de las diputaciones 1:erritoriales creadas por las reales Orde-· 
nanzas puestas en vigor en nuestro país en 1786. 
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«De todos estos papeles, y muy en especial de los existentes 
en España, pueden, con criterio y delicada labor, entresacarse 
enorme cantidad de informes y datos ba::tantes estimables sobre· 
la ubicación, naturaleza, producción y relativa riqueza de inmen-
sa cantidad de minas .... . . 

«Cierto es que la mayor parte de ellas se ha!} conservado en 
explotación o han v?elto a ser descubiertas; pero es tambiénse.: 
guro que una buena parte permanece abandonada y olvidada; 
habiéndose perdido toda noticia. 

ccCabe pues hacer el siguiente trabajo no solo de gran valor 
histórico, sino de perfecta conveniencia práctica e inmediat~, que· 
podría confiarse a algúna persona perita en la busca de archivos: 
revisar todos esos papeles, form a r catálogos razonados y breve­
mente descriptivos de las minas y yacimientos de que ellos encie­
rran noticias, indicando su ubicación, naturaleza, condiciones, 
causas del abandono, aproximada riqueza ...... ; en seguida compa-· 
rar estos catálogos con los padrones modernos de minas. sufi-' 
cientemente ilustrados con datos geográficos recientes; y en fin, 
seleccionar en nuevos catálogos todas las minas y yacimientos 
que apareciesen en los padrones. No hay que dudar que minas 
que hace dos siglos parecían pobres hoy parecen ricas y que con 
los medios mecánicos del dia se hace lo que entonces se creía im­
posible. 

((Una vez seleccionados esos catálogos y convenientemente 
redactados podrían entr~gárse a las comisiones del Cuerpo de 
Ingenieros de Minas o a ingenieros especialmente designados 
para que aprovechando de los datos descriptivos que ellos en­
cierran dirijan sus exploraciones en sentido determinado a fin de 
encontrar o volver a descubrir las minas y yaCimientos perdidos 
u olvidados que ofrezcan, según los datos obtenidos, sufic.iente 
interés. 

ccEste trabajo de catalogación razonada, además, podría 
servir de base muy útil para ir preparando la historia de la Mine­
ría en el Perú». 
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Estos párrafos, son en verdad, lo mejor que podríamos ha· 
ber hallado como final de esta «Sinopsis histórico-científica de 1~ 
Industria minera, en el Perú, a través de los períodos Incaico y 
Coloni~b. 

Sin embargo, a los hechos que cita el señor Larrabure y 
~arrea agregaremos nosotros algunos mas, que hemos encontra­
do entre los que h_a recogido el señor Dával<;>s Llssón. Por lo que 
re~pecta a estadística el señor Larrabure no señala los ensayos 
de Habich, los cuales desgraciadamente quedaron abordados 
hasta 1886 no mas. Y por lo que respecta a los archivos que­
también señala,bueno es indicar que fueron, en mucho, saqueados 
en 1881, por los chilenos. 

Y en cuanto a inform~s industriales, las tr;:¡.bajos de Chan­
-t;c;net sobre el C~rro de Paseo, en 1876, y de Delson sobre Hua­
machu~o, son las tentativas de mas cientificismo industrial con 
que habrá que contar en los anteced_entes de la historia respec­
tjva que algún día se abordará en el Perú. 

FORTUNATO CARRANZA. 

'-



........... 

REVISTA UN1VERS1TAR1A 

3er. y 4o. trimestre de ~923 

INDIO E 

PÁGINAS 

Fallecimiento del Dr. don Enrique Guzmán y Valle.-Oficial.. ............. . 3-7 

La doctrina de Monroe.-Alberto Ulloa Sotomayor ............................. . 8-28 

Los minerales de Tungsteno de los yacimientos del norte del Perú.-

José J. Bravo .................................................................................. .. 29-73 

La constitución de la materia.-Cristobal de Losada y Puga ............. . 74-91 

Programa del curso de Historia de la filosofía moderna.-Mariano !be-

rico y Rodríguez ............................................................................. . 92-145 

Los minerales petrosos de los yacimientos de tungsteno de Tamboras. 

-José J. Bravo................................................................................. 146-165 

Sinopsis histórico-científica de la Industria minera en el Perú a través 

de los períodos Incaico y Colonial.-Fortunato Carranza............. 166-230 

\ 
1 
'• 


	N_0199_Página_001
	N_0199_Página_002
	N_0199_Página_003
	N_0199_Página_004
	N_0199_Página_005
	N_0199_Página_006
	N_0199_Página_007
	N_0199_Página_008
	N_0199_Página_009
	N_0199_Página_010
	N_0199_Página_011
	N_0199_Página_012
	N_0199_Página_013
	N_0199_Página_014
	N_0199_Página_015
	N_0199_Página_016
	N_0199_Página_017
	N_0199_Página_018
	N_0199_Página_019
	N_0199_Página_020
	N_0199_Página_021
	N_0199_Página_022
	N_0199_Página_023
	N_0199_Página_024
	N_0199_Página_025
	N_0199_Página_026
	N_0199_Página_027
	N_0199_Página_028
	N_0199_Página_029
	N_0199_Página_030
	N_0199_Página_031
	N_0199_Página_032
	N_0199_Página_033
	N_0199_Página_034
	N_0199_Página_035
	N_0199_Página_036
	N_0199_Página_037
	N_0199_Página_038
	N_0199_Página_039
	N_0199_Página_040
	N_0199_Página_041
	N_0199_Página_042
	N_0199_Página_043
	N_0199_Página_044
	N_0199_Página_045
	N_0199_Página_046
	N_0199_Página_047
	N_0199_Página_048
	N_0199_Página_049
	N_0199_Página_050
	N_0199_Página_051
	N_0199_Página_052
	N_0199_Página_053
	N_0199_Página_054
	N_0199_Página_055
	N_0199_Página_056
	N_0199_Página_057
	N_0199_Página_058
	N_0199_Página_059
	N_0199_Página_060
	N_0199_Página_061
	N_0199_Página_062
	N_0199_Página_063
	N_0199_Página_064
	N_0199_Página_065
	N_0199_Página_066
	N_0199_Página_067
	N_0199_Página_068
	N_0199_Página_069
	N_0199_Página_070
	N_0199_Página_071
	N_0199_Página_072
	N_0199_Página_073
	N_0199_Página_074
	N_0199_Página_075
	N_0199_Página_076
	N_0199_Página_077
	N_0199_Página_078
	N_0199_Página_079
	N_0199_Página_080
	N_0199_Página_081
	N_0199_Página_082
	N_0199_Página_083
	N_0199_Página_084
	N_0199_Página_085
	N_0199_Página_086
	N_0199_Página_087
	N_0199_Página_088
	N_0199_Página_089
	N_0199_Página_090
	N_0199_Página_091
	N_0199_Página_092
	N_0199_Página_093
	N_0199_Página_094
	N_0199_Página_095
	N_0199_Página_096
	N_0199_Página_097
	N_0199_Página_098
	N_0199_Página_099
	N_0199_Página_100
	N_0199_Página_101
	N_0199_Página_102
	N_0199_Página_103
	N_0199_Página_104
	N_0199_Página_105
	N_0199_Página_106
	N_0199_Página_107
	N_0199_Página_108
	N_0199_Página_109
	N_0199_Página_110
	N_0199_Página_111
	N_0199_Página_112
	N_0199_Página_113
	N_0199_Página_114
	N_0199_Página_115
	N_0199_Página_116
	N_0199_Página_117
	N_0199_Página_118
	N_0199_Página_119
	N_0199_Página_120
	N_0199_Página_121
	N_0199_Página_122
	N_0199_Página_123
	N_0199_Página_124
	N_0199_Página_125
	N_0199_Página_126
	N_0199_Página_127
	N_0199_Página_128
	N_0199_Página_129
	N_0199_Página_130
	N_0199_Página_131
	N_0199_Página_132
	N_0199_Página_133
	N_0199_Página_134
	N_0199_Página_135
	N_0199_Página_136
	N_0199_Página_137
	N_0199_Página_138
	N_0199_Página_139
	N_0199_Página_140
	N_0199_Página_141
	N_0199_Página_142
	N_0199_Página_143
	N_0199_Página_144
	N_0199_Página_145
	N_0199_Página_146
	N_0199_Página_147
	N_0199_Página_148
	N_0199_Página_149
	N_0199_Página_150
	N_0199_Página_151
	N_0199_Página_152
	N_0199_Página_153
	N_0199_Página_154
	N_0199_Página_155
	N_0199_Página_156
	N_0199_Página_157
	N_0199_Página_158
	N_0199_Página_159
	N_0199_Página_160
	N_0199_Página_161
	N_0199_Página_162
	N_0199_Página_163
	N_0199_Página_164
	N_0199_Página_165
	N_0199_Página_166
	N_0199_Página_167
	N_0199_Página_168
	N_0199_Página_169
	N_0199_Página_170
	N_0199_Página_171
	N_0199_Página_172
	N_0199_Página_173
	N_0199_Página_174
	N_0199_Página_175
	N_0199_Página_176
	N_0199_Página_177
	N_0199_Página_178
	N_0199_Página_179
	N_0199_Página_180
	N_0199_Página_181
	N_0199_Página_182
	N_0199_Página_183
	N_0199_Página_184
	N_0199_Página_185
	N_0199_Página_186
	N_0199_Página_187
	N_0199_Página_188
	N_0199_Página_189
	N_0199_Página_190
	N_0199_Página_191
	N_0199_Página_192
	N_0199_Página_193
	N_0199_Página_194
	N_0199_Página_195
	N_0199_Página_196
	N_0199_Página_197
	N_0199_Página_198
	N_0199_Página_199
	N_0199_Página_200
	N_0199_Página_201
	N_0199_Página_202
	N_0199_Página_203
	N_0199_Página_204
	N_0199_Página_205
	N_0199_Página_206
	N_0199_Página_207
	N_0199_Página_208
	N_0199_Página_209
	N_0199_Página_210
	N_0199_Página_211
	N_0199_Página_212
	N_0199_Página_213
	N_0199_Página_214
	N_0199_Página_215
	N_0199_Página_216
	N_0199_Página_217
	N_0199_Página_218
	N_0199_Página_219
	N_0199_Página_220
	N_0199_Página_221
	N_0199_Página_222
	N_0199_Página_223
	N_0199_Página_224
	N_0199_Página_225
	N_0199_Página_226
	N_0199_Página_227
	N_0199_Página_228
	N_0199_Página_229
	N_0199_Página_230
	N_0199_Página_231
	N_0199_Página_232
	N_0199_Página_233
	N_0199_Página_234
	N_0199_Página_235
	N_0199_Página_236
	N_0199_Página_237
	N_0199_Página_238
	N_0199_Página_239
	N_0199_Página_240
	N_0199_Página_241
	N_0199_Página_242
	N_0199_Página_243
	N_0199_Página_244
	N_0199_Página_245

